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Sólo una noche más






Capítulo Uno



Cat McCade entró en el aparcamiento del restaurante con su reluciente Harley negra, aceleró el motor y dejó que la máquina se deslizara hasta una zona donde no se podía aparcar. Se quitó el casco negro y sacudió sobre los hombros su cascada de cabello rubio y liso. Cuando se bajó de la moto, se quitó la cazadora, se la echó al hombro y avanzó hacia la puerta con sus piernas largas enfundadas en unos pantalones de cuero.

Era viernes por la noche, y los numerosos clientes del restaurante Tex Mex de Atlanta se volvieron a mirarla como si acabara de entrar una de esas estrellas de la televisión en el local. Ella los ignoró y se puso a buscar a Bettina con la mirada. Sin duda su amiga tendría ya una mesa y un par de margaritas esperando. Siempre podía confiar en Bets.

Se habían hecho amigas cuando Bettina la había contratado para fotografiar a los modelos de su catálogo de solteros. Bettina había tenido mucho éxito ofertando a solteros imaginarios para mujeres sin pareja estable La cliente seleccionaba una fotografía de su amante ficticio y se establecía una «relación» en la cual Bettina enviaba regalos y cartas y hacía llamadas telefónicas para que pareciera real. El único problema era que, en sus horas libres, Bettina utilizaba sus habilidades de casamentera para entablar relaciones reales para sus familiares y amigos. Yeso incluía a Cat.

—¡Cat! ¡Aquí!

Camareros y clientes se retiraron para dejar que Cat se acercara a la mesa donde la esperaba su amiga, que le hacía señas con la mano desde una esquina. Bettina estaba bebiendo algo rosa medio derretido. Al otro lado de la mesa había una jarra con el borde cubierto de sal y llena de un granizado verdoso.

Cat se sentó, levantó la jarra y dio un sorbo.

—No está mal, Bets.

—Las mejores margaritas de Atlanta; y lo sabes.

—Ah, Atlanta, nuestra ciudad natal. No hay lugar mejor. Pero el lunes estaré en San Antonio paseando por River Walk y bebiendo la variedad del sur.

Bettina la miró con incredulidad.

—¿Acabas de llegar y ya te marchas? —preguntó su amiga—. Cómo no. Nunca te quedas el tiempo suficiente para terminar de deshacer la maleta —ladeó la cabeza—. Sabes, a menudo me pregunto de qué estás huyendo.

—No es de qué —Cat se apresuró a corregirla—, sino hacia qué. Ahí fuera hay un mundo deseoso de que yo lo descubra.

—¿A qué te refieres específicamente?

Cat se quedó pensativa un momento.

—A mi trabajo —dijo—. Soy fotógrafa. Disfruté haciendo las fotos de arquitectura y las sesiones de naturaleza pero, francamente, me cansé de ser ayudante, y no me van ni los bichos ni los animales salvajes. ¿Qué puedo decir? Me gustan las comodidades, el agua y la comida calientes. Y poder dormir de noche en mi cama: sola.

—¿Entonces para eso fotografías a hombres? ¿Para dormir sola? Reconozco que eres un desafío a mis habilidades de casamentera. Pero yo doy la talla. Después de todo, le encontré a mi hermano Mitchell una esposa que está dispuesta a viajar con él.

—Repito. No estoy buscando a nadie.

—Lo sé. Y no pienses que te tengo en mi punto de mira. A ti te gusta llevar las riendas. Sólo me parece que una mujer que trabaja todo el tiempo con hombres, como haces tú, debería al menos buscarse a uno que le gustara.

Bettina Dane nunca se daba por vencida. Ella opinaba que no podría ser feliz hasta que tuviera un marido o una pareja estable.

—Me gustan muchos... a través de la lente de la cámara —respondió Cat—. Me gusta mi vida tal y como es. Y así es como pienso continuar. He visto a demasiadas mujeres desesperadas, dispuestas a renunciar a todo sólo por estar con un hombre.

—Cat. Mira tus hermanas. Son felices, ¿no?

—Hace mucho tiempo que sé que no soy como mis hermanas. Cuando se casaron echaron unas raíces tan profundas que apenas se toman unas vacaciones. Ellas dicen que son felices —Cat se encogió de hombros—, pero mi madre también dice serlo, inexplicablemente.

—¿Y qué te hace pensar que no lo es?

—Porque no tiene vida propia. Las esposas de los militares son como una extensión de su marido. Y ahora él está jubilado y ella ha pasado a cuidar de los nietos. Nunca ha tenido su propia identidad —dijo Cat con voz trémula—. Eso a mí nunca me va a ocurrir.

—Sé lo mucho que te preocupas por ella, pero te estás trazando un camino muy solitario —dijo Bettina—. ¿A quién estás esperando exactamente?

—Lo reconoceré cuando lo vea. Pero, de momento, me gusta mi vida tal y como es. ¿Además, dónde está tu media naranja, amiga mía?

Bettina suspiró.

—Tienes razón. O te casas a los dieciocho y te divorcias a los veinte, o bien llegas a los treinta y te das cuenta de que no hay hombres disponibles interesados. Pero la diferencia entre tú y yo es que yo no me he dado por vencida. Me gustan los hombres. Solamente soy selectiva.

—Cada una tiene su estilo. Tú eres selectiva. Mis relaciones son impersonales.

—Eso fue lo que me dijiste cuando hiciste las primeras fotografías de esos macizos para mi proyecto. Tal vez tu trabajo sea impersonal para ti, Cat, pero que sepas que a esos pobres tíos que fotografiaste vuestra relación de trabajo les afectó de un modo distinto. Me dijeron que fuiste una vampiresa.

Cat sonrió. En cierto modo Bettina tenía razón. Podría haber utilizado modelos profesionales para aquella sesión, pero había preferido a hombres de verdad.

—¿Y bien? Cualquier fotógrafa buena desarrolla sus propias técnicas, y si coquetear un poco me da lo que quiero conseguir en las fotos, que siga así. Los hombres se sienten importantes y nadie sale perjudicado. Y de vez en cuando... Bueno, no tiene nada de malo disfrutar del trabajo mientras sepas avanzar. Esa parte de la vida militar me gustaba.

—No parece que ser la hija de un militar sea algo que te moleste —concedió Bettina.

—Detestaba las normas; pero viajar me encantaba —respondió Cat.

Bettina miró por el escaparate y vio la moto de Cat.

—Ya lo veo. Conque una moto, ¿eh? No sé por qué me sorprende. ¿Tienes la intención de irte con la moto hasta Texas?

Cat se echó a reír.

—Me gustaría. Pero no; voy a llevarme El Camino.

Bettina volteó los ojos.

—¿La camioneta? No lo entiendo; tienes una belleza de diosa, todos los hombres que te conocen caen rendidos a tus pies, ¿y conduces una camioneta?

—El Camino no es una camioneta.-contestó Cat—. Es un vehículo clásico restaurado muy elegante, un cruce entre camioneta y descapotable. Tal vez no sea tu estilo, pero a mí me encanta. ¿Dime, qué coche conduces tú ahora?

—Un Honda Civic blanco, y sólo se fijan en él si lo aparco en zonas prohibidas.

—Bettina, tal vez suministres amantes imaginarios a algunas mujeres que se quedan satisfechas con una foto, unas cuantas llamadas de teléfono y unos regalos. Pero tú tienes la oportunidad de ver a esos tipos de cerca. Creo que deberías comprarte un descapotable rojo e ir con él a entrevistar personalmente a tus solteros.

—No tengo interés —dijo Bettina—. No mezclo los negocios con el placer.

—Tú no experimentas ningún placer. Mi profesión es mi placer y me conviene que sea así.

Bettina asintió.

—Tal vez. Pero, a diferencia de ti, creo que es importante echar raíces. Tal vez tus hermanas hayan echado raíces formando una familia. Yo lo estoy haciendo con mi negocio. ¿No te has parado a pensar dónde vas a estar dentro de diez años?

Eso le hizo pensar. El futuro siempre estaba ahí; se dijo que lo sabría cuando llegara. Lo que no tenía era un plan fijo.

—En algún sitio divertido. Pero de momento me basta con pensar en el futuro más inmediato.

—¿Y cuál es tu trabajo nuevo?

—Me voy a Texas a hacer un catálogo para Sterling Szachon. Has oído hablar de él, ¿verdad? Es la versión tejana de Donald Trump; es un magnate caprichoso que quiere abrir una cadena de establecimientos de ropa interior masculina.

—He oído hablar de él —dijo Bettina—. Parece peligroso. Será mejor que mantengas las distancias y te limites a esos modelos tan macizos.

Cat plantó la mano en la mesa.

—Ya lo tengo. ¿Por qué no te vienes conmigo y me ayudas a buscar a los hombres?

De momento Bettina se quedó sorprendida, pero enseguida reaccionó y miró a Cat pensativamente.

—Ni hablar; pero sé quién podría echarte una mano: mi hermano Jesse. Él vive en San Antonio.

—¿Jesse? Siempre contrato a un ayudante local, de modo que si está buscando trabajo, hablaré con él.

—¿Jesse, ayudante de fotografía? —Bettina se echó a reír—. No lo creo. Jesse es ranger del estado de Texas.

—Supongo entonces que entonces no querrá posar para mi catálogo. Si le dijera que me has dicho que lo busque para mi proyecto, seguramente saldría corriendo en dirección opuesta.

Bettina se echó a reír.

—En eso no te equivocas. No sé por qué se me ha ocurrido tal tontería. Olvídalo. Además, nunca os llevaríais bien, vosotros dos; tú no eres una persona a la que te convengan las reglas. Además los rangers sólo operan en Texas —terminó de decir Bettina.

Cambiaron de tema y empezaron a hablar del nuevo servicio de la empresa de Bettina, Rendez vous. La idea había surgido después de que un ejecutivo muy ocupado le hubiera pedido que le organizara un fin de semana exótico con una mujer de verdad. Por el momento tenía muchos clientes que le pedían mujeres con características especiales. Y lo mejor era que todo quedaba en el anonimato.

—Eso es estupendo, pero no sé para qué te necesitan los hombres, Bettina —dijo Cat—. Hay agencias de viajes que se especializan en ese tipo de cosas.

—No para los hombres con los que yo trato. Son individuos con un nivel adquisitivo muy alto y que quieren intimidad total. Como esa parte de mi servicio atiende a las necesidades personales del cliente, es muy caro; y el negocio no para de crecer —miró a Cat—. Sabes, me vendría bien tener una socia si alguna vez decides dejar de fotografiar el mundo y te buscas a un hombre con quien compartir tu vida.

Cat se echó a reír.

—No necesito un trabajo de nueve a cinco y no necesito a ningún hombre. Eso ya lo sabes, amiga mía.

Terminaron sus bebidas y se marcharon, cada una para un lado: Bettina hacia su Honda y Cat hacia su Harley. Justo antes de llegar al coche; Bettina se dio la vuelta.

—Sabes, Cat, tal vez me haya equivocado acerca de ti y de Jesse. Sois muy distintos, pero tenéis muchas cosas en común. El también tiene una moto. Y creo que, como tú, es un experto en relaciones de una noche.

—Olvídalo. En primer lugar, no me interesa tener ningún lío con un conocido —dijo Cat—. En segundo lugar, Jesse ya tiene un empleo, y con las normas de mi padre ya tengo suficientes. Y en tercer lugar, a no ser que tu hermano quiera posar para mí, no podría incluirle en el catálogo. ¿Así que qué sentido tiene ponerme en contacto con él? —dejó caer los brazos a los lados—. Tendré que buscar a otros que posen para mí.

—Es un trabajo duro... —Bettina se echó a reír—. ¿Por cierto, cómo sabes cómo le queda el tanga a un modelo? —le preguntó intrigada.

—Sencillo. Le pido a todos mis modelos que se desnuden.

Jesse estaba cansado y llegaba más tarde de lo planeado. Las nubes se transformaban en masas informes en movimiento que ahogaban la luz mortecina de la luna de octubre. Soplaba un viento fuerte y amenazaba tormenta.

Mientras Jesse aumentaba la velocidad y aprovechaba el empujón del viento, pensó en por qué le gustaba su motocicleta. Él controlaba su potencia sin discusión; tan sólo había docilidad. Pero cuando uno conducía en Texas con una tormenta las reglas cambiaban. Los elementos no obedecían a ninguna regla. Y sin orden, había caos. Necesitaba tener cuidado.

En la autopista Katy entre Houston y San Antonio alternaban los grupos de tiendas atestados de gente, los restaurantes de comida rápida y las extensiones de terreno llano en las que no había nada. Lo habían llamado para que se citara en San Antonio con el director general a la mañana siguiente, y Jesse James Dane nunca llegaba tarde. Se dijo que un poco de cafeína lo ayudaría y que se pararía en el siguiente café.

En la oscuridad vio delante de él las luces traseras de un camión de dieciocho ruedas junto a otra camioneta más pequeña.

Cuando estuvo un poco más cerca vio que el camión comenzaba a zigzaguear, obligando a la camioneta a regresar a su carril..

Hacía mucho tiempo que no presenciaba ningún accidente en la carretera, pero parecía que estaba a punto. Para colmo de males, empezó a caer una lluvia muy fina. Estando un poco más cerca, notó que el camión grande aumentaba la velocidad y se mudaba al carril de adelantamiento para pasar a la camioneta.

.Para evitar pegarse con la parte de atrás del camión, la camioneta se mudó al carril por donde iba Jesse, obligándolo a frenar. En condiciones normales la moto habría respondido, pero como el asfalto estaba húmedo empezó a patinar hacia el carril lateral. Por un momento Jesse pensó que la tenía controlada, pero entonces la rueda trasera perdió tracción y la motocicleta se tumbó de costado. Jesse maldijo entre dientes. Su motocicleta se deslizó por la autopista y acabó en la cuneta.

Jesse maldijo de nuevo mientras se levantaba despacio. Aspiró hondo, se quitó el casco y, al levantar la vista, vio que la camioneta daba marcha atrás por la autopista vacía. No sabía por qué los conductores habían hecho eso, pero no le pareció que el conductor de la camioneta pudiera ser un buen samaritano. Había sido ranger el tiempo suficiente como para saber que incluso el suceso más inocente podría tener consecuencias desastrosas. Sacó el móvil de la mochila y marcó el número de emergencias. No funcionaba. ¡Demonios! Jesse se agachó para recoger uno de los retrovisores que se había arrancado con el golpe.

Aunque estaba oscuro se dio cuenta de que el vehículo que estaba a punto de detenerse junto a él no era una camioneta cualquiera. Para ser más exactos, era un Ford El Camino clásico. Cuando se abrió la puerta, un rayo de luna se coló entre dos nubes e iluminó al conductor como un foco: unas piernas largas enfundadas en pantalones tejanos, una cazadora vaquera y el ombligo que una camiseta corta dejaba al descubierto.

—Una mujer —murmuró Jesse.

La mujer se quitó la gorra de béisbol que llevaba puesta, e inmediatamente una ráfaga de viento alborotó su melena larga y rubia. No. No sólo era una mujer, sino un verdadero sueño. Esa mujer que se parecía a Cameron Díaz se acercó a él.

—Hola —le dijo la extraña—. ¿Está usted bien?

Por un instante no fue capaz de contestar. Estaba experimentando algo muy físico; como una energía que le subía por los brazos desde las puntas de los dedos y hasta la zona de la nuca. Sólo se le ocurrió que debía de tratarse de algún tipo de fenómeno atmosférico anómalo causado por la incipiente tormenta. Siendo ranger se había ganado el apodo de «hombre de hielo» por su frialdad ante los problemas. Así uno no sufría. Sin embargo, en esa ocasión ese control pareció eludirlo totalmente.

—Estoy bien, pero podría no haberlo estado —le soltó, pagando con esa mujer que no lo merecía la incertidumbre que sentía de pronto.

No se veía ningún relámpago, pero estaba seguro de que había electricidad en el ambiente.

—¿Debería haberle dado? —le preguntó ella con cierto tono de fastidio.

Jesse se preguntó si ella también habría sentido esa tensión entre ellos dos.

—No lo creo —continuó ella—. Mi camioneta no pudo hacer nada con ese camión tan enorme.

Le echó otra mirada a El Camino con matrícula de Georgia.

—No hay mucha gente que conduzca este tipo de vehículos restaurados por la carretera.

—Yo sí —respondió ella.

—Ya lo veo —resopló—. ¿Y qué hace una mujer de Georgia sola en plena noche?

—¿En Texas no admiten a mujeres de otros estados?

No le veía la cara. Era tan sólo una silueta, una silueta esbelta y oscura con un espejo retrovisor en la mano. Sólo le hacía falta una capa y un caballo negro para parecer un malhechor. Se estremeció. Todo su ser estaba respondiendo ante él de un modo que no lograba entender.

Un círculo de luz se coló entre las nubes e iluminó el rostro de aquel hombre. Se quedó sorprendida. Su barba de dos días le daba el aspecto siniestro de un viejo forajido del oeste. Un par de ojos oscuros parecieron penetrarla, y Cat sintió como si estuviera en el ojo de un huracán. Mientras no se moviera, estaría a salvo.

Cuando Bettina le había preguntado a quién estaba esperando, ella había contestado que lo sabría cuando llegara el momento. Nada más ver a aquel hombre a la luz de la luna supo que él sería el primero de la lista. Hacía mucho tiempo que no sentía un deseo tan potente e intenso. Sin saber por qué deseaba a aquel hombre desnudo, en su cama, dentro de ella; y cuanto antes, mejor.

El viento empezó a soplar con más fuerza, y Cat se puso la gorra con distracción.

—Me he parado para ayudarlo —le dijo ella.

—Gracias, pero puedo arreglármelas solo —contestó él con brusquedad.

Ella retrocedió un paso.

—Vale. Siento haberme parado —respondió, molesta y confundida ante su mal humor.

El sacudió la cabeza.

—No, yo soy el que lo siento. Esto no es culpa suya.

De haber sido otra persona, se habría obligado a ser más agradable, pero algo que no podía explicar le impedía respirar bien. Entre ellos se palpaba la tensión.

—¿Está seguro de que se encuentra bien? —le preguntó otra vez, y esas palabras se repitieron en su mente mientras se quedaba pensativo...

¿Bien? Cuando era niño, mucho después , de la muerte de su padre, le había hecho esa misma pregunta a su madre. Su hermano mayor, Mitchell, se había visto obligado a convertirse en el cabeza de familia. Mitchell y Ran, el hermano mediano, habían establecido una conspiración de silencio que dejaba a Jesse al margen, y éste nunca había entendido por qué. La primera regla había sido que mamá estaba enferma y que Jesse no podía entrar en su dormitorio.

Sin embargo, cuando ellos salían de casa, se metía en su cuarto y ella lo abrazaba. Cuando él le preguntaba si estaba bien, su madre sólo lloraba y le decía que lo quería.

Después habían llegado los días malos en los que ella ya ni lo reconocía. Pero él había continuado desobedeciendo las reglas de Mitchell porque ella lo necesitaba. Hasta que la habían enviado a un asilo. Jesse había terminado sus estudios de secundaria y al día siguiente se había alistado al cuerpo de marines. Pero jamás se había repuesto de la sensación de haber abandonado a su madre.

Hacía mucho tiempo que se había impuesto dos cosas: no dejar que nadie dependiera jamás de él y no volver a desobedecer las reglas.

—Escuche, me siento mal por lo que ha pasado —le dijo la mujer que tenía delante—. Está empezando a llover. Si quiere montar su motocicleta en la parte trasera de mi' camioneta lo llevaré donde de quiera.

—No, gracias.

—Bien —dejó caer las manos y fue a darse la vuelta—. Como no quiere que lo ayude, me marcharé —dijo ella.

—¿Hacia dónde se dirige? —preguntó él.

Su pregunta la sorprendió; claro que él mismo se quedó también sorprendido. Cuando el rugir del trueno se hizo más intenso, también lo fue la respuesta de su cuerpo.

—Voy a San Antonio. Si no he leído mal el último cartel, creo que voy bien —respondió ella.

—Está a unos treinta kilómetros de aquí —comentó Jesse con formalidad—. No es asunto mío, pero no debería proporcionar información. En realidad, no debería haberse detenido a ayudarme. ¿Y si yo fuera un asesino?

Una mujer inteligente saldría pitando de allí. Estaba seguro de que era lista. Y valiente. No sabía lo que sentía en ese momento, pero desde luego no parecía tenerle miedo. En realidad, le dio la sensación de que lo miraba con una mezcla de cinismo y burla.

Ella no se amedrentó.

—Siento curiosidad —le respondió la mujer—. ¿Es usted el asesino del hacha, o mata a sus víctimas con el retrovisor de una moto?

Él bajó la visa y la fijó en el espejo que había recogido del suelo.

—Improviso. ¿Y usted? —le preguntó, con la sensación de que era otra persona la que hablaba.

—Normalmente ya me habría marchado; pero como también tuve mi parte de culpa en su accidente, me sentí obligada a ayudarlo. Decídase, motorista. Podemos poner su moto en la parte trasera de El Camino y salir de aquí, o bien, si lo prefiere, le enviaré a alguien del próximo garaje que vea.

Él negó con la cabeza.

—Si pensara que entre los dos podríamos levantar esta máquina de doscientos cincuenta kilos en su camioneta, tal vez diría que sí —declaró Jesse, sabiendo que no tenía otra alternativa; tendría que arriesgarse y dejar que lo ayudara—. Envíeme una grúa cuando vea un garaje.

—Bueno, podría, pero resulta que tengo rampas, una lona impermeabilizada y una caja de herramientas detrás. Como viajo sola, siempre voy preparada. Y por cierto, desde aquí su motocicleta me parece una Road King, que más bien pesará unos trescientos sesenta kilos.

Jesse estaba anonadado. Tenía razón en cuanto a la moto. Era una Harley Road King y pesaba trescientos sesenta kilos. Antes de darse cuenta de lo que estaba haciendo, se oyó a sí mismo decir:

—Acepto su oferta. ¿Lleva rampas?

—Resultan útiles para meter y sacar cosas de la camioneta. Nunca sé lo que voy a necesitar cuando empiezo un trabajo nuevo —contestó ella.

Como el compartimento de herramientas abultaba mucho, no les fue fácil meter la moto en la parte trasera de la camioneta. Cuando terminaron y recogieron los pedazos de metal de la carretera, los dos estaban totalmente empapados.

—De acuerdo, móntese —lo invitó la mujer—. A no ser que prefiera viajar detrás con la moto. Tenga cuidado con las cosas del suelo.

Jesse se metió, con cuidado de no pisar los paquetes que había en el suelo del vehículo, mientras se preguntaba cómo había acabado en aquella situación.

Cuando ella se sentó, él se volvió a darle las gracias y oyó que aspiraba hondo. Allí, tan cerca el uno del otro, se vieron bien por primera vez. Se miraron de tal modo que si un termómetro pudiera medir la tensión, habría estallado allí.

A la luz de la luna, tan sólo había podido atisbar a su ángel de la guarda. De cerca, la chica parecía haber salido directamente de un cómic de fantasía. Tenía el pelo largo y rubio, todo empapado; la camiseta pegada a sus pechos grandes y turgentes. Sin duda, si se subiera a un escenario con Madonna o Britney Spears, éstas pasarían a un segundo plano.

Mientras continuaban mirándose, él aspiró hondo y soltó el aire.

—¿Ocurre algo? —preguntó él.

¿Que si ocurría algo? Si se hiciera a sí mismo esa pregunta, tendría que contestar afirmativamente.

Ella se quedó mirándolo, alargando el silencio entre ellos. Le contestó en tono seco.

—Tal vez sí. O tal vez no. Creo que aún estoy algo intranquila. El accidente ha sido un shock.

—Eso me sorprende. Esperaría que la mujer media se sintiera intranquila después de lo que ha pasado; pero la mujer media no conduce una camioneta bien equipada.

—Las mujeres tienen juguetes. No siempre son lo que uno espera —le dijo ella, y entonces cerró la puerta; momentos después arrancó el motor y se incorporó de nuevo a la carretera—. No es el accidente lo que me ha trastornado. Es usted —añadió ella.

—¿Yo la trastorno? ¿Y eso por qué? —le preguntó él.

—No lo sé. Los hombres son parte de mi negocio. Los he visto de todo tipo y he aprendido a distinguirlos y a entenderlos. En usted todo lo que percibo me advierte que hay peligro.

No sabría decir qué comentario lo fastidió más, si su referencia al peligro o que los hombres eran parte de su negocio. Movió los pies mientras se preguntaba qué podría llevar en aquellas cajas. Aunque de un modo u otro, aquella mujer era una complicación, y eso era lo que menos falta le hacía en ese momento. Ya surgirían bastantes en la reunión con su jefe a la mañana siguiente.

—Es usted muy directa para ser mujer —dijo finalmente—. Aunque lo mismo diría si fuera un hombre.

—Creo en plantarle cara a las cosas, sí —le respondió ella mirándolo a la cara—. Siento curiosidad. No parece usted del tipo de hombre que acepta pedir ayuda, sobre todo a una mujer. Y le puedo asegurar que desde que lo he visto no me siento normal. ¿No cree que aquí está ocurriendo algo extraño?

—Sí, supongo que sí —reconoció él.

Que fuera franca le gustaba de ella; y si alguien le hubiera preguntado, habría dicho que esa cualidad era una de las cualidades que siempre había soñado en una mujer.

—Yo tampoco entiendo esto —continuó diciendo él—. Digamos que ha habido un accidente y que nos ha dejado un poco afectados, y dejémoslo así.

Los cristales se habían empañado, proporcionando la ilusión de un capullo cubierto de gasa, donde quedaban aislados del resto del mundo.

—Como quiera.

Él tenía razón; se compenetraban de un modo especial. Atribuyó su reacción al hecho de que aquel hombre le parecía absolutamente perfecto para el catálogo; aunque aquella conexión personal fuera turbadora. Sabía que no debía sentir curiosidad, que aquel hombre era un peligro, pero todo su ser le pedía a gritos que continuara indagando.

Entonces se encogió de hombros, intentando aliviar el tono de la conversación.

—Prefiero pensar que somos dos barcos que se cruzan en la oscuridad —dijo Cat—. Y con el tiempo que hace, un barco no nos vendría mal.

La lluvia intensa dificultaba la visión. Y para colmo de males los limpiaparabrisas no funcionaban correctamente. Su pasajero se inclinó hacia detrás y no dijo nada. Si le preocupaba su habilidad para conducir con aquella tormenta, se lo guardó para él. O bien era uno de esos hombres extraños que eran capaces de relajarse cuando había una mujer al volante, o bien se había quedado mudo de miedo. Le echó una mirada rápida: miedo desde luego no parecía tener.

—Puede dejarme donde sea —dijo él finalmente.

—Si le dejara donde fuera, podría haberse quedado donde estaba. Está empapado. Yo estoy empapada. Y tiene la moto estropeada. Lo llevaré a casa. Supongo que sería mucho esperar que viviera en River Walk —dijo ella.

—¿Vive en River Walk? —le preguntó él.

Ella se echó a reír.

—¿Vivir? No. Mi casa está donde esté mi trabajo. Durante las próximas semanas, mi casa será el Hotel Palace, cortesía de la persona que me ha contratado; siempre y cuando le satisfaga mi trabajo.

¿Satisfacer? ¿El Hotel Palace? Era el hotel más caro de toda la avenida. No sabía a qué se dedicaba aquella mujer, pero desde luego le pagaban bien.

—Aminore. Casi hemos llegado. Gire a la izquierda por la siguiente carretera y tenga cuidado al cruzar el puente; al otro lado hay un badén. Yo vivo detrás de la iglesia.

Ella salió de la autovía y cruzó el puente. Los faros iluminaron una iglesia.

—Bueno, he estado con muchos hombres, pero esto es una primicia.

—¿Que ha estado con muchos hombres? ¿Es usted siempre tan sincera?

—En mi negocio, uno debe serlo —negó con la cabeza—. Y yo que me lo estaba imaginando en ropa interior, y ahora me sale con que es cura.

¿Imaginándolo en ropa interior? Fue entonces cuando cayó en la cuenta: era una mujer pública, una prostituta de lujo. Se le escapó una risotada.

—¿Un cura? Ni hablar. Sólo tengo alquilada la casita que hay detrás. Me gusta la soledad.

—Ya me ha dicho que no es el asesino del hacha, de modo que supongo que me lo tendré que creer —ella lo miró de arriba abajo con distracción—. Aunque no sé si es buena idea confiar en usted.

Jesse se volvió a mirar hacia la carretera. Con cada bache, la tensión parecía crecer.

Olía a lluvia, al cuero de sus pantalones, al leve aroma floral que parecía emanar de su cabello. Al llegar a la iglesia, un relámpago partió de repente en dos el firmamento, revelando una estructura de adobe muy antigua con un patio vallado y un campanario minúsculo.

—He visto muchas capillas como ésta en mis viajes —dijo ella—. Aunque pocas veces iluminadas por la mano de Dios como en este momento. ¿Le parece que tal vez sea un aviso?

Él estaba empezando a pensar lo mismo. A pesar del dispositivo para evitar que se helara la luna, el parabrisas estaba empañado y los limpiaparabrisas funcionaban con lentitud. La camioneta vaciló en el mismo momento en que otro relámpago iluminó el cielo.

Entonces se paró el motor y se apagaron las luces.

—¡Demonios! —exclamó ella—. No me lo puedo creer. Primero se queda sin motocicleta, y ahora se me para la camioneta. ¿Ahora qué más va a pasar? —señaló hacia el cielo—. Y quién sabe cuánto puede durar esta tormenta.

—Que yo sepa, no esperamos ningún huracán; yo creo que no durará mucho. Podemos llamar a su... amigo al Palace. Estoy seguro de que podrá enviarle a alguien; de otro modo yo estaré encantado de llevarla en cuanto pase la tormenta. No quiero retenerla más.



Ella aspiró hondo.

—Eso no será necesario. Me las apañaré. De verdad siento mucho haber provocado su accidente. Pero usted no es responsable por mí. En cuanto el motor se enfríe un poco, volverá a funcionar.

Él había rechazado su ayuda cuando ella se la había ofrecido. Debería haberle insistido para que se marchara. Pero no lo había hecho. Y en ese momento tenía a una mujer en sus manos; una mujer a la que le gustaría echar mano más que nada en el mundo.

—Tal vez conozca su vehículo, pero no entiende lo que pasa en Texas. Aquí todo es llano. En cuanto llueve así, las zonas bajas se inundan. Creo que está atascada durante unas horas.

El estallido de un trueno intensificó el peligro de la tormenta. Ella se estremeció, y él sintió ganas de abrazar su cintura de junco.

—Seguramente no le faltará razón. Mi Ellie hace lo que quiere —dijo ella.

—¿Ellie? —repitió él.

—Así llamo a El Camino. Cuando algo no va bien, se para hasta que se arregla. Que es más o menos lo que hago yo. Le diré una cosa, si tiene un poco de café me encantaría tomar una taza; sobre todo si tiene un poco de coñac para añadirle unas gotas'-dijo y se pasó la lengua por los labios.

.-Coñac, no —dijo él, intentando controlar la parte inferior de su cuerpo, que de pronto parecía haber cobrado vida.

Si continuaba allí sentado, con el muslo de esa mujer rozándole el suyo, iba a quedar incinerado.

—Sólo cerveza y café. Pero quédese quieta un momento. Voy a sacar la moto antes de entrar.

—Lo ayudo —dijo ella mientras abría la puerta, que el viento zarandeó con violencia.

Cuando consiguieron meter la moto en el garaje, tenían otra vez la ropa empapada.

Cuando terminó dé colocar otra vez las rampas en la parte de atrás de la camioneta, echó a andar hacia su pequeña casa de adobe. La mujer vaciló.

—Pase, séquese y espere a que pare de llover —la invitó él.

Jesse descorrió el cerrojo y se retiró para dejar que pasara. Su ángel de la guarda lo miró con incertidumbre antes de entrar. En ese momento sintió algo extraño. Él tenía una regla muy precisa: cuando estaba con una mujer, siempre era en casa de ella o en terreno neutral, y siempre regresaba a casa antes de que amaneciera. Sin embargo, acababa de dejar entrar a una extraña en su casa.

Cierto que esa vez era distinto, se dijo. Ella no sabía cómo se llamaba; ni él tampoco su nombre.

—No tengo secadora —dijo Jesse—, pero encenderé la chimenea y así podrá calentarse un poco.

¿Calentarse? Si esa mujer se sentía igual que él, estaría mejor si le encendiera el aire acondicionado. Mientras iba hacia la esquina donde estaba la chimenea y se agachaba delante para encenderla, ella se sentó en un taburete y se quitó las botas. Momentos después las llamas lamían los troncos de madera. Satisfecho de haber logrado prender el fuego tan rápidamente, se puso de pie.

—Voy a quitarme esta camisa mojada y después preparo el café —le dijo él—. El cuarto de baño está por esa puerta. Hay toallas limpias en el estante.

Cat suspiró aliviada y fue hacia el baño. Sonrió al entrar. Una enorme bañera con patas ocupaba casi la mitad del espacio. En una pared había estantes llenos de toallas y de piedras. Supuso que hacía colección. Se veía que su anfitrión era un hombre de la tierra. Sacó una toalla y, cuando se disponía a volver junto a la chimenea, vio una camisa de franela azul colgada detrás de la puerta. Era suave y olía a salvia, el mismo olor que había parecido impregnar la cabina de la camioneta desde que él se había montado. Aspiró el aroma y percibió cómo atizaba el fuego en su interior. Al rato se había quitado toda la ropa mojada y se había puesto la camisa de franela, que le llegaba casi por las rodillas.

—¿Encontró lo que necesitaba? —le preguntó el hombre misterioso, que pasó en ese momento por la puerta del cuarto de baño—. Lo siento —dijo al ver que la había sorprendido—. Ya veo que ha encontrado algo que ponerse.

—Si necesita su camisa, me la quito —se ofreció mientras se llevaba la mano al primer botón.

Pero se lo pensó mejor. Si se la quitaba, se quedaría completamente desnuda.

—No se preocupe. Le queda mucho mejor a usted —comentó él.

—Es muy suave —dijo mientras deslizaba la mano por la tela de franela—. Tan... agradable al tacto.

Jesse aspiró hondo. Parecía estar haciéndole una invitación, pero no estaba seguro. Intentó agarrarse desesperadamente a los últimos retazos de control. Entonces vio que por la abertura de la camisa se adivinaba la parte superior de sus pechos. Aquella mujer era sin duda el sueño erótico de cualquier hombre. El hilo se rompió.

Gimió y se acercó a ella.

—No —le avisó ella en tono bajo.

Pero él la besó. Y en silencio, con avidez, ella respondió con una pasión que le dejó atónito. Él le metió las manos por debajo de la camisa, se detuvo un momento a la altura de las caderas para continuar avanzando despacio hasta llegar a sus pechos. Sintió los latidos de su corazón al tiempo que ella le echaba los brazos al cuello y se fundía con él. El apartó sus labios de los de ella.

—¿Está segura de esto?

—¿De que lo deseo? ¡Totalmente! ¿De si es razonable? En absoluto. Ahora, cállese y hágame el amor.

Él la levantó en brazos.




Capitulo Dos



 Entre beso y beso, pronto acabaron desnudos y jadeantes sobre su cama, cubiertos con un edredón de plumón que los arropaba y envolvía con su calor.

Él le hundió las manos en el cabello, dándole un masaje en la cabeza mientras le quemaba la piel con su aliento ardiente. Con intensa avidez le atrapó los labios entre los suyos mientras su erección palpitante se apretaba contra su vientre. Su apetito exagerado exigía que ella le respondiera con el mismo ardor. Y lo hizo.

De pronto le levantó las manos sobre la cabeza de tal modo que no pudiera moverse. Le deslizó los labios por el cuello, saboreó uno de sus pezones con la punta de la lengua y finalmente lo sujetó entre los labios. Debajo de él, ella se movía con sensualidad, intentando por todos los medios que él la penetrara de una vez. Pero él no había terminado aún con ella. Ella dio un tirón y se soltó para tener así tener las manos libres y poder tocarlo y explorar sus músculos potentes. Piel con piel, el fuego en su interior se volvió más intenso, y se excitaron de tal modo que Cat pensó que iba a enloquecer de deseo. Sabía que él se daba cuenta de su estado, de que estaba igual que él; y el placer aumentó frenéticamente, buscando su liberación.

Jesse la penetró, y durante un instante cualquier pensamiento sensato lo abandonó; pero al momento se dio cuenta de lo que estaba pasando y se obligó a permanecer inmóvil.

—Caramba, preciosa —dijo con voz tensa.

¿Pero por qué le estaba haciendo el amor sin protegerse primero? ¿Y por qué ella no le había parado los pies?

_¿Qué ocurre? —le preguntó ella.

Todo. Porque, prostituta o no, él la deseaba.

Ella no paraba de moverse debajo de él, gimiendo de necesidad. Jesse la deseaba, y ya había ido demasiado lejos para echarse atrás; pero si iba a romper su propio código ético, quería ser inteligente y que los dos estuvieran protegidos.

Abrió el cajón de la mesilla de noche; pero como no alcanzaba desde allí tuvo que apartarse un poco de ella.

—No te vayas —le dijo ella.

Intentó abrir el paquete, se le cayó al suelo y maldijo entre dientes. Las palpitaciones se intensificaron, como si un relámpago líquido le corriera por las venas.

—No hace falta eso —gimió ella.

—Tal vez a ti no te lo parezca, pero a mí sí. Yo no me arriesgo —levantó el paquete del suelo.

—Dámelo —dijo Cat, y lo empujó de espaldas mientras sacaba el contenido y tiraba el envoltorio al suelo.

Sonrió. Él no tenía de qué preocuparse, pero una pequeña interrupción como ésa siempre aumentaba la tensión. Desenrolló el látex muy despacio sobre su erección.

—Por amor de Dios, termina ya —gimió él.

—Lo estoy intentando.

—Déjame a mí —le dijo él mientras la empujaba con suavidad.

Se colocó de nuevo encima de ella. Allí mirándose a los ojos, muy cerca el uno del otro, percibió el mismo deseo que sin duda ella estaría viendo en él. Y en ese momento sintió como si jamás hubiera estado tan unido a una mujer. Ella emitió un sonido profundo y desesperado y empezó a acariciarle el miembro largo y erecto. Entonces le rodeó el cuerpo con las piernas y lo empujó para que la penetrara. No había pensamientos, tan sólo el olor a mujer, su olor propio y el sabor ligeramente salado de su piel. Y entonces la llenó con las sensaciones primitivas de su sexo ardiente.

Esa vez no había vuelta atrás. Esa vez la embistió mientras ella balanceaba las caderas arriba y abajo para recibirlo cada vez. Gemían y gritaban de placer. Jesse notó que ella empezaba a precipitarse por el abismo que le llevaría a alcanzar el clímax, y se dominó para saborear el momento; entonces se hundió de nuevo entre sus muslos al tiempo que ella alcanzaba el clímax.

Jesee había experimentado algunos momentos de placer muy fuertes en su vida, pero jamás como aquél.

Mientras los temblores iban cediendo muy despacio, Jesse permaneció allí quieto hasta que se calmaron los latidos de su corazón. Pasados unos momentos, se retiró de encima de ella y la abrazó con fuerza.

—No sé qué decir —murmuró él, que aunque ya no estaba agasajándola con sus labios o sus manos, se sentía unido a esa mujer más íntimamente de lo que hubiera creído posible.

¿Cómo explicar lo que había pasado? ¿Cómo explicar que había roto sus propias reglas? Había hecho el amor con una mujer en su casa, y con ella acababa de sentir la experiencia más íntima de su vida. Debía de ser efecto de la tormenta.

—Hablar después de algo como lo que ha pasado sería un sacrilegio —dijo ella.

—Pero a las mujeres les gusta hablar.

—Pues a ésta, no. Esa clase de orgasmo vale más que mil palabras, y no conozco ninguna que pudiera describirlo con precisión.

La besó en la frente mientras le acariciaba los hombros con delicadeza, memorizando el mapa de su piel.

—Ni yo —añadió él.

Continuó abrazándola mientras escuchaba el ruido de su propia respiración, de la respiración de ella, y las oleadas ardientes de silencio.

—Creo que ha parado de llover —dijo ella mientras se estremecía levemente.

—¿Tienes frío? —le preguntó él.

—No. Frío es lo que menos siento.

—Acabas de estremecerte —le señaló Jesse.

—Creo que es porque me siento algo extraña. Nunca he estado en una situación como ésta en mi vida.

—¿A qué situación te refieres? —le preguntó él.

—Tal vez a ti te ocurra esto a menudo —contestó ella—, pero por norma general no termino desnuda entre los brazos de un hombre que no conozco.

—¿Ah, no? Dijiste que los hombres eran parte de tu negocio, ¿o no?

—Pero eso es distinto —empezó a explicarle ella.

Decidió no decir nada más. Él no la entendería. Vivía de los cuerpos de los hombres. Incluso probaba sus atributos de tanto en cuanto. Pero sus parejas sabían siempre que era algo superficial y pasajero. Sin embargo, allí abrazada a él esa noche había roto una de sus reglas.

—Lo sé. Haces lo que tengas que hacer, y después continúas tu camino y se acabó todo —comentó Jesse.

No podía fingir que esperara algo más. Desde el principio se había dado cuenta de que su aspecto, su ropa, o esas piernas de impresión hablaban de mucho dinero y de la habilidad que tenía para conseguirlo.

—Bueno, sí —contestó ella.

—¿Entonces esto se ha terminado? —le preguntó él antes de darse cuenta de lo que estaba diciendo.

—Desde luego. ¿Quiero decir, por qué no iba a terminar?

—¿Trabajo, como siempre? —le preguntó él, preguntándose por qué lo que acababa de oír lo fastidiaba.

Al fin y al cabo, él estaba de acuerdo con ella. ¿O no?

—Bueno, no. Esto no es trabajo —reconoció ella, notando que le temblaba la voz un poco—. Es personal. Normalmente, intento disfrutar de mis encuentros, reconocerlos como lo que son y continuar con mi vida. Pero esto es distinto —dijo Cat, sabiendo que era consciente de lo que estaba ocurriendo entre ellos—. Como bien has dicho, soy una mujer franca. Y como te estoy siendo sincera, te confesaré que te he deseado como jamás a ningún otro hombre. Y tú a mí. ¿Cómo te hace sentir eso?

—Caliente como un loco —reconoció él—. Seguramente esto habrá sido un error, sin embargo estoy a punto de cometer otro.

Ella se echó a reír.

—Bueno, al menos eres lo bastante hombre como para reconocer que has cometido un error.

—Y como para reconocer que he quebrantado algunas de mis normas.

—Tal vez lo hayamos hecho los dos —añadió ella.

La calidez se iba disipando. A Cat no le gustó esa sensación extraña. Había llegado el momento de marcharse; antes de que hiciera o dijera alguna locura.

—¿Crees que el café está listo? —le preguntó.

—Seguramente —se puso de pie y después le dio la mano para que lo hiciera ella—. ¿Por cierto, si éste fuera un trato de negocios y yo quisiera contratarte, qué me habrías dicho?

Ella se levantó, se puso la camisa de franela de él, recogió su ropa mojada y fue hacia la chimenea, con la intención de apartarse un poco del hombre que acababa de seducirla de aquel modo tan glorioso.

—No lo entiendes. Soy yo la que te contrataría a ti. Y es sencillo. Habría empezado por decirte que te desnudaras. Después te habría hecho una oferta 

—le dijo ella.

No sabía por qué se lo había dicho. Era lo que solía decirle a los modelos. Pero aquel hombre no tenía nada que ver. De pronto se sintió confusa. Tenía que vestirse y largarse de allí. Cierto era que su camioneta se había parado, y que él no había hecho nada que ella no hubiera permitido y deseado. Sin embargo, sintió deseos de echar a correr.

Oyó que iba hacia la cocina. Entonces sacó su ropa del cuarto de baño y se puso los vaqueros mojados. Al hacerlo, le llegó su olor, como si él acabara de quitarse la camisa y dársela. Se cruzó de brazos con fuerza y abrazó la tela de la camisa. Por un instante contuvo la respiración, y entonces soltó el aire mientras se reprendía para sus adentros por sentir aquella fascinación tan tonta, puesto que ésa era la única excusa que se le ocurría para explicar lo que sentía. Agarró una toalla con las dos manos y agachó la cabeza para secarse el pelo.

—El café está listo. Lo siento, pero no tengo leche.

Llevaba un par de vaqueros gastados y una camiseta de la Universidad de Texas.

Fue hasta donde ella estaba sentada, le pasó una taza y se acercó al televisor.

—Espero que no te importe, pero me gustaría poder ver las noticias.

Encendió la tele y se sentó en su butaca, como si no hubiera pasado nada entre ellos. Empezó a cambiar de canal, centrando toda su atención en los partes informativos como si ella no estuviera allí. ¿Le resultaría todo aquello tan extraño como a ella?

Cat se puso de pie y fue hacia la chimenea. Había dejado de llover. Tenía que marcharse. Al volverse para decírselo, vio una mesa en un rincón donde había fotos bajo el cristal que la cubría. parecían ser los miembros de su familia: unos niños jugando al fútbol, una niña abrazando a un hombre.

No, no a un hombre cualquiera; al hombre con el que acababa de hacer el amor. Llevaba un sombrero blanco tejano y una placa. Y era Bettina Dane.

«Ahora vamos a intercambiar unas palabras con el oficial» —dijo el reportero de la televisión.

Cat vio que el hombre se daba la vuelta y que se dirigía hacia un hombre que llevaba la camisa blanca y el sombrero tejano blanco que solían llevar los rangers de Texas.

«Es el miembro más reciente de la unidad de San Antonio, y desde luego ha establecido un récord notable. Es un campeón de la ley y el orden, y ya se le está empezando a llamar el súper policía de San Antonio. Disculpe, oficial... »

Cat se inclinó hacia delante. Reconocía aquella silueta.

—»Jesse James Dane. ¿Podría charlar un momento con usted?»

«No tengo ningún comentario que hacer» —fue la respuesta fría del agente mientras se daba la vuelta.

Jesse James Dane. El hermano de Bettina. El mismo que ella había planeado evitar. En ese momento él cambió de canal para ver el parte meteorológico. El presentador informaba al público de que el peligro de inundaciones no había concluido.

Jesse se volvió y se dio cuenta de que ella había visto las noticias.

—Será mejor que me vaya —dijo ella.

Jesse tomó un buen trago de café y se encogió de hombros.

_Relájate. No te voy a arrestar. Estoy fuera de servicio. Además, la tormenta tal vez pase, pero con las inundaciones nunca se sabe. Hasta que estemos seguros, estás invitada a quedarte.



—¡No! —Cat le pasó a Jesse su taza y empezó a balbucear como una tonta—. Tengo que ir a la ciudad. El señor Szachon me está esperando. Te devolveré tu camisa. Y si este trabajo me va bien, podré comprarte una moto nueva.

Jesse se quedó mirándola. Sterling Szachon. Debería de haberlo supuesto. Todo en ella olía a dinero. Desde el principio había sido sincera; y estaba claro que no estaba a su alcance. También era una mujer que valoraba altamente sus servicios. De eso no tenía duda. Pero su anuncio de que iba a encontrarse con Sterling Szachon lo dejó de piedra.

Tan rico como Donald Trump, y tremendamente apuesto, Szachon había arrasado en San Antonio como una tormenta. Al igual que Trump, tenía fama de tener éxito en los negocios y con las mujeres. Cada seis meses cambiaba de novia, y se rumoreaba que a todas se les informaba de que eran temporales. Cuando se cansaba de ellas, les regalaba algo muy caro y con eso las largaba. Los rumores no decían que las mujeres fueran profesionales; sin embargo, esa misteriosa mujer de El Camino había dicho que iba a trabajar para él. No podía echarle en cara que hubiera pretendido disimular la naturaleza de su profesión al decirle que era ella la que contrataba a los hombres, pero aun así no pudo evitar sentir pesar. Se puso de pie y avanzó hacia ella.

—Puedes quedarte con la camisa. Y no eres responsable de mi motocicleta. Tengo seguro.

—Gracias por la camisa —dijo en tono formal.

—Gracias por traerme a casa —murmuró en el mismo tono mientras la seguía hacia la puerta de servicio de la cocina, por la que ella salió para meter directamente el pie en un charco de agua y resbalarse.

Él la agarró para que no se cayera, y de nuevo la tuvo entre sus brazos. Entonces los dos se quedaron totalmente inmóviles. A la luz de la cocina, se fijó en sus ojos de un tono azul claro, adornados de largas pestañas. Sintió que ella aguantaba la respiración.

Desde la muerte de su madre se había pasado diez años entrenando para borrar cualquier emoción. El amor dolía cuando desaparecía. Pero mientras ella soltaba el aire lentamente, se inclinó hacia delante y la volvió a besar. Como a una amante, no como a una extraña; impulsivamente, inconscientemente, y al mismo tiempo lleno de seguridad.

Cat entreabrió los labios, pero entonces gimió levemente mientras se retiraba.

—¿Por qué lo has hecho? —le preguntó ella con voz ronca.

—Estás en Texas —dijo él—. Aquí la gente se besa al despedirse y al saludarse.

—Yo... me tengo que marchar —dijo con vacilación mientras se apartaba de él y echaba a andar hacia su camioneta.

Abrió la boca y volvió a cerrarla. No conocía su nombre. Y no quería conocerlo. Era mejor así.

El motor de El Camino arrancó, tal y como ella había dicho. Por su manera de marcharse a toda pastilla, tuvo claro que se habría tirado —a nadar si hubiera sido el modo de alejarse de él. Como hombre sabía que no debía ir detrás de ella; pero además de hombre era un agente de la ley, y parecía que el causante de su huida precipitada, y no podía evitar ir detrás de ella. Ella no tenía por qué saberlo. Sencillamente la seguiría para asegurarse de que llegaba bien.

Sin dificultad cruzó el puente en su vehículo, un Dodge Ram. Se mantuvo a una distancia prudencial de ella para que creyera que estaba sola; al menos hasta que llegaron al hotel. Aminoró la velocidad de su vehículo al ver que ella accedía por la entrada del Palace, donde bajó su equipaje antes de entregarle las llaves al portero.

Con paso largo y firme, se dirigió hacia las puertas giratorias; pero entonces se detuvo y se volvió a mirar hacia la calle, como si hubiera sentido su presencia. Por un momento parecieron conectar a un nivel extraño, y Jesse sintió un cosquilleo peculiar. Entonces ella alzó la cabeza y entró en el hotel.

Pasó por delante de la puerta y se detuvo el tiempo suficiente para ver que se paraba un momento en el mostrador de recepción, de donde se la llevaron inmediatamente sin necesidad de registrarse. Estaba claro que la esperaban.

¿Pero por qué demonios había seguido a esa mujer? Por la mañana tenía una cita con su capitán y sabía que sería para echarle una reprimenda. Obtener el permiso de un juez para abrir una tumba sin conocimiento de la familia había resuelto el crimen, pero él no había seguido el protocolo político. Para él, los medios justificaban el fin, puesto que había conseguido resolver el caso. Pero también había añadido un interrogante a su hoja de servicio.

Lo único que podía hacer era disculparse ante la familia de la mujer cuya tumba había abierto.

Sabía lo que era perder y sufrir, y había encontrado su manera de sobrevivir. Primero en los marines, y después en los rangers de Texas. El cuerpo de rangers era su familia, su estabilidad en una vida que había sido más bien una rebelión furiosa. Tanto los marines como los rangers le habían puesto límites y le habían enseñado el valor de las reglas. En ese momento, no sólo había trasgredido una regla del departamento, sino también una personal.

Al día siguiente aceptaría el castigo de su capitán. Esa noche, que la mujer más preciosa con la que había hecho el amor desapareciera en el territorio de otro hombre le pareció suficiente castigo.

Cat subía en el ascensor con el botones, pero apenas era consciente del lujo del establecimiento. En su mente sólo veía una sencilla casa de adobe detrás de una iglesia. Jesse James le había parecido una pura contradicción. Hacer el amor con él había sido increíble, aunque a los pocos minutos la hubiera ignorado totalmente para pegarse al televisor a ver el informativo.

Normalmente elegía a hombres que no resultaban fáciles de definir. Pero esa vez no había elegido ella. Esa vez se había encontrado con él sorpresivamente gracias a una tormenta y a su tendencia a socorrer al prójimo. Al menos él no sabía que era amiga de su hermana Bettina.

Al notar que el ascensor estaba a punto de detenerse, se obligó a sí misma a centrarse en el hombre que estaba a punto de conocer. Sterling Szachon la esperaba. Le había pagado bien, le había proporcionado un sitio donde vivir y una tarjeta de crédito para utilizar a sus anchas. A cambio, ella seleccionaría los lugares y a los modelos para su catálogo de ropa interior masculina. Para poder hacer eso, se olvidaría de Jesse James Dane, ranger de Texas, que emanaba peligro por todos los poros de su piel.

Al menos él no conocía su nombre.

La puerta del ascensor se abrió silenciosamente. Se dio cuenta de que estaban accediendo a un pasillo privado. El botones cruzó las puertas dobles con el carrito de las maletas y avanzó unos metros antes de abrir con llave una puerta más pequeña.

Cat entró en la habitación, donde lo primero que con flores frescas, y entendió que aquél debía de ser el lugar donde iba a pasar una temporada; aunque fuera demasiado lujoso para una fotógrafa que sólo iba a hacer un catálogo.

—¿Está segura de que es aquí donde tiene que traerme? —le preguntó al botones.

—Oh, sí, señorita. El señor Szachon dejó instrucciones para que la acompañáramos a su habitación. En el piso superior se encuentran sus habitaciones particulares, su despacho y los de su personal ejecutivo. Él es el dueño del hotel, ¿sabe?

Descargó su maleta y su equipo fotográfico, descorrió las cortinas, le enseñó dónde estaban las cosas y le dio una llave especial para poder subir en el ascensor hasta la última planta del hotel. Ella le dio una propina y el hombre se marchó.

Bien. Tal vez aquello fuera en serio, pero hasta que no se entrevistara con el señor Szachon no sacaría sus cosas de la maleta. Hasta que no firmara el contrato, no había nada seguro.

A las diez de la noche ya se había comido la fruta. A medianoche, ahogó la frustración de sentirse ignorada, se quitó todo salvo la camisa de franela y las braguitas y se metió en la cama. Dormiría bien y a la mañana siguiente se encontraría con el rey de la ropa interior cuando a ella le pareciera.

Pero el sueño no llegó. No dejaba de dar vueltas y más vueltas en la cama mientras intentaba no pensar en nada, no distraerse. No era su próxima reunión con Szachon, sino el encuentro con Jesse Dane lo que no dejaba de colarse en sus pensamientos. En realidad, más que colarse parecía dominarlos.

No había recibido nada que ella misma no le hubiera dado también; pero su modo de hacer el amor no había tenido nada de ordinario. Le parecía casi como si hubiera sido víctima de una de esas drogas de diseño nuevas, aunque no había bebido ni tomado nada. Además, Jesse era un ranger, una persona que tendía a cumplir las normas. Ese tipo de hombres no estaban entre sus favoritos, a no ser que el hombre en particular siguiera sus reglas.

Detestaba reconocerlo, pero ningún hombre la había afectado de tal modo. Su cuerpo vibraba de necesidad, pidiéndole más, y no entendía de dónde había surgido aquel fuego tan intenso que los había consumido.

Ella entendía lo que era el control. Era algo que su padre había valorado altamente. El control era un estado mental, una especie de autoprotección. Del mismo modo que su padre había cumplido con las normas, estaba segura de que Jesse hacía lo mismo. Excepto en el caso de las mujeres, ya que aparentemente no le había importado liarse con una extraña. Aún así, al igual que le había pasado a ella, al final el ranger se había mostrado algo inquieto. Teniendo en cuenta que era un hombre que cumplía las normas, le había extrañado que no la hubiera acompañado hasta el hotel, y por un momento esa falta de tacto la fastidió.

Cat se obligó a dejar de pensar en Jesse James Dane y se puso a pensar en el hombre que iba a contratarla, Sterling Szachon, a quien la prensa llamaba Zon cuando lo destacaban como uno de los veinticinco solteros más ricos del planeta. Cat había investigado un poco por su cuenta. La prensa bien podría tener razón. El señor Szachon era dueño de una cadena hotelera de las más prestigiosas del mundo, de un equipo de béisbol, de propiedades inmobiliarias y de al menos un rancho y una cadena de televisión local por cable. Pero lo que le hacía distinto a los demás era que la gente parecía

querer de verdad a Zon. Por su opulencia, sin duda las mujeres lo hacían.

Tenía el toque de Midas: cada proyecto nuevo lo convertía en oro. Sólo esperaba que su negocio de ropa interior tuviera la misma suerte. Para ella sería un tanto muy importante hacer las fotos de sus catálogos. Y aunque no se lo reconocería jamás a Bettina, estaba lista para quedarse en un sitio durante una temporada más larga mientras pudiera utilizar sus habilidades con la cámara para largarse cuando le apeteciera.

Finalmente empezó a relajarse. Dormiría. Pero no sería Sterling Szachon el que invadiría sus sueños, sino un tejano moreno con vaqueros, un hombre de hielo que dormía bajo un edredón de plumas, un hombre cuyos besos le habían quemado los labios.

Cate notó que se iba quedando dormida y aspiró con fuerza para atrapar el aroma omnipresente de ese que seguía pegado a su camisa. Agarró la sábana y se la subió hasta la barbilla. Antes de quedarse dormida, su último pensamiento fue de perplejidad. ¿Qué diablos había pasado?




Capitulo Tres



El timbre insistente del teléfono despertó a Cat de un sueño profundo. Le llevó unos instantes recordar que estaba en una suite de Sterling Szachon.

—¿Diga?

—Señorita McCade, soy Austin, el secretario personal del señor Szachon. El señor Szachon estaría encantado de que desayunara con él en su suite.

Cat se levantó y miró el reloj. Las siete de la mañana.

—¿Desayunar?

—Sí, señorita. ¿Le bastará media hora para arreglarse?

—No necesitaré tanto tiempo.

Se puso unos vaqueros limpios, se cepilló los dientes y el cabello. Cuando terminó de peinarse acarició el cuello de la camisa de franela de Jesse que aún llevaba puesta. Ladeó la cabeza, pegó la nariz a la prenda y aspiró hondo. La camisa olía a él y también a ella. Qué cosas tan extrañas podían excitar a una mujer. Tal vez estuviera loca, pero esa vez no era sólo el cuerpo de un hombre lo que estaba oliendo; el aroma despertó en ella el recuerdo de la noche que habían compartido. Sin embargo no tenía recuerdos de otros hombres con los que había estado. En el pasado siempre había sido capaz de decir adiós sin volver la vista atrás. Esa vez no había podido. Esa vez no quería decir adiós. Esa vez tenía miedo.

Pero la obligación estaba antes que la devoción.

Se dijo que su trabajo era su placer, y que aquello que sentía no era más que un deseo que no había conseguido satisfacer del todo. Si su jefe nuevo quería reunirse con ella en su suite a desayunar, iría con la camisa de franela.

El pasillo del ático estaba vacío. Cuando llegó al final, se abrió una puerta y apareció un hombre mayor de cabellos plateados.

—Soy Austin, señorita McCade. Por aquí, por favor.

A través de la pared de cristal del vestíbulo vio una mesa preparada para desayunar. Junto a ella había un hombre al que reconoció como su posible efe.

Los informes eran precisos. Sterling Szachon, con el pecho al descubierto y unos pantalones cortos azul marino, era rubio, musculoso y de piel bronceada. Aquel hombre fuerte con una cicatriz en la pierna tenía un aspecto demasiado normal para la reputación que se había creado. En realidad parecía un tipo corriente, un buen chico.

—Lo siento. He estado haciendo ejercicio. Señorita McCade, siéntese y hábleme de los cuerpos de los hombres —sonrió—. Por sus catálogos, veo que es usted una experta.

Aquel hombre no perdía el tiempo. Miró a su alrededor. A ella también la habían criticado siempre por ir directa al grano, pero hacía tiempo que había aprendido que lo primero que debía hacer era poner sus condiciones.

—Señor Szachon, espero que no se ofenda, pero no esperaba que un hombre de su posición se mostrara tan... informal.

Él sonrió.

—¿Qué tiene de malo ser informal?

—Absolutamente nada. Lo siento. No estoy acostumbrada a dirigir mi negocio en este tipo de entorno. ¿Por qué no disfruta de su desayuno y yo voy a verlo después a su despacho?

—Lo siento— rió—. Intento reunirme con mis asociados por la mañana para planear el día. Tengo la mente más despierta cuando no la he llenado aún de cosas. Mis empleados están acostumbrados a mi informalidad, pero si se siente incómoda, lo entiendo. Seré breve. Me gusta implicarme en todos mis proyectos. Me han dicho que usted trabaja sola. Sólo quería conocerla en persona para que podamos decidir si podemos o no trabajar juntos antes de que me llamen para atender otra cosa. Ya he visto sus referencias y ejemplos de los catálogos que ha hecho. No sólo eso, sino que un contacto de negocios me ha hablado de su integridad.

—¿Quién?

—Sabe, no tengo ni idea de cómo se apellida. Yo le envío un correo electrónico, le digo lo que necesito y ella me lo hace. No la he visto en mi vida. Lleva un negocio llamado Rende zvous. Se hace llamar Bettina.

Cat se quedó sorprendida. La nueva empresa de Bettina. «Escapadas íntimas para hombres ricos». Incluso había reconocido que había oído hablar de Sterling Szachon, pero no le había comentado que fuera cliente suyo.

—Estuve con Bettina hace dos días, pero no me dijo que lo conociera.

—Una de las condiciones de nuestros tratos es que todo sea confidencial. Sin embargo, me habló muy bien de su trabajo. Su habilidad de separar el negocio de su vida privada me resultó atractiva, teniendo en cuenta que se dedica a fotografiar a hombres. Debo decirle que en realidad va a trabajar para mi hermana, Elizabeth. Éste es su proyecto. Y, como he dicho, he leído su propuesta y he mandado redactar un contrato para permitirle realizar además el diseño del catálogo. Le pasó una carpeta. Lléveselo y échele un vistazo. Nos reuniremos de nuevo en mi despacho dentro de media hora y entonces decidiremos.

Cat se llevó la carpeta. ¿Diseñar el catálogo? No había esperado tanta autoridad. Trabajar con el magnate y su hermana tal vez fuera un problema, pero ya encontraría el modo de que todo saliera adelante. Llevaba mucho tiempo esperando un proyecto así.

_¿podría conseguir que me trajeran algunas muestras de los artículos para que los vea? —preguntó Cat.

—Por supuesto.

Szachon asintió con la cabeza, y al momento Austin apareció para acompañarla de nuevo a la puerta. El contrato era aún más generoso de lo que había esperado. Estaba emocionada, aunque a la vez vagamente preocupada. Agradecía las recomendaciones de Bettina, pero su implicación con Szachon había sido una sorpresa para ella. No pudo evitar pensar en la costumbre de Bettina de hacer de casamentera con sus amigas.

Cat se sintió de pronto abrumada. Estaba entre un hombre muy poderoso, que esperaba que satisficiera sus proyectos exigentes y un ranger de Texas, que ya había puesto en entredicho su habilidad para separar los negocios del placer.

Gracias a Bettina, la vida de Cat empezaba a descontrolarse. Yeso no le gustaba en absoluto.

Jesse se pasó a ver los daños que había sufrido la capilla tras la tormenta. Se montó en su camioneta y se dirigió hacia la ciudad. Miró el reloj en el salpicadero y pisó el acelerador. Tal vez el capitán no estuviera contento con su método para dar con el cadáver de la mujer asesinada, pero al menos el asesino estaba entre rejas.

Veinte minutos más tarde, sus peores temores se hicieron realidad cuando su jefe le dijo:

—Soy consciente de que un ranger de Texas jamás cierra un caso hasta que atrapa al hombre, Jesse, pero has creado un poco de controversia cuando fuiste directamente al juez Harris para conseguir un permiso para exhumar el cadáver sin pedirme primero permiso a mí o a la familia del primer teniente de alcalde.

—Usted estaba en Austin —dijo Jesse—, y me enteré de que nuestro hombre, el empleado de funeraria, estaba a punto de trasladar algunas de las tumbas, entre las cuales estaba la tumba donde había escondido el cuerpo de su esposa. Técnicamente no tenía sentido notificarle a la familia que iba a exhumar un cadáver, ya que de todos modos estaban a punto de desenterrarlo. Sólo necesitaba permiso para abrir el sarcófago. Supuse que si me equivocada, no tenía sentido molestar a unas personas que aún estaban llorando la muerte de su familiar. Incluso el juez Harris se mostró de acuerdo.

—No funcionó. Por cortesía profesional, el director de las pompas fúnebres llamó al teniente primero de alcalde. Para entonces tú ya habías encontrado el cuerpo de la mujer asesinada debajo del sarcófago. El teniente de alcalde no está nada contento, Jess, y su ayudante no aceptó mis disculpas. Habló con el gobernador, que cree que deberíamos suspenderte de tus funciones para que hagas un curso en procedimientos legales. Y le pareció que, ya puestos, no te vendría mal trabajar en mejorar tu don de gentes. Tienes al menos un poco, ¿no?

—No tengo ningún problema en relacionarme con los demás. Soy justo, honrado y de confianza. Fui Boy Scout, marine de los Estados Unidos y ahora un ranger de Texas. No creo que ni el alcalde pueda decir eso de sí mismo.

—No tiene necesidad de hacerlo, chico. Desenterraste a un miembro de su familia. Tómate esto en serio, Jesse. Quiere que te empapele.

_Estoy listo para aceptar cualquier expediente disciplinario que le parezca apropiado.

 Te hemos asignado a la oficina del alcalde, donde serás el guardaespaldas de un hombre de negocios que está invirtiendo muchísimo dinero en San Antonio.

_¿Y quién es esta persona?

—Sterling Szachon, el nuevo multimillonario que ha hecho de Texas su hogar.

Jesse se quedó de piedra. Aquello no podía estar ocurriendo. Le iban a asignar al mismo hombre para el que su mujer misteriosa...

—Ni hablar.

—Claro que sí —dijo el capitán—. Lo han amenazado. Bueno, no a él específicamente, pero sí a las  mujeres con las que ha estado. Aún no lo sabemos, pero podría correr un riesgo. Así que tú debes informar al señor Szachon.

¿Las mujeres con las que había estado? La mujer a la que había seguido para ver si estaba a salvo podría haberse metido en la boca del lobo sin saberlo.

—Estoy seguro de que Szachon tiene sus propios guardaespaldas. ¿Por qué me necesita a mí?

—Tal vez será mejor que te lo explique él. Hemos quedado con él dentro de veinte minutos, Jess. Así que, vayámonos.

—Espere un momento —protestó Jess mientras montaban en el coche patrulla y tomaban el camino del hotel Palace—. Ésta no es buena idea. Tratar con los ricos y los famosos no es lo mío. Prefiero un trabajo de oficina.

—No. El alcalde espera a Jesse James Dane —suspiró y se volvió hacia el ranger—. Creo que esto es una mierda, Jesse, pero si tenemos contento a Szachon, el alcalde estará contento. Si el alcalde está contento, se olvidará de que metiste la nariz en la tumba de su tía abuela.

—Haré lo que pueda pero, confíe en mí, esto es un gasto inútil de dinero público. Yo no soy el guardaespaldas de ningún multimillonario. Si atrapar a delincuentes no es suficiente para ser un buen ranger, entonces no sé qué más puedo hacer para demostrar que estoy cualificado para el trabajo.

El capitán aparcó el coche patrulla delante del hotel y se acercó a la recepción a recoger una llave para la planta presidencial.

Al salir del ascensor, Jesse intentó imaginar cómo salir de lo que se le echaba encima. El capitán lo condujo por un pasillo y llamó a una puerta que había en el extremo. La abrió un hombre vestido con chándal y zapatillas Nike. Su aspecto era el de un hombre poderoso.

—Pase, Capitán Wade —dejó pasar a Jesse y al capitán y entonces miró a Jesse—. Soy Sterling Szachon.

—Ranger Jesse Dane, señor.

—Ha habido amenazas, Dane. El alcalde dijo que me buscaría al hombre adecuado. ¿Le explicó lo que quiero de usted?

—En realidad, no —contestó Jesse—. Según el alcalde, corre algún tipo de peligro. Si nos da los detalles, lo investigaremos.

—Eso no es del todo correcto —dijo Szachon—. Ha habido amenazas. Lo que quiero es un guardaespaldas. El alcalde me recomendó a usted, y yo creo también que es el hombre más adecuado. Le haré un contrato inmediatamente.

—Lo siento, señor Szachon, pero nosotros pagamos ya a nuestros hombres —lo interrumpió el capitán—. Si le parece podría hacer una donación a nuestra fundación. Mientras tanto, les dejaré para que concreten los detalles. Tan sólo manténgame informado, ranger —el capitán se tocó el sombrero y se marchó.

—Bien. Siéntese, Dane. ¿Qué puedo decirle?

Jesse suspiró y siguió las instrucciones que le habían dado.

_¿Ha recibido alguna amenaza de agresión física?

—Yo no. Parece que este loco o loca sólo está interesado en las mujeres que me rodean. El o ella, quienquiera que sea esta persona, no parece tener nada serio en mente. Es más bien un juego al gato y al ratón, pero ha asustado a mis empleadas. La nota de esta mañana decía que cualquiera que participara en mi nuevo proyecto de ropa interior para hombre tendría que tener cuidado.

—¿Ha hablado con la policía?

—Desde luego. Están investigando para encontrar a la persona que me está enviando estas notas, y mi equipo de seguridad está vigilando a Elizabeth. Usted está aquí para acompañar a Cat McCade, mi fotógrafa, que investigará en el sector público para buscar candidatos para el catálogo de ropa interior. Pedí que me enviaran al ranger más joven y preparado de San Antonio. Quienquiera que esté haciendo estas amenazas necesita saber que es usted un hombre con el que no puede jugar. Un beneficio añadido es que usted es de aquí, y que tal vez por eso sepa dónde buscar los modelos para mi catálogo.

—No estoy seguro de ser la persona adecuada —contestó Jesse, que se sentía muy confuso; quería decirle a Szachon que él ya conocía a una mujer que era experta en hombres—. Creo que para ese trabajo necesita a una mujer.

—Creo que tengo a alguien que encaja —dijo Sterling, que se apartó de la puerta y la abrió—. Por favor, pase.

Jesse se puso de pie. Sabía lo que estaba a punto de ocurrir. Lo había presentido desde que había entrado en la suite de Sterling Szachon. La puerta se abrió y la mujer que apareció fue la diosa de cabellos dorados de la noche anterior. Y seguía con su camisa puesta.

Ella avanzó un paso, se detuvo y miró primero Sterling y después a Jesse. Frunció el ceño.

—No lo entiendo.

—Creo que yo empiezo a entenderlo —dijo Jesse_ Supongo que colmó las expectativas del señor Szachon.

—Sí, me ofreció el trabajo.

Jesse miró a la señorita McCade con fastidio.

—Supongo que tiene razón ese refrán que dice que la experiencia es la madre de la ciencia.

—He empleado al ranger Dane para que sea su guardaespaldas, señorita McCade. ¿Tiene algún problema con él? —le preguntó Sterling Szachon.

—Lo siento, señor Szachon —dijo Jesse—. No me dedico al negocio de las señoritas de compañía. Estoy seguro de que mi capitán no me hubiera asignado esta misión de haber sabido el verdadero negocio que tiene usted aquí. Es la primera vez que veo que un negocio de prostitución saque un catálogo, pero en San Antonio tenemos una política muy estricta acerca de la prostitución.

Cat se quedó boquiabierta.

Szachon frunció el ceño.

—Creo que tiene usted una idea equivocada. Siéntese, Dane —dijo mientras señalaba unas sillas delante de su escritorio—. Usted también, señorita McCade.

—Vamos, ranger Dane —dijo Cat—. ¿Señorita de compañía? ¿Cree que soy una prostituta?

Por la cara de Jesse vio que pensaba precisamente eso. Le había dicho que los hombres eran su negocio porque eso era lo que siempre decía; una especie de coqueteo inofensivo. Resultaba poco claro, pero normalmente conseguía animar a los hombres que no se relajaban delante de una cámara. Sí, coqueteaba con ellos. Y a ellos nunca parecía importarles. Ella nunca iba más allá, al menos hasta que no terminaba el trabajo. Y nunca se lo había dicho a un hombre con el que acabara de desnudarse  la noche anterior.

La noche anterior se había metido en su cama con tanto abandono que aún seguía experimentando los efectos secundarios. Debería haberle dicho quién era antes de echar a correr. Y lo habría hecho de no haber visto la foto de Bettina; al ver .allí a su amiga le habían entrado ganas de escapar de la trampa en la que había caído por azar.

¿Jesse James Dane pensaba de verdad que era una prostituta? Volviendo la vista atrás, casi podía entenderlo. ¿Acaso estaría tan enfadado por eso mismo? De pronto fue consciente de su silencio. Los dos hombres la miraban con expresión peculiar.

Se obligó a sonreír mientras se sentaba. Tal vez fuera culpa suya; ella le había conducido por el mal camino. No había esperado volver a verlo, y menos tener que estar trabajando con él. ¿Qué podía hacer? ¿Abandonar el mejor trabajo de su vida?

No. Encontraría el modo de tratar con aquel hombre. Al fin y al cabo ella era una profesional.

Sterling Szachon se sentó frente al escritorio y los miró a los dos con sospecha.

—¿Está pasando algo aquí que yo deba saber, ranger Dane?

—No, señor —contestó Dane.

—Bien. Ahora, Dane, debe saber que éste no es un catálogo de chicas de alterne. Con la ayuda de la señorita McCade, vamos a vender ropa interior. Pero es ropa interior masculina la que queremos vender. Y son modelos masculinos los que buscamos. Su trabajo consistirá en acompañarla mientras encuentra y entrevista a los modelos para nuestro catálogo.

—Preferiría hacerlo sin él —dijo Cat.

—Me disculpo —dijo Jesse en tono seco mientras se ponía de pie—. Pero creo que ustedes estarían más contentos con otro ranger. Permítanme hable con el capitán. Y después con la em le la oficina de empleo— se dio la vuelta, salió de la habitación y cerró la puerta de un portazo. Sterling Szachon soltó una risilla.

—Creo que está convencido de que soy una especie de chulo.

—Sólo porque piensa que yo soy una prostituta.

Szachon frunció el ceño.

—Siento de verdad todo esto. No sé cómo se le ocurrido esa idea. De todos modos, Dane Podría tener razón. Llamaré al alcalde y le pediré que nos envíe a otro ranger.

—No —dijo Cat—. Todo esto es culpa mía. Por favor, déjeme explicarme; no necesito ningún guardaespaldas.

—Lo siento, señorita McCade, pero soy responsable de su seguridad. No quería contárselo; pero como veo que no se asusta fácilmente... Esta es mi hermana, Elizabeth —tomó una fotografía enmarcada de una mujer pelirroja muy guapa—. Alguien ha estado siguiéndola, acechándola; le han rajado los neumáticos de su coche y ha recibido amenazas. Está aterrorizada. No creo que usted tenga nada de qué preocuparse, pero quiero que alguien la acompañe. Siento que el ranger Dane haya sido un problema, y estoy seguro de que el gobernador se encargará de él. Seguramente perderá su empleo.

—No. No haga eso —dijo Cat, que se levantó y fue hacia la puerta. —¿Adónde va?

—Detrás de Dane. Señor Szachon, creo que es mejor lo malo conocido que lo bueno por conocer. Deje que hable con él.

Ya le había estropeado la moto. Y estaba a punto quedarse sin empleo por culpa suya.

—¡Señorita ,pico —gritó Szachon—. Alguien está acechando a Elizabeth. Se lo advierto, no se tome las amenazas a la ligera. Dependo de usted para vender mi línea de ropa interior. Pero si no es capaz de hacerlo, buscaré a otra persona sí no es, aquello era un ultimátum. ¿Problemas? Se había enfrentado a eso antes. Pero aquello era distinto sería responsable de que el ranger se quedara sin empleo o tendría que trabajar con él.

—Soy capaz de hacerlo.

Salió de la habitación, esperando que Jesse James Dane no hubiera cometido una torpeza, como llamar al capitán y dejar su puesto. Porque, lo quisiera ella o no, iba a ser su guardaespaldas.

Jesse cruzó el vestíbulo y se sentó en el primer banco vacío del patio del hotel. No sabía lo que había pasado en el despacho de Szachon. Había dejado que una mujer le volviera tan loco que acababa de destruir su futuro como ranger. Y ni siquiera había sido culpa de ella.

Había sido tan fuerte su reacción física hacia aquella mujer con la que había hecho el amor de aquel modo tan increíble que estaba a punto de renunciar a todo por lo que había luchado. Sin duda estaba metido en un lío. Ya se había saltado algunas reglas ofendiendo a la familia de un oficial público, aunque su intención había sido la de evitarles sufrimientos. Después había aparecido la increíble Cat McCade, y por ella estaba a punto de adentrarse por el camino de la destrucción.




Capitulo Cuatro



Cat encontró a Jesse sentado en un banco junto al río, mirando la superficie del agua como si allí estuviera la respuesta a todos los problemas.

—No pensé que un ranger de Texas saliera huyendo cuando hay peligro —le dijo ella.

—Ahí es donde te equivocas, señorita. Cuando tengo que correr, lo hago. Debes entender eso.

—Yo nunca huyo de los problemas.

—Claro que sí. Eso es lo que hiciste anoche, ¿no?

Eso la sorprendió y le dejó sin palabras.

¿Por qué te marchaste? —insistió él.

—Porque eres hermano de Bettina.

—¿Conoces a Bettina? Debería haberlo sabido. ¿Cómo planeó esto?

—No planeó nada. Es mi amiga... Yo no sabía quién eras; al menos hasta que vi. esas fotos en tu mesa. vi. la foto de tu hermana, me entró el pánico y me marché. Y para dejar una cosa muy clara: no soy ni nunca he sido prostituta. Soy fotógrafa profesional. Así fue como conocí a Bettina. Ella me contrató para fotografiar a los solteros de sus catálogos. Fue mi primer trabajo en solitario. Me di cuenta de que tenía talento para fotografiar a los hombres y en eso centré mi carrera.

—Los hombres son tu negocio —fue el comentario seco de Jesse—. Tú misma me lo dijiste.

—Me creas o no, voy a encontrar y a fotografiar modelos para el primer catálogo del señor Szachon. No me importan las amenazas, y no estoy preocupada. Puedo hacer esto sola si tengo que hacerlo, pero él no lo permite. Sé que es una situación extraña, pero si insistes en abandonar tu empleo, mi honor me exige que haga lo mismo.

—Muy dramático —dijo él.

Se le daba bien el drama; claro que a él también se le daba bien.

—Y si te convenzo para que no lo dejes y te matan, también es culpa mía. Pierdo de todos modos —añadió Jesse.

—Entonces tú entras a ser mi guardaespaldas y los dos conseguimos lo que queremos.

¿De dónde había salido eso? Lo que ella quería de Jesse no tenía nada que ver con el trabajo. Lo más sensato sería tener otro guardaespaldas, uno al que no le entraran ganas de abrazar y besar.

—Estoy seguro de que el alcalde podría pedir otro ranger. ¿Por qué quieres que me quede yo?

—Este proyecto es importante para mí, y si hace falta colaborar contigo para conseguir que tenga éxito, entonces lo haré. Lo cierto es que me gustaría que te quedaras porque eres bueno en tu trabajo.

—Sólo porque escojo lo que quiero desempeñar. Un ranger de Texas escoge sus propios casos, y éste no es un caso que yo elegiría.

—Por supuesto, tú tienes la última palabra, pero no pareces de los que arriesgan la seguridad de una mujer —dijo Cat.

Se sentó en el banco a su lado y notó que él se ponía tenso y se inclinaba hacia el otro lado; le pareció inaceptable que ella se estuviera disculpando ante él, algo que no tenía costumbre de hacer, y que él no pareciera dispuesto a poner nada de su parte.

—Bien —continuó ella—. Es tu elección. Yo te he ofrecido que nos demos un beso y hagamos las paces.

¿Un beso y las paces? Se puso de pie de un salto, avanzó unos pasos y se detuvo. Aspiró hondo y asintió con la cabeza.

—Tienes razón. Tal vez no me guste, pero mi deber es proteger al público.

—Un hombre de reglas; eso fue lo que dijo Bettina. Igual que mi padre, que era coronel —le explicó Cat.

—¿te molestan las reglas? —le preguntó Jesse en tono seco.

—No, las reglas no, sino la inflexibilidad que implican —dijo Cat—. En realidad, las reglas son seguras. No tienes que pensar o tomar tus propias decisiones. Das órdenes y las recibes. Todo es o blanco o negro.

—¿Has dicho que tu padre era militar? —le preguntó Jesse.

—Sí. ¿Y el tuyo?

—Al mío le gustaba viajar. Huía de las normas. Finalmente se fue tan lejos que nunca volvió.

—Pero tú no huyes —dijo Cat.

—No, a no ser que sea de los intentos de mi hermana para buscarme novia —fue hasta la orilla del agua—. No tengo ni idea de cómo ha planeado esto.

—No lo planeó. Reconozco que me dijo que te buscara, pero yo me negué.

—Cuando mi hermano Mitchell se casó con Anne, me di cuenta de que tendría problemas —Jesse continuó como si ella no hubiera hablado—. Cuando la madre de Anne y el jefe de Anne se casaron, entendí que yo sería el siguiente.

—Por amor de Dios, Jesse, no me estás escuchando. Ella no planeó esto. Ha sido casualidad.

Finalmente la miró, y sólo de mirarla sintió que se excitaba. No quería reconocer que entre ellos seguía ardiendo el mismo fuego de la noche anterior.

—No te creo —contestó Jesse—. Sea como sea, puedes llamar a Bettina y decirle que está metida en un buen lío. En cuanto al rey de la ropa interior, puedes decirle que los hombres de Texas no necesitan catálogos para saber lo que tienen que ponerse. En realidad —la miró de arriba abajo y sonrió con picardía—, la mayoría de nosotros no llevamos ropa interior. Deberías haberte dado cuenta anoche.

—Me la di —contestó ella.

Entendía su enfado, pero le había dicho la verdad, o casi toda la verdad. Y había hecho concesiones que no había hecho en su vida. Aún así, él parecía que intentaba librarse de ella.

Parecía convencido de que Bettina y ella estaban metidas en una especie de conspiración. Primero había creído que era una prostituta, y luego pensó que estaba aliada con la casamentera de su amiga Bettina. Sin embargo, ella era inocente de ambas cosas. Claro que si estuviera en el lugar de Jesse, seguramente tampoco lo habría creído.

De no haber echado a correr detrás de él, Jesse la habría dejado, y eso le dolía de un modo que no podía entender. No sabía siquiera por qué le importaba. Pero él tenía razón en otra cosa. Había pasado buena parte de su vida huyendo de los hombres como él. Él respetaba las mismas reglas que le habían dado a su padre el derecho de encajonar a sus hijas y de enseñarles los límites del bien y del mal. Su madre había aceptado esa vida; sus hermanas incluso disfrutaban con esa seguridad.

Pero ella, no. Cat McCade, no. Se negaba a aceptar los límites que a uno le imponían las normas. Viajar era su descanso, una expresión física de su libertad. Y esas ganas de viajar llenaban su alma de satisfacción. De ese modo era ella la que controlaba. Y en ese momento, finalmente, cuando por fin se sentía capaz de demostrar que una mujer podía vivir como le diera la gana, Jesse James Dane aparecía en su vida.

—De acuerdo —dijo ella—. Hablemos de anoche.

Cree lo que quieras. Pero reconozco que no habría cambiado nada. Anoche fue... Bueno, no sé lo que fue. Supongo que lo que nosotros queramos que sea. He aprendido a aceptar lo que me dé la vida porque sé que es sólo temporal, y siento que estés tan obsesionado con tus normas como para no querer reconocer que tú sentiste lo mismo. Así que hagamos un trato —continuó—. Empecemos de nuevo y dejemos atrás lo de anoche. Tú necesitas proteger a las mujeres que rodean a Szachon para no perder tu empleo, y yo necesito hacer este catálogo para cimentar mi buen nombre. El trabajo sólo durará unas semanas, y después te escribiremos una carta de referencia tan brillante que el gobernador, el alcalde y tu capitán te darán una medalla. Yo, por mi parte, vestiré a todos los hombres del Oeste con la ropa interior de Sterling.

El la miró con fastidio antes de volverse a mirar el agua.

—Qué ocurre, ranger. ¿No podemos pasar página y ponernos a trabajar?

—No se trata de no poder, sino de elegir lo que a uno le conviene. No estoy seguro de que me guste tu actitud hacia los hombres.

—¿Quieres decir que esa actitud es válida para los hombres pero no para las mujeres?

—Quiero decir que... —se volvió a mirar hacia el agua— No importa. Como ha dicho, señorita McCade, los dos tenemos un trabajo que hacer.

—Bien. Pero, por favor, llámame Cat.

—¿Por qué?

Porque quería oírle decir su nombre.

—Porque mi nombre es Catherine. Señorita McCade es demasiado formal para dos personas que trabajan juntas.

Él se volvió a mirarla.

—No sé si vamos a poder trabajar juntos. A ti no te gusta que manden los hombres, y a mí no me van las mujeres que no aceptan un poco de ayuda. Solos como el agua y el aceite.

—Cierto. Pero tú no estás a cargo de todo, y yo siempre me llevo bien con los hombres con los que trabajo. Y creo que los dos creemos en buscar la verdad —dijo ella.

Él arqueó una ceja.

—Entonces dime la verdad.

—Bueno, estás dispuesto a arriesgar tu carrera por tus convicciones, aunque sean las equivocadas. No te gustan las mujeres que pelean por desempeñar su profesión abiertamente. Y a mí no me gustan los hombres que se esconden detrás de las reglas. Si no tienes cuidado, perderás empuje.

Él asintió.

—Creo que tú no tienes ese problema.

—Tengo éxito, o voy a tenerlo, si eso es a lo que te refieres, y tengo la intención de seguir siendo la mejor en lo que hago. Lo único que necesito es que me ayudes a encontrar hombres normales y corrientes para poder fotografiarlos.

—Szachon no me paga para hacer eso. Se supone que yo debo protegerte.

Cat se puso de pie, avanzó hacia él y se apoyó contra una de las farolas que bordeaban el agua.

—¿De verdad crees que necesito protección?

—No. Yo diría que son los hombres a los que acechas los que están en peligro. Y no creo que me necesites para encontrarlos —contestó él.

—No, pero así me resultará más fácil. Sólo me interesan los hombres que no sean falsos —dijo en voz baja—. Los hombres como tú —se apartó un insecto del brazo sin dejar de mirarlo—. Tómatelo como una misión más, ranger Dane. Lo que tenga que ser, será.

Él gimió para sus adentros.

—Olvídalo. Los hombres como yo no tienen ningún interés en estar en un catálogo de mala calidad.

—Mi catálogo no será de mala calidad. Arriésgate, ranger. Ya te has dado cuenta de que te has equivocado conmigo. Tal vez te equivoques al pensar en los hombres que quiero fotografiar. Arriésgate por una vez en tu vida. Confía en mí.

¿Arriesgarse? Hasta la noche anterior había dejado atrás eso de arriesgarse. Cuando se había arriesgado había terminado en la cárcel, donde la única salida había sido alistarse al ejército. Había sido dura la autodisciplina, pero había aprendido. Su vida presente eran las obligaciones derivadas de ser un ranger y, pensara lo que pensara, haría lo que fuera para que todo funcionara, aunque tuviera que hacer de niñero de «doña independiente». Tal vez ella no presintiera el peligro que conllevaba el hecho dé trabajar codo con codo, pero él sí. Por la razón que fuera, ella quería que trabajaran juntos. Y él lo haría, pero no tenía sentido ponérselo fácil. Dio la vuelta al poste contra el que ella estaba apoyada y echó a andar.

—Por favor, Jesse —dijo Cat en tono bajo mientras se adelantaba para alcanzarlo—. Si voy a tener un guardaespaldas, necesito un hombre al que no tenga que quitarme de encima. A un hombre que me acepte como soy y que me deje ir cuando termine mi trabajo. Un hombre que pueda ayudarme a convencer a otros hombres de que estoy haciendo mi trabajo y de que me lo tomo en serio.

—Mira... Cat, se supone que yo debo protegerte de una amenaza, aunque a ti esto no parezca preocuparte. Ni siquiera sé cuáles son las amenazas.

—Si está pasando algo, yo tampoco sé demasiado. No me preocupa en absoluto mi seguridad.

—Claro. Si al final te secuestran, te hieren o algo peor, te asegurarás de que el señor Szachon les diga al alcalde y al gobernador que soy un hombre de confianza para los rangers de Texas —le dijo él con sarcasmo, sin dejar de caminar.

Cat lo estaba perdiendo. Tenía que llegar hasta él. Finalmente, logró llamar su atención.

—Míralo de este modo, Jesse. Puedes llamar a Bettina y decirle que no ha conseguido nada.

Eso consiguió que se detuviera.

—No hay nada que detenga a mi hermana —dijo Jesse—. Lleva por lo menos un año intentando juntarme con una mujer tras otra. Todas las mujeres que conoce de pronto tienen algo que hacer en San Antonio, y todas tienen una excusa para «pasarse a ver a Jesse». Entiendo por qué Ran eligió vivir en un rancho en medio de Wyoming. Al menos a Bettina le resulta más difícil llegar hasta él. Uno de estos días nos vamos a juntar y vamos a buscarle un marido a ella.

—Mientras tanto, ayúdame a hacer mi trabajo, Jesse.

Por la razón que fuera, Cat McCade lo quería a su lado, al menos temporalmente. No dejaba de repetirse todo el tiempo que debería marcharse, pero sólo tenía que pensar en la noche anterior para saber que al final diría que sí. A la mujer le gustaba el sexo y sabía dar tanto como tomar. Cat McCade le gustaba a ese nivel básico, y Bettina debía de haberse dado cuenta de que ése sería el caso.

De modo que haría su trabajo y tomaría lo que se le ofreciera mientras Cat estuviera en la ciudad.

—Yo te protegeré mientras tú buscas a tus hombres. Una relación estrictamente de trabajo. Yo seguiré tus órdenes, y cuando exista la posibilidad de un peligro real, tú seguirás las mías. ¿Te parece?

—Me parece estupendo.

—De acuerdo, Cat. Entonces lo haré. ¿Cuándo empezamos?

—No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy. ¿Si fueras a buscar nenas, adónde irías?

—Bueno, como estamos en Texas, iría a El Corral —le contestó Jesse.

—Bien. ¿Cómo se visten las mujeres que van a El Corral?

Jesse le miró la camisa de franela que llevaba puesta y sonrió.

—Mucho menos de lo que llevas tú puesto —le dijo, recordando de la noche anterior lo que tenía debajo de la camisa—. A los hombres les gustan las piernas largas, el pelo largo y... bueno, ya me entiendes.

—Te entiendo —dijo mientras repasaba mentalmente su vestuario.

Cuando había hecho la bolsa había pensado en los ranchos de Texas, en las vacas, en modelos que serían hombres de la tierra. Sabía que no se había llevado consigo el tipo de ropa que sugería la sonrisa de Jesse. Tendría que confiar en la dependiente de la boutique que había visto en el vestíbulo del hotel. Le daba la impresión de que Sterling Szachon esperaba mucho de las mujeres con las que trabajaba. Tal vez ella sólo fuera su empleada, pero eso a él no le importaba. Además, para atraer a los hombres que pudieran lucir los modelos de ropa interior Sterling, tendría que vestirse con sensualidad.

En cuanto a Jesse lames Dane, se esforzaba todo lo posible por no ser uno de esos hombres. El famoso Jesse James había sido un forajido. Tal vez su Jesse fuera igual de salvaje. Sin duda, hacer su trabajo con cabeza le iba a resultar difícil. De poder poner una foto de Jesse Dane en cada página del catálogo, no necesitaría buscar a ningún modelo más.

Jesse siguió a Cat hasta la boutique y se apoyó contra el marco de la puerta con un mondadientes en la boca, como si no le estuviera prestando atención. La dependiente le echó una mirada y corrió a atender a Cat.

_puedo ayudarte en algo, cariño?

_Soy nueva en Texas —dijo Cat—. Y estoy buscando hombres.

La dependienta miró a Jesse de arriba abajo.

Jess-¿Estás segura? Dudo mucho de que encuentres a más de un puñado de hombres en San Antonio que puedan igualarse al que ya tienes. e sonrió y dijo:

—Yo sólo soy su acompañante pagado. Sácale algo con lo que pueda llamar la atención en El Corral.

La mujer le sacó un vestido rojo con falda corta de vuelo y un corpiño ceñido de escote pronunciado y tirantes muy finos.

—Bueno, el rojo está bien, pero no sé —Cat se volvió hacia Jesse, miró el precio y soltó un gemido entrecortado—. ¿No tiene algo que lleve más tela y sea menos caro?

—¿Cariño, has estado alguna vez en El Corral?

—No. Pero con un nombre así lo más normal sería que la gente vistiera al estilo tejano. Ya sabe, con vaqueros, botas...

—Es todo lo tejano posible, pero la gente que va allí no compra vaqueros.

—¿Y los vaqueros corrientes pueden permitírselo?

Jesse tiró el palillo al suelo, se acercó a un perchero, descolgó el vestido corto y sonrió.

—En Texas no hay vaqueros corrientes. Están los que perforan para sacar petróleo, los que crían ganado y los que llegan a presidente. Y todos ellos van a El Corral, puedan o no permitírselo.

Se colocó detrás de ella y le rozó el cabello. Se oyó un frufrú, como el ruido de unas medias de nylon caminando sobre una alfombra.

—¿Qué estás haciendo? Pensé que...

Le había puesto un sombrero tejano blanco decorado con una cinta de circonitas.

—Con un vestido como éste, necesitas un sombrero y un par de botas. La actitud ya la tienes.



Jesse llevó los paquetes y acompañó a Cat a su habitación, donde comprobó las cerraduras de la puerta y la ventana.

—Voy a volver a hablar con Szachon —le dijo Jesse—. No me gusta, pero si tengo que protegerte, debo saber de qué van esas amenazas. ¿A qué hora quieres ir en busca de hombres?

—¿A qué hora empieza la movida en San Antonio?

—Si se lo preguntas a un vaquero te dirá que a las nueve de la noche. Si se lo preguntas a un ranger, te dirá que la ciudad nunca duerme.

Cat examinó a Jesse de arriba abajo. Lo había visto de cuero negro; lo había visto con su uniforme impecable de ranger, y lo había visto pícaro y desnudo. Se preguntó cuál de ellos la acompañaría esa noche. Si pudiera, se olvidaría del trabajo de Jesse y de su ropa.

Jesse llamó a la puerta del despacho de Szachon y esperó a que lo invitara a pasar. Esa vez el magnate iba vestido con vaqueros, camisa y corbata. Al entrar lo vio sentado frente a su escritorio con expresión formal.

—Adelante, ranger Dane. Siéntese. Asumo que se lo ha pensado mejor y quiere hablar del asunto.

—Sí, señor Jesse se sentó cerca de la mesa—. ¿Qué tienen de serias esas amenazas?

—Por si acaso piensa que son inventadas, debo decirle que no lo son. Mire esto —le pasó una nota a Jesse—. La policía ya ha buscado huellas dactilares, pero no encontraron ninguna —añadió al ver su cara de incredulidad.

Jesse desdobló el papel fino y lo leyó en voz baja.



Te crees el amo del mundo 

He comprado un cuchillo y una pistola.

No me hagas utilizarlos.



La nota estaba escrita en rotulador rojo.

—Pensaba que un hombre como usted estaría acostumbrado a este tipo de cosas —dijo Jesse.

—Sí, lo estoy. Una cosa es que me amenacen a mí; pero que lo hagan a las personas que me importan es otra cosa. Tengo un equipo de seguridad que sigue cualquier pista que pueda ser sospechosa. Francamente, no presté mucha atención hasta que no le rajaron los neumáticos a mi hermana Elizabeth en el garaje de mi propio hotel. Con un cuchillo.

—Hábleme de Elizabeth. ¿Están unidos usted y ella? —Jesse continuó al ver que Sterling asentía—. ¿Por qué no me hace una lista de todas las mujeres con las que haya mantenido una relación? Tal vez alguna de su pasado esté intentando eliminar a alguien que lo acompañe actualmente.

—En el presente no hay nadie. En este momento no tengo novia.

Esas palabras alertaron a Jesse. Szachon estaba buscando, y Cat estaba disponible.

—¿Qué pasa con Elizabeth?

Szachon soltó una risilla.

—¿Elizabeth? Supongo que alguien de fuera podría pensar que Elizabeth es mi compañera, pero en realidad es mi hermana.

—Hábleme de ella.

—Elizabeth fue a una escuela de diseño en Francia y trabajó allí unos años antes de conocer y posteriormente casarse con un hombre que no era de mi agrado. Hace tres meses me llamó muy angustiada para decirme que estaba segura de que su marido tenía un lío. Fui a Londres y me la traje aquí conmigo. Pronto fue evidente que necesitaba ocupar su tiempo en algo. Este negocio ya estaba en proyecto. Ahora será suyo. No quiero que le ocurra nada a mi hermana.

—¿Y cree que el peligro es real? —le preguntó Jesse.

Szachon sacudió la cabeza.

—No lo sé. Tal vez estas amenazas no sean nada. No les di mucha importancia hasta que le enviaron una nota amenazante a la dueña de una empresa que fabrica ropa para nosotros, Diseños Daisy. Ahora está también la señorita McCade.

—¿Y qué tiene que ver todo esto con la señorita McCade? —preguntó Jesse.

—Esta nota llegó después —le dijo mientras le pasaba otra hoja.

Tenga mucho cuidado, Zon. Y créame cuando le digo que esto va en serio. Vigile a todas sus mujeres. Su hermana es sólo la primera.

—Así que, ranger Dane, ahora entenderá por qué está usted aquí. Esta persona sabe que Elizabeth es mi hermana, pero ahora las amenazas van dirigidas también a Daisy y a la señorita McCade.

—Lo entiendo, ¿pero por qué contratarme a mí? Tiene una empresa de seguridad y a todo un departamento de policía a sus órdenes.

Szachon sonrió.

—Con eso puedo cubrir a Elizabeth y a Daisy, pero la señorita McCade va a estar en contacto con el público. El alcalde me prometió que me enviaría al mejor de sus rangers para proteger a mi nueva fotógrafa. Insistió en enviarme a un guardaespaldas. Creo que quiere tener a uno de sus hombres dentro.

—Por supuesto, señor —dijo Jesse—. Pero la señorita McCade no me lo está poniendo fácil. Parece creer que puede con cualquier cosa.

Szachon sonrió.

—Entonces será un reto para usted, ¿no? Su capitán me aseguró que un ranger de Texas siempre está a la altura de las circunstancias.

Yeso era, precisamente, lo que Jesse temía.

Al poco rato de marcharse Jesse a hablar con Szachon, Cat notó que la luz del contestador telefónico de su habitación parpadeaba. Cuando pulsó los botones apropiados, oyó la voz de Sterling Szachon:

—«Hay una pequeña fiesta esta noche en el Club Riverside. Me preguntaba si usted y el ranger Dane aceptarían acompañarnos a Elizabeth y a mí. Me gustaría que la conociera. Mi hermana no tiene amigas en San Antonio y parece... algo sola».

Cat gimió. El señor Szachon parecía no darse cuenta de que para ella aquello era un trabajo, no un entretenimiento.

—Gracias —contestó ella en una grabación—, pero para empaparnos un poco del ambiente, el ranger Dane y yo hemos decidido ir a El Corral.

Cat comprobó su equipamiento y sacó una cámara Polaroid para utilizarla esa noche. En esa fase, localizar candidatos era sencillamente cosa de tirar una foto, copiar un nombre y un teléfono. Los hombres de verdad, los hombres con los que las mujeres fantaseaban, normalmente no salían de las agencias de modelos. Los hombres que se arreglaban excesivamente para pavonearse delante de las mujeres no eran los que le interesaban.

Texas era un territorio virgen para Cat, y supo que tendría que perder algo de tiempo visitando algunos locales. Para eso necesitaba investigar la zona. Así se podría olvidar un poco de Jesse James Dane.

En realidad, Jesse Dane era sólo un hombre con el que se había acostado una sola vez. Y durante las semanas siguientes su relación con él sería estrictamente formal...

Ja! ¡Ni ella misma se lo creía!

Finalmente preparó un baño de agua caliente y utilizó todos los botes que había en la pequeña cesta que encontró en el cuarto de baño. Bien pensado, nunca se había tomado tanto tiempo para sí misma. Se secó el pelo y se lo dejó suelto. Mientras se ponía el vestido y las botas decidió ir sin medias. Cuando se volvió para mirarse en el espejo, se dio cuenta de que al ranger no le había faltado razón. Parecía como si de verdad estuviera buscando a un hombre.

Pero no era así. Ésa no era ella. Los únicos hombres que le interesaban eran hombres normales, que a través de la lente de la cámara se convertirían en la fantasía de toda mujer. Vestida de ese modo, se dio cuenta de que atraería al tipo de hombre equivocado. Cuando fue a subirse la cremallera del vestido, alguien llamó a la puerta.

—Un momento. Ya voy.

Pero la cremallera no quería subir. Los golpes a la puerta se hicieron más insistentes. Frustrada, se volvió, descorrió el pestillo y la abrió.

—He dicho que ya iba.

—¿Sin mí? —preguntó Jesse Dane.




Capitulo Cinco



Cat suspiró con fuerza.

—No lo creo.

El ranger Jesse Dane parecía ocupar todo el hueco de la puerta, y de pronto sintió como si le faltara el aire. Llevaba vaqueros negros, botas con punteras plateadas y una camisa gris que daba a sus ojos el aspecto del granito brillante. El sombrero tejano de esa noche era tan negro como el color de su cabello. Tenía la cara y el mentón cubierto de barba de un día y olía al aroma de la salvia que había olido en su camisa.

—Ah... —dijo mientras se cruzaba de brazos—. Me he puesto el vestido que la dependiente y tú escogisteis para mí... —su voz se fue apagando—. Pero no es mi estilo. He decidido cambiarme, pero no puedo bajarme la cremallera y... —estaba balbuceando.

Su instinto le decía que debía salir por la puerta, meterse en El Camino y volver a Atlanta. Pero era cierto que no podía moverse. Sabía que él también sentía lo mismo, pues sacudió la cabeza despacio, avanzó hacia ella y la miró.

—¿Necesitas ayuda?

—No. Quiero decir, sí —cerró los ojos y se dio la vuelta.

Oyó unos pasos y después un clic.

—¿Has echado el pestillo? —le preguntó Cat.

—Sí. Y tú también debes echarlo —le dijo de nuevo cerca de ella—. He hablado con Szachon y me he pensado lo de la salida de esta noche. Tal vez corras peligro.

—No lo dirás en serio, ¿verdad? ¿Por qué iba nadie a hacerme daño?

—No tengo ni idea. Pero ahora que te he visto con ese vestido, preferiría que te quedaras aquí hasta que investigue un poco.

Cat se puso tensa.

—Ni hablar, ranger. Nadie me dice adónde debo ir. Tengo que hacer mi trabajo. Pero tienes razón. No pienso ponerme esto —dio un último tirón de la cremallera y maldijo entre dientes—. Quítamelo, por favor.

Jesse rezó para que su expresión no lo delatara: quitarle el vestido sería exactamente lo que haría de tener la oportunidad. En cuanto a acompañarla a cazar hombres, supuso que tendría que ir. Estaba claro que no podría detenerla. Suspiró y echó el sombrero sobre la mesa antes de colocarse de nuevo detrás de ella, que había levantado los brazos ligeramente. Al ver el lateral de sus pechos, tragó saliva con dificultad antes de agarrar las dos mitades de tela para poder unirlas y ayudar a que bajara la cremallera.

—Listo.

Jesse notó un cosquilleo en las yemas de los dedos, como si le hubiera tocado los pechos desnudos.

Ella había sido clara; en realidad Cat McCade era una mujer con personalidad. Y eso le gustaba. Demasiado.

En menos de cinco minutos Cat regresó. Seguía con las botas puestas, pero en lugar del vestido rojo se había puesto unos pantalones de cuero y un top en el que se leía «Puedes mirar, pero no tocar» en purpurina roja.

—Espero que sepas lo que estás haciendo, Cat McCade. No estoy seguro de que estos tejanos quieran leer.

—Entonces espero que seas tú el que se lo lea a ellos —recogió su sombrero y fue hacia la puerta—.

Eres mi guardaespaldas, ranger Dane, así que eso es lo que debes hacer: protegerme.

—¿No te vas a llevar la cámara? —le preguntó mientras se ponía su sombrero y la seguía.

—Pues claro —dijo, y guardó la Polaroid en el bolso—. Una fotógrafo nunca sale sin su cámara.

«Mirar, pero no tocar». Él mismo llevaba diciéndose eso desde esa mañana; y siempre se había enorgullecido de su voluntad, de su capacidad para centrarse en su objetivo. Pero cada vez que rozaba a Cat o estaba cerca de ella, su resolución vacilaba.

El Corral parecía un gallinero. La cola para entrar era ya bastante larga.

—Un sitio muy popular —dijo Cat—. No pensé que fuera a haber tanta gente.

—Oh, sí. Querías vaqueros y aquí los tienes —Jesse le agarró del codo y la guió hacia la puerta—. Eh, Bull.

El guarda de la puerta era tan grande como un toro y con la misma mirada taimada. Al oír la voz de Jesse, levantó la vista y sonrió de oreja a oreja.

—Hola, tío. ¿Qué te trae por mi vecindario? —entonces vio a Cat y soltó un silbido largo—. No importa. Ya veo por qué has venido, pero si estuviera en tu lugar me llevaría a esta señorita lejos de todos estos patanes y me la quedaría para mí solo.

—Bull, soy la señorita McCade, y lo que quiero es ver a esos patanes que dices —dijo Cat.

Bull sonrió.

—De acuerdo, pero no digas que no te lo he advertido. Amarra tu caballo y pasa.

Se apartó para que Jesse y Cat pasaran.

Enseguida se vieron rodeados de gente, y Jesse se vio obligado a pegarse a Cat. La única elección era moverse a la vez que el gentío. La música estaba muy alta, acompañada del ritmo simultáneo del ruido de los tacones de las botas. A Cat no le llevó mucho tiempo darse cuenta de dos cosas. Una, que lo que parecía una secuencia sencilla de movimientos no lo era; y dos, que ninguno de los vaqueros que había allí podía compararse con Jesse James Dane.

La banda dejó de tocar y los bailarines abandonaron la pista y volvieron a sus mesas o a la barra.

—¿Ves a alguien que te guste? —le preguntó Jesse.

—Aún no. Necesitamos darnos una vuelta y entrar en ambiente. Pero va a ser difícil con esta gente.

—No sabes la razón que tienes —murmuró Jesse entre dientes, que intentaba mantenerse a una distancia decente de ella a pesar de los empujones de la gente.

Cat se quitó el sombrero y se lo pasó a Jesse.

—Es hora de ponerse a trabajar, ranger —sacó la cámara y fue hacia la barra mientras estudiaba con la mirada a los hombres que estaban allí apoyados, como si fueran ganado y ella estuviera interesada en comprarlos.

A Jesse no le gustó demasiado su maniobra, pero no tuvo otra elección que quedarse allí y dejar que hiciera su trabajo. Aun así se quedaría cerca de ella por si tenía que intervenir.

Finalmente se detuvo, se echó la melena al hombro y apuntó la cámara hacia uno de los clientes.

—¿Hola, vaquero, me permite que le saque una foto?

—Pues claro, preciosa, pero ¿por qué quedarse con una foto cuando puedes tener al verdadero?

—No lo entiende —le dijo Cat—. Estoy buscando hombres especiales, y cuando los encuentro, entonces me los llevo a casa. En este momento, sólo es parte del ganado. ¿Por qué no se sube a la barra y me enseña lo mejor que tiene?

El sujeto se adelantó, la agarró de la muñeca y la sentó sobre la barra antes de hacerlo él.

—Claro, tú y yo. Enseñémosles a estos tejanos un par de cosas.

Jesse no perdió tiempo. Una cosa era divertirse, pero el público estaba empezando a mirar, y eso podría resultar peligroso. Había llegado el momento de ganarse el sueldo.

—Mirar, pero no tocar —dijo Jesse—. Ha visto lo que dice su camiseta, ¿verdad?

Levantó las manos para bajarla, pero Cat lo ignoró y se bajó ella sola. El tipo de la barra se bajó de un salto.

—Cálmate, Durango — le gruñó Bull—, estás enfadando a un ranger de Texas.

—¿Es cierto eso? —le preguntó el tipo que estaba junto a Cat.

Jesse asintió.

Inmediatamente los taburetes se quedaron vacíos y el tema de las fotos de Cat se desvaneció con el grupo de curiosos.

—Gracias, Jesse —le soltó Cat—. ¿Te he pedido acaso que intervinieras?

—No ha hecho falta. Me pagan para protegerte.

—Y a mí me pagan por hacer un trabajo que no pienso dejar que tú me estropees. Será mejor que nos vayamos.

Cat se dio la vuelta y fue con Jesse a la pista de baile, donde los hombres y las mujeres se habían alineado. Cat avanzó hacia el centro; las luces se reflejaban en las circonitas que decoraban su camiseta.

Jesse decidió que no estaría mal darle a Cat un pequeño castigo a la vez que una alegría a los clientes. Miró hacia el público y sonrió.

—Ni hablar, nena. Nadie viene a El Corral y no baila. Es una tradición tejana, ¿verdad, chicos? —dijo Jesse, que le quitó la cámara y se la guardó en el bolso, le puso el sombrero en la cabeza y la colocó en la fila frente a la suya—. Incluso un ranger tiene derecho a divertirse un poco con su chica, ¿o no?

—¡Epa! —gritó el líder del grupo mientras empezaba a tocar su violín.

—No soy tu chica y no sé bailar esto —protestó.

—Yo te enseñaré.

Aunque los pasos eran complicados, no pareció importar si sabía o no lo que estaba haciendo. Y quedó claro que los demás danzarines se tomaron las palabras de Jesse en serio. Ella era su chica y la trataron con delicadeza, tocándola lo menos posible y con la mayor cortesía. Cat pensó que no iba a encontrar a ningún candidato allí, ahora que él ya le había puesto su sello encima. Pero por otra parte no le faltaba razón; tenía que hacer las paces con los clientes divirtiéndose con ellos.

Al poco rato había olvidado sus preocupaciones y estaba taconeando con sus botas junto a los demás. No le costó darse cuenta de que su profesor era un auténtico maestro en el tema. Y le costó mucho menos ver el interés que Jesse despertó en las mujeres que bailaban cerca de ellos. Todas lo miraban y lo desvestían con la mirada.

Entonces la música cambió y los bailarines se colocaron en parejas. Naturalmente Cat se puso a bailar con Jesse, que le puso la mano en la espalda y la guió por la pista a un ritmo frenético que pronto le dejó sin aliento.

—Muy bien, Cat —le dijo mientras le dedicaba una sonrisa encantadora—. Me sorprende que se te dé tan bien este baile.

—Aprendo deprisa —se puso de puntillas y le contestó al oído; entonces aspiró el conocido aroma a salvia de su camisa—. Después de todo, una mujer como yo debe aprender cómo complacer a todo tipo de hombres.

Le sonrió como lo había hecho él y avanzó un paso, de tal modo que ya no podían estar más pegados el uno al otro. De pronto la broma desapareció y fue sustituida por aquella tensión que sentía junto a él.

—Estás jugando con fuego, Cat McCade —le dijo Jesse.

—Es cierto —se puso más seria—. Es algo que no suelo hacer. Y creo que tú tampoco. Si me paso de la raya, te doy permiso para que me llames al orden.

—Te diré lo que pienso: es hora de salir de aquí —le soltó Jesse en tono brusco.

Entonces se dio la vuelta, le tomó la mano y tiró de ella por entre el público que rodeaba la pista de baile.

—¿Os marcháis? —le preguntó Bull, que le echó otra mirada a Cat—. No me extraña. Yo también estoy pensando en marcharme. Este trabajo es demasiado poco digno para un hombre con una naturaleza noble como la mía —le guiñó un ojo a Cat—. Si no te lo pasas bien con él, cariño, dímelo.

Ella le sonrió divertida y continuó avanzando entre los curiosos, haciendo caso omiso a los comentarios de los vaqueros que le hacían ofertas similares. Cuando llegaron a la acera se dio la vuelta, suponiendo que Jesse le soltaría la mano. Pero no lo hizo. En lugar dé eso miró con cuidado a un lado y a otro de la acera.

—¿Estás buscando a alguien? —le preguntó ella.

—Me pagan para protegerte, ¿recuerdas?

Ella se echó a reír.

—Lo siento. No creo que corra ningún peligro. He estado rodeada de fans histéricos, de publicistas y, una vez, por una tribu africana que no quería que le sacara fotos. Todo esto es una tontería.

—Pensé que sólo fotografiabas a hombres.

—Cuando empecé era ayudante de fotografía. Iba a donde iba el jefe, y eso me llevó a algunos sitios interesantes.

Jesse no podía decirle que de nuevo tenía aquel presentimiento que siempre experimentaba cuando había peligro. Había algo raro en todo aquello y Jesse pensaba llegar hasta el fondo del asunto. De hecho había hecho una llamada de teléfono antes de recoger a Cat que había puesto en marcha a sus compañeros del cuartel general. Había comprobado cuáles eran las empresas que competían con Szachon, sus enemigos y sus ex compañeros.

—No podemos asumir que las notas sean falsas. Pero si de verdad hay alguien que quiere armar jaleo, yo debo protegerte.

Cat caminó al paso de Jesse por la ribera. Una barcaza plana se deslizaba lentamente río abajo. A Jesse le gustó que Cat pareciera contentarse con pasear sin hablar. Se sentía cómodo. Pero había algo que tenía que hacer. Le debía una disculpa y no iba a serle fácil disculparse.

—Siento haberte juzgado mal, Cat —le dijo finalmente—. Eres una mujer muy bella. Cuando dijiste que los hombres eran tu negocio y que ibas a entrevistarte con un posible empleador en el Palace, saqué una conclusión errónea.

—¿Te estás disculpando? —le preguntó ella.

—No. Quiero decir... sí. ¡Maldita sea! —exclamó, bien consciente de que le estaba haciendo perder el control otra vez—. Empecemos de nuevo, Cat. Siento haber pensado que eras una prostituta. No volveré a precipitarme así —la miró—. Pero para poder hacer eso, debo saber más cosas de ti.

—¿Y qué quieres saber? —preguntó ella.

—¿Para empezar, cómo empezaron a gustarte las motos y los coches antiguos?

—¿Eso te va a ayudar a protegerme?

—No, eso me va a ayudar a entender por qué me gustas —respondió Jesse.

Ella lo miró sorprendida. No había esperado que le contestara eso, y no sabía cómo asimilarlo. ¿Ella le gustaba?

—Mi padre quería un niño. Tenía tres hijas ya. De modo que enseguida me di cuenta de que si quería que él me aceptara debía encontrar el modo de complacerlo. A él le gustaba restaurar coches antiguos, y yo me di cuenta de que así lo tendría para mí sola. Y la verdad era que me gustaba ser la única chica de la base que tenía moto.

¿De la base? Ah, sí. Tu padre era coronel del ejército.

—Por eso también he viajado tanto.

—Y supongo que también por eso eres tan independiente. Debería haber reconocido los síntomas.

—¿Qué síntomas?

Estaba a punto de contestar, cuando el grito de una mujer interrumpió la tranquilidad de River Walk. Jesse vaciló, reacio a abandonar a Cat, pero al ver que dos mujeres se habían parado junto a ellos le pidió que se quedara allí quieta. Avanzó rápidamente hacia un ciprés enorme que había allí delante, y al dar la vuelta al árbol sorprendió a un hombre intentando quitarle el bolso a una mujer. Cuando el ladrón vio a Jesse la soltó, derribó a la mujer al suelo y dio la vuelta al árbol. Sólo que Cat estaba allí esperándolo.

Jesse se sorprendió al ver que Cat se echaba sobre el ladrón y caía al canal. Mientras el ladrón se levantaba como podía, Jesse se volvió hacia Cat que estaba cubierta de agua hasta la cintura.

—Lo siento, no puedo darte más de un seis —le dijo mientras le tendía la mano.

Ella sonrió, se agarró a su mano y tiró de él de modo que acabó también en el agua.

—Mejor que tú —le dijo escupiendo agua—. ¿Está herida la mujer?

—No —le contestó Jesse mientras salía del canal—. Creo que era un vulgar ladronzuelo. Pero en cuanto me vio, le soltó el bolso y echó a correr. ¿Estás bien?

Cat recogió su bolso que había dejado en la orilla y se lo echó al hombro.

—Te he dicho que sé cuidarme sola. Aprendí kárate y soy una buena nadadora. Incluso sé disparar un arma de fuego —se estremeció—. Ahora voy a volver al hotel. Si quieres venir, intentaré protegerte.

Cuando llegaron al vestíbulo del Palace, Cat intentó despedir a Jesse con un comentario seco.

—Gracias por acompañarme, ranger Dane, pero puedo llegar a mi habitación sola.

—No tengo ninguna duda, pero de todos modos voy a acompañarte.

Ignorando las miradas divertidas de los huéspedes y los empleados, Cat y Jesse, los dos chorreando, se metieron en los ascensores y subieron al último piso. Jesse insistió en entrar primero en la habitación de Cat. Cuando encendió la luz, soltó un silbido.

—¡Oh, Dios mío!

La habitación patas arriba. Un alcohólico buscando su última botella no hubiera podido hacer mejor trabajo. Le habían sacado todos los rollos de película; las cajas de las cámaras estaban rajadas y su ropa estaba tirada por el suelo.

Cat avanzó unos pasos y miró a su alrededor muy asustada.

—¿Quién habrá podido hacer esto? —susurró.

Jesse se paseó despacio por la habitación, estudiando el cuadro detenidamente.

—Alguien que quiere hacerte saber que no eres bienvenida.

Cat encendió la luz del cuarto de baño.

—Mira esto, Jesse.

En el espejo, habían escrito «Cuidado. Tú eres la siguiente» en carmín rojo oscuro.

—Hijo de... —agarró una toalla para borrar el mensaje, pero Jesse se lo impidió—. ¡Cobarde! —sollozó con voz temblorosa.

Jesse se acercó a ella y la abrazó.

_Nadie te hará daño. Tienes un guardaespaldas. ¿Te acuerdas?

—No tengo miedo. ¡Estoy indignada! Nadie va a estropearme este trabajo. ¡Nadie!

La llevó a la sala, la agarró de las dos manos y la miró a los ojos.

—Llamaré al capitán y a Szachon. Mira a ver si te han robado algo.

Ella se apartó y empezó a mirar; entonces recogió del suelo su cámara favorita y frunció el ceño.

—No está la funda de esta cámara. ¿Por qué iba nadie a entrar, a destrozarlo todo y a llevarse la funda y no la cámara? No tiene sentido.

—Nada de esto tiene sentido. No toques nada más. Tenemos que mirar a ver si hay huellas.

Fue al teléfono y solicitó que lo pasaran a la extensión del teléfono privado de Szachon. Momentos después hablaba en voz baja.

—Sí, señor. Va a haber que mudarla a otro sitio mientras lo arreglo para que examinen esta habitación.

Después de informar al capitán Wade, a Cat se la llevaron a una suite de un piso inferior. El jefe de seguridad del hotel subió a la suite a hablar con Jesse y Cat.

—Registre esta suite a nombre de Hazel Smith —le dijo Jesse mientras el otro le daba la llave.

—¿Hazel Smith? —Cat soltó una risotada—. ¿Es lo mejor que se te ha ocurrido?

—Lo siento, ha sido el primer nombre que me ha venido a la mente. Szachon te va a enviar a su hermana. La has visto en foto, ¿no? Te va a traer algo de ropa limpia y se va a quedar contigo. Mira por la mirilla antes de abrirle la puerta —le advirtió Jesse.

—No necesito una niñera, Jesse.

—No, pero tal vez Elizabeth, sí.




Capitulo Seis



Jesse no entendía nada de lo que había pasado. Pero sí que había dejado que la mujer a la que tenía que proteger acabara en el río. Era bien sencillo; sólo debía protegerla. Pero no lo había hecho. Se quedó sorprendido un momento mientras se reprendía para sus adentros. Cierto era que no le había pasado nada, pero podría haber sido distinto. Había estado dispuesto a tachar de coincidencia el incidente del tirón. Pero después de ver cómo habían dejado la habitación de Cat, se había dado cuenta de que alguien quería hacerle ver que podría llegar a Cat. La cuestión era quién.

Y estaba enfadado; no con Cat, sino consigo mismo. Lo habían contratado para protegerla y se había distraído ya dos veces. Desde luego no podía ignorar el grito de socorro de una mujer, pero al ir a ayudar a la extraña, había dejado a Cat sola. Y por eso mismo ya no tenía la certeza de que el incidente hubiera sido casual. El ladrón había escapado y la mujer se había esfumado.

La policía llegó a la habitación de Cat a los pocos minutos.

Al final determinaron que la puerta no había sido abierta con palanqueta y que sólo faltaba la funda de la cámara preferida de Cat. Era como si a un niño travieso le hubiera entrado una rabieta en la habitación de Cat y la hubiera dejado así. Excepto por el mensaje que había dejado en el espejo: eso era personal.

_¿Qué está pasando, Dane? —le preguntó Sterling Szachon en tono disgustado al llegar a la puerta.

_Parece que alguien quiere hacerle saber a Cat McCade que no es bienvenida.

—Un hecho del que pensé que tanto yo como usted éramos conscientes. ¿Qué pasó? Me han dicho que fue atacada y lanzada al río.

—No exactamente. Un hombre le quiso quitar el bolso a una mujer. Cuando fui a ayudarla, el atacante soltó el bolso y echó a correr. Nuestra supermujer intentó detenerlo y acabó en el agua. En ese momento pensé que era un tirón normal y corriente; pero ahora ya no estoy seguro. Podría haber sido para distraerla y que no volviera tan rápidamente a su habitación. Pero creo que es otro aviso. Vaya a echarle un vistazo al espejo del cuarto de baño.

Szachon entró en el baño, leyó el mensaje y maldijo. Se volvió hacia su jefe de seguridad.

—¿Cómo han entrado?

—Estamos intentando averiguar eso mismo, señor. Aún no hemos terminado de comprobar las huellas dactilares, pero de momento parece ser un trabajo de alguien de la casa.

—¿Quieres decir que alguien consiguió llegar a este piso y entrar en esta habitación? —preguntó Szachon con incredulidad.

—¿Y las cámaras? —preguntó Jesse.

—Apagadas —respondió el jefe de seguridad.

—Esto no me gusta —soltó Szachon.

—Quiero que deje de funcionar el ascensor. Ponga a alguien en este piso y en la planta baja —dijo Jesse.

—De acuerdo.

Cuando el jefe de seguridad se dio cuenta de que Jesse estaba al cargo, asintió con la cabeza.

—Y por la mañana se cambiarán todos los códigos de las puertas. Mientras tanto, vamos a hablar con todo el personal que tiene acceso a esta planta —añadió el hombre.

Szachon se acercó a Jesse.

—Proteger a la señorita McCade es su trabajo, ranger. ¿Tiene alguna idea que aportar a todo esto?

—Aún no tengo nada que añadir. Pero estoy de acuerdo con su jefe de seguridad en que probablemente esto lo haya hecho alguien de la casa. Y si quien lo hiciera lo hubiera hecho a conciencia, el equipo de Cat podría haber quedado destrozado. Sigo pensando que esto es una especie de advertencia. Tal vez los tejanos no quieran comprar su ropa interior —contestó Jesse.

—O tal vez alguien no quiera que Elizabeth dirija la empresa —dijo Szachon pensativamente—. ¿Dónde está Elizabeth?

—Pensé que sería mejor sacar a la señorita McCade de la planta hasta que supiéramos lo que ha pasado. Su hermana está con ella en una suite de la planta quince. No quise alarmarla, de modo que le dije que su fotógrafa quería ropa seca y un poco de compañía.

Szachon asintió y miró a su jefe de seguridad. —¿Va a colocar a un guarda a la puerta de la suite? —No es necesario —dijo Jesse—. Usted vigile a Elizabeth y a Daisy. Yo estaré en la habitación de la señorita McCade esta noche, y habrá un hombre junto al ascensor toda la noche. Es suficiente. —Parece que le va a hacer falta algo de ropa seca

—observó el guarda de seguridad—. ¿Quiere que vigile a las señoras mientras va a cambiarse?

—No se preocupe —dijo Jesse en tono seco.

Ya había dejado una vez a Cat sola y había terminado en el río. Se volvió hacia uno de los técnicos. —Inspeccionen de nuevo la habitación —añadió

Jesse—. Busquen huellas en cada centímetro. Hablaremos por la mañana —añadió en tono brusco. Pero a pesar de eso, Jesse sabía que no encontrarían nada excepto las huellas de personas que tenían acceso diario a las habitaciones del hotel. Alguien estaba jugando con él, y eso no le gustaba.



Cat no sabía si la agitación de Elizabeth se debía al miedo o a los nervios. Apareció a la puerta de Cat con escolta y se identificó como la hermana de Sterling.

—Me pidieron que le trajera algo de ropa seca y estas muestras de las confecciones Sterling. ¿Qué le ha pasado?

—Alguien me empujó al río —respondió Cat.

—Oh, Dios mío. Podría haberse ahogado —se compadeció Elizabeth.

—Apenas cubría. Además, fue un accidente. Un ladrón se chocó conmigo mientras intentaba escapar.

—¿Pero por qué la han trasladado de habitación? —le preguntó Elizabeth.

—Cuando volvimos al hotel, vimos que alguien había entrado en mi habitación. Quienquiera que fuera destruyó todas las películas y se llevó la funda de una de mis cámaras.

Elizabeth parecía confusa.

—¿Sus películas? ¿Había tomado alguna fotografía comprometedora?

—No es probable. Aún no he tomado ninguna fotografía. Pero eso no ha sido lo peor. La persona que entró me dejó un mensaje amenazador en el espejo del baño —le explicó Cat.

—Estoy preocupada, señorita McCade —dijo Elizabeth—. Tal vez Zon tenga que renunciar a esta idea de Confecciones Sterling. No vale la pena que nadie salga mal parado.

—Conoce a su hermano mejor que yo, pero no me parece un hombre que se deje intimidar.

—Es como mi esposo: nadie le intimida. Ninguno de los dos tolera que nadie les lleve la contraria. Desde luego a mí nunca me escuchan.

A Cat le pareció que había algo extraño en el tono de Elizabeth. No supo cómo responder. Zon había montado la empresa para que Elizabeth tuviera algo que hacer, y ella tenía experiencia en el mundo de la moda; no entendía el problema.

—¿Le preocupa la empresa? —le preguntó Cat.

—No. Estoy segura de que será un éxito. Todo lo que toca Zon se convierte en oro. Y yo puedo dirigir el negocio si él me deja. Es sólo que... —dejó de hablar y negó con la cabeza—. No me haga caso. Me emociono fácilmente. Es el primer negocio que voy a dirigir y también la primera vez que me divorcio.

En ese momento llegó un miembro de la seguridad de Szachon con agua caliente, unas bolsas de té, café recién hecho y pastas.

—El señor-Szachon pensó que tal vez les apeteciera tomar algo, señorita McCade, señora Vadin.

Cat le sonrió y asintió.

—Muchas gracias.

Elizabeth no le prestó atención. Fue a la ventana, se asomó y volvió junto a Cat. A ésta le dio la impresión de que estaba en medio de algo que no entendía. Tal vez Elizabeth estuviera más preocupada de lo que quería reconocer.

—Vamos a tomarnos un café —le sugirió Cat.

—Prefiero té —le contestó Elizabeth—. He pasado tanto tiempo viviendo en Inglaterra que he adoptado sus preferencias. Ya ve que nos han puesto crema de leche y bollos de mantequilla y pasas.

Elizabeth le sirvió el café a Cat, y después metió una bolsa de té en su taza y añadió agua hirviendo. Cat le añadió sacarina y un poco de crema de leche al café.

—He notado que tiene acento inglés. ¿Cuánto tiempo ha vivido allí?

—Casi toda mi vida, excepto el tiempo que pasé en el colegio en París.

—Pero el señor Szachon parece totalmente americano.

—Sterling y yo tenemos la misma madre —le explicó Elizabeth mientras tomaba asiento en la habitación en silencio—. Pero mientras que su padre es un ranchero de Texas, el mío es un duque inglés. A mi madre le dio el capricho de irse a vivir al extranjero.



—¿Qué pasó con sus padres? —le preguntó Cat mientras se dejaba caer en la butaca frente a Elizabeth.

—Murieron en un accidente de esquí cuando yo tenía diecisiete años. Sterling pasó a ser mi tutor; una tarea que aún se toma muy en serio.

Cat no pudo controlar la expresión de confusión.

—Pero está casada, ¿no?

—Sí —Elizabeth permaneció un buen rato en silencio antes de continuar hablando—. De momento.

Elizabeth se puso de pie con rapidez y fue de nuevo a la ventana que daba a la ribera. Se quedó de pie un momento, se encogió de hombros, se dio la vuelta y sonrió.

—Mi hermano y mi marido han pasado toda la vida diciéndome lo que tengo que hacer. Después de todo, me formé para esto.

—¿Qué tipo de formación?

—Estudié moda en el Instituto de Arte y Diseño de la Sorbona. Después conocí a Raoul. Era rico y tenía talento; estaba lleno de ambición y empeño. Me enamoré de él en un fin de semana y nos casamos al mes siguiente. Entonces yo no lo sabía, pero me había casado con un hombre tan controlador como mi hermano —levantó la cabeza—. Pero ahora todo ha terminado. Nunca pensó que me atrevería, pero lo he abandonado.

—A veces el divorcio es la mejor respuesta —murmuró Cat.



—Tiene razón. Es sólo que el divorcio es tan definitivo... No había pensado que mi vida cambiara tan drásticamente —suspiró Elizabeth—. No pensé que me dejaría marchar. Creí que me había casado para toda la vida.

—Para toda la vida puede representar un tipo de problema distinto —dijo Cat pensando en su madre—. Quiero decir, mis padres llevan casados casi cincuenta años.

—¿Y él aún la ama?

Cat soltó una risotada.

—No sabría decir. Para él el amor y la responsabilidad son la misma cosa. Mi padre no es un hombre cariñoso y espera mucho de su familia. Aunque debo decir en su favor que nos defendería hasta la muerte.

Como Jesse, pensó. Pero estaba empezando a creer que Jesse la apreciaba, cosa que de su padre no estaba nada segura.

—¿Cree de verdad que alguien está detrás de nosotras? —le preguntó Cat.

Elizabeth se dio la vuelta y se metió en la boca un pedazo de bollo de pasas.

—Sí. ¿Cómo no pensarlo?

Cat no podía imaginar que ningún hombre se divorciara de una mujer tan bella: esbelta, pelirroja y con una belleza casi teatral. Sobre todo porque era medio hermana de uno de los hombres más ricos del mundo.

—Si su esposo es un hombre emprendedor como el señor Szachon, su familia debió de conseguir muchísimo poder.

—Mi esposo siempre ha odiado a mi hermano. Detestaba que Zon tuviera más dinero, que pudiera moverse en los círculos que él no podía. Creo que cuando adivinó quién era yo, se casó conmigo pensando que elevaría su posición social. Nunca creyó que a mí el dinero y la posición me dieran igual. Y nunca me dejó ayudarlo.

En ese momento alguien llamó a la puerta con energía. Cat se puso de pie y Elizabeth se quedó inmóvil.

Afortunadamente era Jesse Dane. En cuanto lo vio, Elizabeth dejó la pasta en una bandeja y dijo que tenía que volver a su habitación. Jesse intentó convencerla para que se quedara a pasar la noche con Cat, pero ella insistió y se marchó, acompañada por el guarda que estaba a la puerta.

—No la pierda de vista —le dijo Jesse mientras se marchaban—. Asegúrese de que tiene un guarda a la puerta. Y vuelva aquí cuando la deje en su habitación.

Cuando se metieron en el ascensor, Jesse cerró la puerta de la habitación de Cat y echó el cerrojo.

Cat miró a Jesse y se estremeció. Recogió la ropa que Elizabeth le había llevado y fue hacia el dormitorio.

—No sé lo que vas a hacer con tu ropa, pero podrías mirar en la bolsa. A lo mejor hay algo que te vendría bien. Contiene muestras de la ropa interior de Confecciones Sterling —Cat se pasó la mano por la cabeza—. Me voy a lavar el pelo; está sucio del agua del río. En cuanto me duche, quiero otro café y saber algunas cosas más.

Jesse arqueó una ceja.

—¿Quieres que te salude, o «sí, señorita» será suficiente?



Cat dejó que el agua caliente le limpiara el pelo y se llevara la tensión. ¿En qué lío se había metido? El contrato para confeccionar el catálogo para Sterling no sólo era un tanto en su carrera profesional, sino una suma que le iba a ir muy bien a su mermada cuenta bancaria.

La pobre Elizabeth estaba a punto de iniciar una carrera profesional que sin duda le daría seguridad, pero estaba perdiendo a un marido al que claramente aún amaba. ¿Cómo sería unirse a un hombre, planear un futuro que te atara a él, para después perderlo?

Ese pensamiento le hizo estremecerse. A su madre le había pasado algo parecido. No había perdido a su marido, pero él se pasaba todo el rato jugando al golf y al tenis con sus compañeros militares, dejándola a ella sin nada que hacer. Tenía que sentirse sola. ¿O no?

A veces ella también se sentía sola. Últimamente no había pasado mucho tiempo con ninguno de sus modelos. Ésa tenía que ser la razón por la cual la noche que había pasado con Jesse había sido tan explosiva. Y en ese momento el hombre que había encendido la hoguera la estaba esperando en la sala de su suite.

Cerró el agua, salió de la ducha y se envolvió en una toalla grande.

En el baño que había al otro lado de la sala, Jesse oyó que Cat cerraba la ducha. Se miró al espejo y gimió para sus adentros. No se había afeitado esa tarde, y su aspecto era el del asesino del hacha del que había hablado a Cat la primera noche. Se revolvió el cabello mojado, se enrolló una toalla a la cintura y volvió descalzo a la sala. Estaba hablando por teléfono con el botones cuando entró Cat.

—Sí. ¿Querría enviar a alguien a buscar mi ropa? Necesito que me la limpien lo antes posible. Sí, sé que es medianoche —gruñó Jesse—. Sí, por la mañana temprano me viene bien si no puede ser antes.

—¿Crees que me dejarían sacar mi peine y mi cepillo de mi habitación? —le preguntó Cat en voz baja.

—Hasta que no terminen, no. No creo que encuentren ninguna huella interesante, pero tu jefe podría armar un buen lío si no hacen todo lo posible. Nadie se va a arriesgar.

Jesse llamó de nuevo y pidió un peine y un cepillo. Poco tiempo después llegó un botones con lo que le habían pedido y se llevó la ropa mojada de Cat y de Jesse asegurándoles que estaría lista a primera hora de la mañana.

Se quedaron solos el uno frente al otro, reflejados en el espejo de la pared central. Jesse intentó ignorar aquel cosquilleo en la nuca, su pulso repentinamente acelerado. Debería haberse sentado a la puerta de la suite, sin preocuparse tanto de la ropa mojada. En lugar de eso, estaba atrapado en una suite privada que invitaba al desastre.

—¿Así que crees que nadie va a arriesgarse a enfadar al señor Szachon? —le preguntó Cat mientras se secaba el pelo con una toalla.

—Eso es. No van a dejar ni un solo detalle sin atender. El problema es que nada de esto tiene sentido. Todos estamos desconcertados.

—Sí, incluidos nosotros dos —dijo Cat—. He trastocado tu rutina diaria, y después de lo que hiciste tú, desde luego has trastocado la mía.

—¿Y qué he hecho yo para hacer eso que dices?

—Ponerte en plan ranger de Texas en un club donde los hombres no quieren que nadie les controle. En cuanto se corra la voz, tendré suerte si puedo encontrar bastantes candidatos entre los que elegir.

—Cat, estuviste a punto de tener problemas en El Corral. Se supone que debo protegerte.

—No necesito que nadie me proteja —le soltó Cat mientras se inclinaba hacia delante.

Con el movimiento se le separó un poco el albornoz, y Jesse pudo ver esas piernas que le habían quitado el sueño la primera noche.

—Tengo la intención de hacer mi trabajo, digas lo que digas —contestó Jesse en tono seco.

Estaba tenso, intentando detener el calor que lo invadía cada vez que estaba cerca de ella. Esperaba que al menos ella no se percatara de su reacción. Ojalá no fuera tan fuerte.

Frente a él, Cat se secaba el cabello mientras sus pensamientos tomaban caminos parecidos a los suyos. Ojalá él no se diera cuenta de lo que estaba sintiendo. Ojalá ella pudiera controlarse y no arrancarle esa toalla que le cubría. Ojalá se controlase y no se tirase encima de él.

—Jesse, esto no va a funcionar —le dijo Cat.

—¿El qué no va a funcionar?

—Que te quedes aquí esta noche.

—¿Por qué no?

—Estás medio desnudo. Quiero decir, estoy acostumbrada a tener a hombres a mi alrededor en slip, pero eso era por trabajo.

El se echó a reír.

—¿Y esto no lo es?

—Nosotros... No. Quiero decir, no estamos vendiendo toallas. Y tú no eres uno de mis modelos.

Él se sirvió un café y la miró con detenimiento. Estaba claramente disgustada. Le pareció que a ella, que estaba tan acostumbrada a tratar con hombres, le costaba tratar con él. Percibía que aquella atracción tan fuerte que los unía a ella le costaba tanto como a él. Esa vez ella no le diría que lo deseaba.

—¿Qué fue eso que dijiste que le pedirías a tus candidatos? —le preguntó él.

—¿A mis candidatos? —repitió Cat.

Dejó la cafetera, dio la vuelta a la mesa y fue hacia ella.

—Sí, a los hombres a los que ibas a entrevistar.

No podía dar crédito a lo que estaba haciendo. Era imposible que hubiera olvidado su trato. Olvidarían lo que había pasado, harían juntos aquel trabajo y continuarían con sus vidas. El recuperaría su buen nombre y ella conseguiría un trabajo que le diera una estabilidad. ¿Estabilidad? Sólo de pensarlo le dolía la cabeza.

—Cuéntame otra vez lo que les pides que hagan —le repitió.

Ella intentó no pensar en eso. Ni siquiera era capaz de contestar. Si abría la boca diría algo como: «Me apetece acostarme contigo».

No, eso no estaba bien. Lo que diría sería que quería atarlo a la cama y frotarse contra cada centímetro de su cuerpo.

—Olvídalo, Jesse. Tú no eres uno de mis modelos. Lo que pasó estuvo mal.

—Yo no utilizaría esa palabra —dijo él mientras se quitaba la toalla que había llevado atada a la cintura—. Mal es cuando alguien no da la talla. Tú te dedicas a buscar hombres para tus fotos. Examíname a mí.

—¿Qué estás haciendo? —preguntó con voz entrecortada.

—Estoy haciendo un pase. Bueno, no exactamente. Tendría que ponerme el producto que queréis anunciar, ¿no? —dijo Jesse que se volvió hacia el sofá donde estaba la bolsa con los slips de muestra.

—No me hagas esto, Jesse —dijo, y él se quedó quieto.

—¿Por qué no? Acéptalo, Cat. Por mucho que nos digamos a nosotros mismos, no podemos ser inseparables y al mismo tiempo pensar que no vamos a hacer el amor. No va a pasar. Yo no puedo pensar en mi trabajo, ni tú en el tuyo con este fuego ardiendo entre los dos. La única respuesta que se me ocurre es que lo apaguemos. Reconozco que la seducción es algo nuevo para mí. Tú tienes más experiencia.

Tenía razón. El deseo hacia él era constante; tan constante que ponía en peligro su éxito profesional. Se acercó un poco más. No sabía adónde la llevaría aquello, pero no podría haber parado de haberlo intentado.

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó él.

Cat sonrió y avanzó hacia él, mientras lo miraba de arriba abajo.

—Bueno, estoy inspeccionando la mercancía. Tengo que estar muy segura antes de decidirme. A veces las luces, las sombras o incluso el ángulo pueden dar una sensación engañosa.

—Mira todo lo que quieras —observó Jesse en tono seco—. Lo que deseo es complacerte.

—Oh, sí —sonrió y le tocó—. Ya veo lo mucho que te esfuerzas. ¿Pero qué crees que estás haciendo?

—Que me aspen si lo sé. Esperaba que me soltaras una bofetada, que corrieras a tu cuarto y que cerraras la puerta con llave. Pero no lo has hecho. Eres una mujer valiente, Cat. Y estás consiguiendo convertirme en un hombre valiente a mí también —le puso las manos sobre los hombros—. Mientras tenga que protegerte, yo no me puedo marchar ni tú tampoco. Y si no dejas de tocarme, tendremos que ver el modo de que esto se acabe, o los dos vamos a acabar lamentándolo.

—¿De verdad que lo vas a lamentar, Jesse?

—No lo sé... y no creo que me importe —le dijo él antes de retirarle la mano para estrecharla contra su cuerpo.

Jesse había admirado sus piernas largas y esbeltas; pero lo que no se había imaginado era que lo llevarían hasta él de un modo para el que no estaba preparado. Su miembro erguido se deslizó en el valle entre sus muslos con una facilidad tremenda.

—¡Oh... ! —gimió Cat—. Parece que estás buscando alivio a tu estrés.

—Cat, no tengo modo alguno de protegerte.

—No necesitas hacerlo —sacudió los brazos para que cayera el albornoz sin dejar de moverse.

—Pero me dejas... quiero decir, la otra noche me pusiste un preservativo.

—Sólo quería torturarte. Créeme, no pasa nada, Jesse.

Tiró de él para tumbarlo encima de ella en el sofá y le rodeó la cintura con las piernas.

Entonces Jesse la penetró. Estaba muy prieta. De haber aguantado un momento más habría sido demasiado tarde. Siempre se había enorgullecido de satisfacer a la mujer con la que estuviera haciendo el amor. Sin embargo, Cat lo hacía como todo lo demás: perseguía el placer y se entregaba a ello. Era como una hoguera ardiente, y con cada segundo que pasaba ese fuego crecía y crecía entre los dos, llevándolos cada vez más cerca del abismo. No había tiempo para ningún preludio. La fuerza de su clímax lo zarandeó de tan intenso que fue. Después pensó que jamás se había sentido tan saciado, tan agotado.

Cuando volvió a la realidad lo primero que hizo fue reprenderse para sus adentros. ¿Qué diablos estaba haciendo? Se puso de pie y la miró.

—De acuerdo, te lo he demostrado. No podemos seguir haciendo esto —dijo en tono tenso.

Ella le sonrió con languidez y se estiró.

—Lo sé. Tú no te saltas las normas. Eres un ranger de Texas, y esto va contra todo lo que tú representas. ¿Pero sabes una cosa? También va en contra de mis normas. Me gustan los hombres y el sexo, pero al igual que tú, no quiero las complicaciones que se derivan de una relación. Aun así, no veo otra salida. No podemos estar juntos sin accionar las alarmas contra incendios. ¿Se te ocurre algo mejor?

Jesse recogió su toalla y se la volvió a enrollar a la cintura.

—¿Es eso lo que es, una relación?

Ella se levantó del sofá despacio y se puso el albornoz otra vez.

—No lo sé. Nunca he querido saber cómo es una relación seria. Las relaciones serias acaban atando a una persona.

—Tampoco son para mí. Hasta ahora, siempre he hecho el amor con una mujer y luego me he vuelto a casa —dijo Jesse.

Cat lo miró.

—¿No es a los rangers a los que les gusta contemplar la salida del sol en brazos de su amante?

—A mí no, y desde luego no con la mujer a la que tengo que proteger.

—Hablando de protección, me pongo una inyección anticonceptiva cada seis meses —dijo en tono seco—. Así que no tienes que preocuparte por protegerme.

—Siento decirte esto, Cat, pero esa inyección no te va a proteger de quienquiera que esté intentando atacarte —le dijo él.

Aquello no estaba funcionando. Lo único que los unía era aquella pasión que ardía entre ellos. Hacer el amor no había servido de mucho. El sentimiento era igual de fuerte que antes. Jesse fue hacia la puerta.

Ella tuvo ganas de abrazarlo; aquel hombre le gustaba. Independientemente de lo que le hubiera dicho a Bettina, hacía más de un año que no estaba con nadie, e incluso entonces no había sido como con Jesse. Con él era distinto, y no sabía por qué. Cuando él le había dicho que ella le gustaba, ella se había dado cuenta de que sentía lo mismo por él.

Yeso era saltarse a la torera sus propias normas. Con Jesse no era una relación sexual con un conocido, sino hacer el amor con un hombre que cada vez era más especial para ella.

Lo miró y vio que estaba muy serio. Le gustaba mucho aquel hombre, pero no pensaba dejar que la dominara.

—Por la mañana saldré a comprar más carretes, una funda para la cámara y más ropa —hizo un gesto hacia la ventana—. Ahí abajo hay un solar en construcción. Mañana voy a buscar hombres. Si quieres puedes acompañarme o no; eso es cosa tuya. Pero será mejor que no ahuyentes a mis modelos, o pediré que me envíen a otro guardaespaldas.

Cuando salió, Jesse se dio cuenta del lío en que Cat podía meterle si pedía otro guardaespaldas. Era su carrera, su futuro lo que arriesgaba.



A las tres de la madrugada, cuando acababa de acostarse, sonó el teléfono. Jesse estaba despierto.

—¿Diga?

—Soy Szachon. ¿Está bien la señorita McCade?

—Sí. ¿Por qué?

—Me preocupa Elizabeth.

Jesse se incorporó y se sentó en la cama. —¿Ha pasado algo más?

—No, pero ella insiste en ir a trabajar con Daisy en el taller. Sólo quería decirle que he contratado a un guardaespaldas permanente para que se quede en el taller con Elizabeth y Daisy.

—¿Quiere decir, aparte de su equipo de seguridad?

—Sí. Quiero también que haya alguien allí como si fuera un empleado más; alguien que sea más discreto.

—¿Quiere que le recomiende a alguien?

—No, ya tengo a un par para entrevistar. Sólo quería comentárselo. Tal vez quiera ir usted al taller a ver qué le parece. Llévese a Cat. De todos modos necesita conocer a Daisy.

Jesse accedió y colgó el teléfono. Si averiguaba quién estaba detrás de las amenazas, sería el fin de su trabajo de guardaespaldas.

Y también un modo de escapar de la creciente necesidad que sentía por Cat McCade.




Capitulo Siete



A las nueve de la mañana del día siguiente, Cat seguía metida en su habitación. Jesse había entrado con la llave y estaba esperando en el vestíbulo de la suite. La ropa de la lavandería estaba lista, y Jesse se había puesto un slip de las muestras de Confecciones Sterling y se había vestido antes de llamar a su oficina, donde le informaron de que no había novedades. Entonces bajaron las cosas de Cat a la nueva suite, seguidas de una bandeja con el desayuno.

Momentos después Cat salió y desayunó rápidamente. Llevaba una cámara pequeña.

—Si vienes conmigo, es hora de irnos —le dijo mientras salía al pasillo.

Eso fue lo único que se dijeron mientras se dirigían a la tienda de fotografía más cercana, donde Cat compró una bolsa nueva para la cámara y varios carretes.

De allí caminaron hasta la entrada del solar, donde había un camión que vendía café y desayunos. Cat le dio al conductor unos cuantos billetes, y el hombre abrió el negocio.

El solar en construcción que había elegido estaba lleno de hombres de todo tipo. Pero no fue el camión de café lo que atrajo a los hombres como moscas, sino la presencia de Cat. Había estrenado un par de vaqueros nuevos, unas zapatillas de deporte y una sencilla blusa de algodón. Pero ninguna de esas prendas disimulaba el cuerpo que había debajo.

Cuando Cat le había dicho que sabía satisfacer a un hombre, Jesse había pensado que se refería al sexo. Resultó que, en el caso de Cat, unos donuts y una sonrisa resultaban igual de efectivos. Sabía cómo conseguir que un hombre se sintiera importante.

Pasado un rato Jesse se dio cuenta de que no era teatro. Con su camaradería, logró que los obreros se pusieran en fila para quitarse las camisas y que ella los fotografiara con su Polaroid. En cuanto salieron las fotos, los hombres se mostraron más que dispuestos a anotar sus nombres y números de teléfono por detrás. Cuando el último de ellos terminó de anotar su teléfono en la foto, Cat levantó la vista y vio que se había quedado sola con Jesse.

Frunció el ceño y miró a su alrededor.

—¿Adónde se han ido todos?

El hombre a quien había fotografiado el último ladeó la cabeza.

—No les gusta demasiado la policía. Algunos de ellos tienen familiares en México que dependen de su paga. Si los pillan, podrían deportarlos.

—No está buscando ilegales —le dijo Cat mientras le echaba una mirada a Jesse—. Trabaja para mí.

El hombre sonrió.

—Ellos no confían en nadie. Pero yo soy demasiado viejo ya para preocuparme. Cuando vuelva a casa y le diga a mi esposa que tal vez vaya a ser un modelo de ropa interior masculina, se va partir de la risa.

—Gracias, Pappy —le dijo Cat mientras le daba dos besos—. Tome esta tarjeta. Mi nombre y mi teléfono están detrás. Haga correr la voz entre los hombres de que no deben tenerme miedo. Y dígale a su esposa que tal vez le haga famoso.

—Preferiría ser rico —dijo Pappy.

—Eso también.

Cat despidió al dependiente de la camioneta del café y fue hacia la salida del solar.

Vas a tener que dejar tu sombrero, tu placa, tu uniforme y tu pistola si queremos que esto funcione, ranger; porque de otro modo voy a tener que salir sola. Elige tú.

—Lo que yo elijo —le soltó— es que dejes de actuar como si fueras la presidenta del consejo y hables conmigo.

Ella se detuvo bruscamente y se dio la vuelta. —Lo siento. ¿De qué quieres hablar? —Para empezar, de lo de anoche —dijo Jesse.

—No. Lo he pensado —contestó Cat . A partir de ahora yo trabajo y tú buscas a los malos. Cualquier otra cosa está prohibida. No quiero ni más juegos, ni más diversión.

—Me parece estupendo —contestó Jesse.

¿Pero por qué de pronto tuvo tantas ganas de hacerle tragar esas palabras?

Cerca del hotel, Cat se detuvo bruscamente a la puerta de un local de comida rápida donde estaban descargando un camión de reparto. Se pasó unos minutos convenciendo a un latino con una sonrisa de oreja a oreja que no hablaba inglés para que posara para ella y anotara después su nombre y número de teléfono en la parte de atrás de la foto Polaroid.

—¿Eh, señorita, y yo qué? —le preguntó un empleado del restaurante—. Soy un verdadero semental. ¿No quiere una foto mía?

—No estoy buscando sementales —dijo con una sonrisa—, pero le haré una foto.

Un ayudante de cocina se apartó cuando enfocó su cámara hacia ellos. Cat se disculpó al dueño del restaurante por la presencia de Jesse y le dijo que sólo era su guardaespaldas. Después fotografió a un cura que estaba tomando café con una señora embarazada.

Cuando el dueño del restaurante insistió en que quería invitarlos a comer, Cat accedió y tomó asiento en una de las mesas del final.

—Lo siento —le dijo Jesse—. Nunca ha sido mi intención interferir en tu trabajo. Mañana te prometo que iré vestido igual que uno de esos obreros. No me di cuenta de que se me reconocería tan fácilmente.

—Me apuesto_ lo que quieras a que aunque te vieran sólo en ropa interior sabrían que eres un ranger.

—¿Qué pasa? ¿Lo llevo grabado en la frente?

—No, lo llevas grabado en tu aura. Se ve que eres un hombre que está al mando; un hombre con autoridad. Dudo de que pudieras cambiar aunque lo intentaras. Tú eres así —ladeó la cabeza y sonrió con pesar—. Lo cual explica por qué estamos destinados a chocar.

—Esa descripción podría aplicarse también a ti —sacudió la cabeza—. No sé cómo lo haces. ¿Planeas convertir a un cincuentón como el de la obra y a un cura en modelos de ropa interior?

—Tal vez todavía no, pero nadie sabe —continuó explicándole Cat mientras comía—. Le sugerí al señor Szachon que los hombres que compran lencería sexy para sus mujeres ya están comprando la misma clase de producto para ellos. Sterling debería insistir en el mercado sin explotar, en los hombres que normalmente no serían sus clientes, como por ejemplo un ranger de Texas.

—¿Qué te hace pensar que los rangers no usamos estos productos? —preguntó Jesse.

Ella sonrió.

—Tú no.

Y al igual que había llegado la extrañeza de la mañana, desapareció.

—Tienes razón —reconoció Jesse con una sonrisa—. Si me molesto en ponerme algo, meto la mano en el cajón y me pongo lo que encuentre. Cuando me quedo sin ellos, salgo y me compro lo primero que veo.

—Si utilizaras prendas Sterling, no.

—¿Y por qué variar mis hábitos en ese sentido? —le preguntó en tono defensivo.

—Porque a tus mujeres les va a encantar ese nuevo look tan sexy, y tu ropero nuevo será demasiado caro como para renovarlo cada poco tiempo.

—¿Mis mujeres? —repitió Jesse.

—Bueno, tú no eres un monje, ¿verdad?

—No —contestó él, preguntándose qué pensaría ella si supiera el tiempo que llevaba de celibato. En esos dos días había hecho el amor más que en los últimos dos meses. Y, peor aún, había pasado más tiempo pensando en hacer el amor con Cat McCade que en intentar llegar al fondo del asunto que le había llevado a ser su guardaespaldas—. Pero vas a tener que convencerme de que mi ropa interior importa tanto.

—Te incluiré en el catálogo y lo averiguarás.

—Ni hablar. Jamás permitiría que mi fotografía apareciera en tu catálogo.

—¿No?

—Parece que ya estoy metido en unos cuantos líos. No quiero provocar más —respondió Jesse.

—¿No posarías para mí bajo ningún concepto?

A Jesse no le gustó su mirada de incredulidad. Pero Cat dejó de discutir cuando se abrió la puerta del restaurante y entró Pappy, el capataz cincuentón de la obra. Paseó la mirada por el comedor y fue hacia la mesa del cura. Le dio a la mujer que estaba sentada un abrazo, se sentó en la silla vacía y le tomó la mano.

—Parece que tu modelo de pelo canoso es apropiado para el catálogo. Si la chica es su esposa, entonces no es un viejo.

—No creo que sea su esposa. Tal vez una hija. Mira, está llorando.

Cuando Pappy se levantó el cura se despidió de la chica y siguió al capataz. Cat se levantó y fue detrás de ellos, dejando a Jesse con su hamburguesa a medio terminar. La última vez que lo había dejado así había terminado en el río.

Cuando por fin la alcanzó, Pappy y la chica se habían marchado y Cat iba paseando por el río y discutiendo con el cura.

—Por favor, no vuelvas a hacer eso —le dijo Jess mientras la agarraba del brazo—. Estás en peligro, ¿no te acuerdas?

—Tonterías —dijo mientras le retiraba la mano—. Estoy con un siervo de Dios. Y no nos interrumpas. ¿Por qué no quería volver a casa, Padre Mulvaney?

—Porque está empeñada en conseguir un empleo, quedarse aquí y tener aquí el bebé. Su tío está muy preocupado. Ya tiene que dar de comer a siete en la familia —concluyó el cura.

—El embarazo parece muy avanzado —comentó Cat . ¿Dónde está el padre?

—El padre del bebé murió. Ahora el abuelo paterno quiere al niño, pero no a la madre. Es un hombre muy poderoso y rico en México.

—Así que —dijo Cat— está aquí en este país y está embarazada. Tiene las leyes de su parte, ¿no?

—Pero no tiene dinero. Necesita ser discreta, pero en su estado seguramente no podrá mantener un trabajo.

—¿Y dice que su tío no puede ayudarla? —preguntó Jesse.

El cura negó con la cabeza.

—Rosa lo está pasando muy mal. Su tío, el hombre que vieron sentado en mi mesa, la ha aceptado en su casa, pero ya tiene la casa llena de parientes, y él los mantiene a todos. La iglesia la ayudará, por supuesto, pero ella insiste en cuidarse sola. Eso sería admirable pero ridículo, teniendo en cuenta que nadie le dará trabajo.

—¿Conoce la ciudad? —preguntó Cat.

—Sí, y lee y escribe bien en inglés —contestó el cura.

—Bien, entonces yo la contrataré.

Jesse se quedó pálido.

—¿Para hacer el qué?

—Para que sea mi ayudante. Para que dejes de espantarme a todos los candidatos. Para catalogar mis fotografías. Siempre contrato a un ayudante local. ¿Querrá hablar con ella, padre?

—Por supuesto, si usted está segura. Ella le estará muy agradecida.

—Y yo —dijo Cat—. Pídale que esté en el Palace a las nueve. Dígale que pregunte en recepción por... —de pronto se calló y le echó a Jesse una mirada extraña antes de continuar— Hazel Smith.

—No me parece buena idea —dijo Jesse negando con la cabeza—. Ya me está costando bastante protegerte a ti. No necesito ser responsable también de una mujer embarazada.

Jesse vio que Cat se entristecía.

—Tienes razón —accedió—. No me gustaría ponerla en peligro, padre. Por favor, pídale que venga a verme de todos modos —decidió Cat—. Ya le buscaré algo que hacer.

De vuelta en el hotel Cat estaba demasiado callada para lo que era ella.

—¿En qué estás pensando? —le preguntó Jesse, casi temiendo su respuesta.

Aquélla era una mujer que evitaba el compromiso y la familia. Sin embargo, se había ofrecido a ayudar a una mujer embarazada que ni siquiera conocía.

—Hacer de hada madrina no va con tu estilo —añadió Jesse.

—No estoy pensando en nada —respondió Cat—. Quiero decir, sólo estoy planeando el programa de mañana. ¿Qué vas a hacer para encontrar a la persona que ha enviado las amenazas?

—El capitán Wade me dijo que lo dejara en manos de la policía de la ciudad a no ser que pase algo que me implique a mí.

No tenía por qué saber que el cuartel general estaba a cargo del asunto. Y le sentaba mal no poder decirle a Cat la verdad, pero el capitán Wade le había dado instrucciones de que no compartiera la información que estaban recopilando con nadie. Hasta el momento, las mujeres que habían estado en la vida de Szachon habían sido eliminadas de la lista de sospechosos. Esas mismas mujeres se habían mostrado horrorizadas de que alguien pudiera estar amenazando a las personas del entorno del empresario. Eso quería decir que era alguien en contacto con él.

—¿Y por qué te has implicado en el problema de Rosa? No pensé que te interesaran los bebés o la maternidad.

Ella ignoró su comentario.

—¿Quieres decir que no estás haciendo nada para encontrar al culpable? Ranger Dane, no sé por qué, pero no me lo creo. Estás metido en este asunto, ¿o no?

—Tú eres mi asunto. De modo que sí, estoy metido —dijo Jesse.

Ella lo miró un poco más y se encogió de hombros.

—De momento, volvamos al hotel. Quiero echar una mirada a las muestras de ropa interior.

—¿Tienes prisa, Cat? —le preguntó él.

—No. ¿Por qué?

—Me gustaría ir a Diseños Daisy. Nuestro jefe me dijo que ella tenía un mensaje para nosotros.

—Buena idea —accedió Cat—. A mí también me gustaría ver la tienda. ¿Me llevo El Camino?

—Conduciré yo —respondió Jesse—. Me conozco la zona.

—No sé por qué sabía que ibas a decir eso.

Jesse se dirigió a la zona industrial de San Antonio. Sabía vagamente dónde estaba localizado el negocio, pero aun así le costó un rato encontrar el sitio. En lugar de la típica fábrica, el taller estaba en un edifico amarillo con persianas y ventanas con balcón. Del aparcamiento una mujer con un BMW azul marino se marchaba en ese momento.

—Vaya sitio —comentó Jesse.

—Sí, vaya sitio —repitió Cat cuando entraron y se encontraron en un mar de verdura y estanques de peces.

Había una mesa de recepción, pero no había nadie detrás de ella.

—¿Hay alguien aquí? —llamó Cat.

—Pasen a fondo —dijo una voz femenina.

Una morena alta con un body negro y una blusa por encima estudiaba pedazos de tela sobre un maniquí.

—¿Cuál le gusta? —le preguntó a Cat mientras se colocaba un par de gafas de abuelita y se inclinaba hacia delante.

Cat pensó inmediatamente en Audrey Hepburn en Sabrina. Si aquella mujer era Daisy, le pareció igual de encantadora.

—Supongo que depende de lo que vaya a hacer con la tela —contestó Jesse..

Al oír su voz, la mujer se volvió y miró a Cat.

—Lo siento. Pensé que era usted Elizabeth. Soy Daisy Easter. ¿Qué puedo hacer por usted?

Jesse se adelantó y le dio la mano.

—Soy el ranger Jesse Dane y ésta es mi asociada, la señorita Cat McCade. ¿Está aquí la señora Vadin?

—No, pero viene de camino —Daisy sonrió a Cat—.

Usted es la que va a hacer el catálogo de Zon, ¿verdad? Debe de ser usted buena, porque si no, no la habría escogido. Aunque debo decir que es usted una mujer Szachon.

Cat pestañeó.

—¿Cómo?

—Una mujer Szachon —repitió Daisy—. Debería saberlo; yo lo fui durante los seis meses más elegantes de mi vida. ¿Desde cuándo es la elegida?

—Soy su empleada, no su mujer —le contestó Cat en tono glacial.

Por la expresión de Jesse vio que el comentario de Daisy no le había gustado.

—Lo siento. Tiene a las mujeres esperando en fila. Es amable y generoso y se preocupa de todas sus mujeres. Este negocio fue su regalo por ser su chica... No me ponga esa cara de susto. El siempre les_ cuenta su plan a las mujeres con las que está, y cuando todo termina las recompensa. Me gustó la sinceridad de Zon y desde luego el hombre que hay detrás.

—Ya mí me gusta mi libertad —respondió Cat—. No me interesa nada del señor Szachon salvo trabajar con él.

Daisy se volvió hacia Jesse y sonrió.

—Entiendo por qué.

—El ranger Dane es mi guardaespaldas; nada más.

—Claro —respondió Daisy—. ¿Y qué puedo hacer por usted, ranger Dane?

—Dígame si tiene idea de quién puede estar intentando sabotear este negocio.

—Hasta que me enteré de que habían puesto patas arriba su habitación del hotel ni siquiera sabía que el problema estuviera directamente relacionado con este asunto. Ahora no lo sé; no tengo ni idea. No tiene sentido.

—No quiero alarmarla, Daisy —dijo Jesse—, pero no debería dejar las puertas abiertas así o invitar a la gente a pasar. Aunque pueda parecer imposible, podría haber alguien por ahí que quisiera hacerle daño.

—Ah. No estoy preocupada —dijo ella—. Ya no.

Tengo mi propio guardaespaldas.

Miró hacia la puerta. —Hola, Jesse.

—¿Bull? —dijo Jesse al ver a su compañero—. ¿Eres su guardaespaldas?

El hombre calvo estaba a la puerta detrás de Elizabeth.

—Pensé que trabajabas en El Corral.

—Ya no. Soy el nuevo recepcionista de Daisy. Y vosotros no tenéis cita.

Bull vestido de vaquero era una cosa. Pero con aquella falda de seda bordada parecía un refugiado de una película de Charlie Chaplin.

—¿De dónde has sacado ese modelito?

—Me lo ha hecho Daisy. ¿No os parece estupendo?

—Me sorprende que no le pidieras a Bull que posara para ti —dijo Jesse sonriendo mientras conducía de vuelta al hotel.

—Aunque estoy seguro de que este mundo no está listo para ver a Bull en tanga.

—Tal vez no —coincidió Cat.

—Sigo intentando entender a Szachon —cambió de tema—. Parece un tipo agradable, no va de superior, se preocupa por su familia y sus empleados. El capitán me dice que ha hecho mucho por esta ciudad, y es directo y sincero. Y, créeme, eso no se suele dar muy a menudo.

—Bueno, es bastante sincero en cuanto a sus mujeres. Sé suya y te dará una recompensa —dijo Cat con un gesto de incredulidad—. Yo nunca podría hacer eso.

¿Hacer el qué? ¿Ser de alguien?

—No, esperar que me paguen por mi compañía. Si alguien quiere estar conmigo tiene que ser alguien con quien yo también quiera estar. Si quisiera estar con alguien, eso es.

—Pero no quieres estar con nadie, ¿verdad, Cat? ¿Por qué es eso?

—Nunca he conocido a nadie que me haya inspirado confianza y que me haya respetado por mí misma —le echó una mirada de soslayo—. ¿Y tú?

Él se detuvo en un semáforo. Pasados unos minutos, contestó.

—Espero que sepas que puedes confiar en mí. Yo nunca miento, ni tampoco intento hacer cambiar a la mujer amada.

—¿Has estado enamorado alguna vez, Jesse?

El semáforo se puso verde y Jesse pisó el acelerador, agradeciendo la interrupción.

—No, nunca he estado enamorado.

Ni explicaciones ni excusas. Sólo la promesa de que no mentía y de que nunca intentaría cambiar a la persona amada. Cat se estremeció. Jesse James Dane era demasiado bueno para creerlo. Su madre le había puesto el nombre adecuado; era un ladrón. Y ella corría el peligro de que le robara el corazón.

—¿Y tú, Cat? ¿Has estado enamorada alguna vez? —le preguntó él.

—No. Nunca me lo he permitido —respondió ella—. Líos de una noche; tal vez un día o dos juntos... Ése es mi límite.

Salvo con él. Y no le gustaba lo que le estaba pasando con Jesse.

—En otras palabras, nunca te has dado la oportunidad —le dijo Jesse, sabiendo cuál sería su respuesta—. ¿Qué crees que pasaría si dejaras de huir de tus emociones?

—No tengo intención de averiguarlo —le dijo en tono bajo—. ¿Por qué no comemos algo antes de volver al hotel?

—¿Claro, qué te apetece?

—No sé... ¿Carne a la brasa?

Sí que sabía lo que quería. Quería a Jesse y cuanto más tiempo estuvieran lejos del hotel, mejor.

—Pues que sea carne a la brasa —dijo Jesse, y la llevó a un sitio que parecía una cabaña.

Había mesas en la terraza iluminada con farolillos. El dueño, Manuel, conocía a Jesse y le dio la bienvenida a él y a su «señorita».

—Ha pasado demasiado tiempo, ranger Dane —le dijo Manuel—. Mi Estelle pensaba que te habías olvidado de nosotros.

—Sabes que nunca me olvidaría de Estelle. Dile que hemos venido a probar sus costillas.

Acababan de sentarse cuando una mujer regordeta con un vestido rojo y un mandil salió por la puerta trasera.

—¡Jesse! ¡Jesse! ¿Dónde has estado?

Abrazó al ranger, se apartó un poco y examinó a Cat.

—¡Ajá! Ahora lo entiendo. Finalmente has encontrado a una señorita —le dio la mano a Cat y la miró un momento con seriedad—. Has elegido bien, amigo mío. Merece la pena luchar por ella. ¿Cuándo va a ser la boda?

—Pero... —empezó a decir Cat—. Yo no. Quiero decir... no hay ninguna boda.

Estelle le dio unas palmadas en la mejilla y un beso a Jesse.

—Pues claro que la habrá. Yo sé mucho de estas cosas. La primera vez que conocí al ranger Dane me dijo que encontraría a mi hijo y me lo traería a casa. Y lo hizo. Es un hombre de honor, un hombre fuerte que necesita a una mujer fuerte a su lado.

Asintió en dirección a Jesse y se marchó.

_¿Todas las mujeres de Texas te admiran tanto como ésta?

—No. Tú, no —respondió él.

Cat volteó los ojos.

_¿Dónde estaba su hijo?

—Estaba saliendo con un grupo de gente inapropiada y no sabía salir. Lo encontré en Houston y lo traje de vuelta. Se alegró tanto de estar en casa que pasó página y empezó de nuevo. Eso no tuvo nada que ver conmigo.

Comieron carne a la brasa especiada y ensalada, y para beber tomaron margaritas. Al poco llegaron unos músicos ambulantes y empezaron a pasear entre las mesas, intercalando canciones de amor para las parejas con alegres tonadas españolas para el resto.

La velada resultó de lo más romántica  Demasiado romántica, pensaba Cat mientras se ponía de pie.

—Creo que será mejor que nos marchemos.

—Hasta que no bailes una canción no te irás —le dijo Estelle, que se plantó al lado de Cat 

 Ningún hombre de valía invita a salir a una señorita sin bailar con ella bajo las estrellas.

Jesse sonrió y tomó a Cat de la mano.

—Vamos, Cenicienta. Hagámosla feliz.

Cat no supo decir si fueron las estrellas, las margaritas o algo más, pero se dejó llevar por la música y se perdió entre los brazos de Jesse. La sensación de ser mimada le resultaba nueva. Durante un rato deseó que fuera real. De una canción pasaron a dos y, finalmente, cuando levantó la cabeza, vio que era la única pareja que quedaba.

—Creo que será mejor que nos vayamos ahora —dijo Cat 

. De otro modo me voy a quedar dormida aquí mismo  y tendrás que llevarme a la cama.

—Será un placer —respondió Jesse.




Capitulo Ocho



Jesse abrió la puerta de la suite del hotel. En cuanto comprobó que estaban solos se dio la vuelta. Cat se abrazó a él un momento, lo besó y se retiró.

—Buenas noches, Jesse James. Sin duda sabes lo que hay que hacer para que una chica se divierta.

—No tiene por qué terminar aquí —dijo él.

—Creo que sí. Gracias por una velada tan romántica, pero el reloj ha dado las doce. Mi carroza se ha convertido en una calabaza y la fantasía debe terminar —le dijo Cat.

—¿Pero qué pasa con el príncipe? Ni siquiera tengo una zapatilla de cristal.

—El príncipe se ha vuelto a convertir en un ranger y su reino vuelve a ser el estado de Texas. Y no puede ser de otro modo —se retiró y entró en su habitación—. Ambos sabemos que esto no es real —le dijo antes de cerrar la puerta.

Tal vez aquella mujer fuera como un sueño, pero todo su ser latía de deseo.

Cat tenía que sentir lo mismo. Se había convencido a sí misma de que estaría bien sola. Pero de algún modo, bajo su confianza sentía que era una mujer que necesitaba cariño, que anhelaba ser amada. No sabía hacia dónde iban, pero de momento esperaría a que ella se aclarara.

Aunque esperar no iba a ser tan fácil. La noche se le presentaba interminable. No se oía ni un ruido del otro lado de la pared, por lo que concluyó que él era el único que no podía dormir.

La situación, fuera la que fuera, necesitaba esclarecerse y él necesitaba volver a su vida normal. Pero en lugar de ir detrás de los malos, estaba allí atrapado con la fuente de su abatimiento. Intentó ignorar el escalofrío que le recorría la espalda. Sabía que el capitán estaba ocupándose de ello, pero se preguntó si Szachon también se habría puesto en contacto con el marido de Elizabeth. Él estaba en Europa y aparentemente no había indicación de que le preocupara o se opusiera a que Elizabeth estuviera allí. ¿Pero qué sabía Szachon? ¿Y cómo iba a averiguarlo él? Después de pasearse durante varias horas por la habitación, Jesse comprobó que Szachon había colocado a un guarda en el pasillo como él había indicado. Finalmente se metió en la habitación y durmió poco y mal.

A las ocho de la mañana estaba vestido y duchado. Excepto en lo referente a ir a cualquier sitio sin su pistola, en lo demás siguió las instrucciones de Cat. No se puso ni la placa, ni el sombrero tejano. La camisa blanca que se había comprado en la tienda de abajo estaba limpia y planchada, pero tenía los pantalones arrugados y las botas sucias. No se le había ocurrido comprar cuchillas, así que tendría que aguantarse con la barba de dos días.

Cat también se levantó temprano. La oyó moviéndose por la habitación y hablando por teléfono. A las ocho y media llamó a la puerta, y entró cuando ella estaba pidiendo el desayuno al servicio de habitaciones. Su actitud esa mañana era toda formalidad.

—¿Algo nuevo, ranger?

—Nada —respondió mientras ojeaba distraídamente unos folletos.

—Preferirías estar cazando a los malos, ¿verdad? —le preguntó ella.

Jesse se quedó pensando la respuesta.

—Me gustaría estar en la investigación, sí. Ser guardaespaldas no es lo que más me gusta hacer. ¿Cuánto tiempo crees que te llevará tu trabajo? —le preguntó Jesse.

—¿Por qué, estás cansado de protegerme?

—¿Cansado? Sí. ¿Qué tal has dormido?

—Yo bien —mintió Cat—. ¿Y tú?

—No mucho, pero es normal cuando uno es responsable de la seguridad de otra persona. Tienes que estar con un ojo siempre abierto.

—Jesse, tal vez será mejor que te quedes aquí hoy, que descanses un poco. Le pediré a Szachon que me mande a uno de sus hombres para que nos acompañe a Rosa y a mí y no tengas de qué preocuparte.

Jesse negó con la cabeza.

—¿Crees que vas a estar a salvo con una mujer embarazada de casi ocho meses? ¿Adónde piensas ir? ¿Al hospital?

—Bueno, un hospital sería un sitio interesante donde buscar candidatos —tiró varios folletos más al sofá que estaba más cerca de Jesse—. Pero éstos... —le pasó las carpetas— son algunos de los sitios adonde querría ir. Se me ocurrió empezar con el Álamo.

Jesse ojeó los folletos y después los lanzó sobre la mesa.

Y yo que pensé que estabas buscando hombres corrientes para ser tus modelos. ¿Por qué quieres ir al Álamo? Está lleno de turistas.

—En este momento estoy buscando también unos entornos apropiados. El señor Szachon me hizo un contrato que me permite elegir también los sitios donde quiero hacer las fotografías. Tengo la intención de fotografiar a hombres en un entorno que sea el suyo diario. La idea es sugerir que cualquier hombre puede llevar ropa interior de Confecciones Sterling. También me gustaría ir a ese parque temático que cuenta la historia del estado de Texas en una pared de piedra caliza.

—Texas Fiesta —dijo—. ¡Estupendo! Un sitio lleno de turistas. Protegerte ahí va a estar chupado —contestó Jesse.

En ese momento sonó el teléfono y llamaron a la puerta. Jesse miró por la mirilla y dejó entrar al botones con la bandeja del desayuno. Sonó el teléfono.

—Soy Owen de recepción. Tengo aquí a una mujer llamada Rosa que dice que Hazel Smith la está esperando.

Jesse se echó a reír.

—Por favor, acompáñenla hasta la habitación —se volvió hacia Cat—. Ha llegado tu ayudante —le dijo Jesse—. ¿Has pensado que tal vez podrías estar poniendo a Rosa en peligro? —Mira, Jesse, no sé lo que está pasando aquí, pero no creo que yo esté en peligro. Además, vamos a estar los tres juntos.

—Tres estaría bien —contestó Jesse—. Pero teniendo en cuenta lo avanzado de su estado, me pregunto si no seremos cuatro. Fue un buen detalle por tu parte ofrecerle un trabajo, pero creo que va a ser un riesgo para ella, sobre todo por la calle.

—Tal vez tengas razón —accedió finalmente—. Hoy la dejaré aquí, catalogando las fotografías. No hace falta que me la lleve. Primero iremos al rancho de Szachon. Quiero tomar allí unas fotos a vaqueros de verdad.

Jesse dejó entrar a Rosa. Finalmente entendió por qué Cat había pedido tanta comida y había comido tan poco. Era para Rosa.

Después de terminar su desayuno, Cat seleccionó el equipo que iba a llevarse.

—Cuando termines de comer, Rosa, quiero que metas las fotos Polaroid que están en la mesa en las hojas plastificadas. Me gustaría que contestaras al teléfono hasta por lo menos las tres de la tarde por si llama alguno de mis posibles modelos. Sólo tienes que tomarles el nombre y su número. Después de eso, te puedes marchar. Mañana iremos al Álamo.

—¿Entonces no quiere que la acompañe hoy, señorita? —le preguntó Rosa extrañada—. Le prometo que no le seré una carga —añadió en tono suplicante.

—No será necesario, Rosa —le explicó Cat. —¿Entonces qué necesita de mí?

—En realidad quiero que me ayudes a que los hombres que vas a fotografiar se sientan cómodos. —¿Los hombres? —Rosa miró a Jesse— ¿El señor Dane es uno de ellos ?

—¡No es mi hombre! —se apresuró a decir Cat, que se puso colorada sin querer—. Quiero decir... —Ah. Qué pena —contestó Rosa.

Jesse llamó a Szachon para pedirle permiso para ir a su rancho, y después llamó al garaje para que su vehículo estuviera a la puerta cuando salieran. Cat no tenía por qué saber que llevaba un arma en la guantera.

Aunque no hablaron durante el camino, Jesse no se sintió incómodo. En realidad, empezó a relajarse.

Fue entonces cuando vio que los seguía una camioneta blanca pequeña. Jesse no pudo leer la matrícula, pero cada vez que él aminoraba la velocidad, el otro vehículo hacía lo mismo.

No le dijo nada a Cat. Si la persona que conducía hubiera querido hacerles daño, había tenido un montón de oportunidades.

La hacienda de Szachon era inmensa. Una valla blanca corría paralela a la carretera durante varios kilómetros hasta terminar en unas columnas de ladrillo blanco unidas por un arco de hierro forjado.

Una voz en el intercomunicador les anunció que tenían permiso para pasar, y la verja de hierro se abrió. Por el retrovisor Jesse vio pasar la camioneta, que levantó una nube de polvo al hacerlo. Cuando la perdió de vista, Jesse condujo la camioneta hasta la casa, a la que dio la vuelta para ir directamente a los establos.

_Menuda finca —dijo Cat.

Jesse detuvo el vehículo debajo de un árbol cerca de un cercado. Tras las vallas, el terreno llano se extendía más allá de donde alcanzaba la mirada. En la distancia el ganado pastaba plácidamente al sol.

—Me pregunto si Szachon pasa tiempo aquí a menudo. No parece un hombre de campo.

Un hombre con el cabello cano y la cara curtida salió de un cobertizo y se dirigió hacia ellos.

—Hola. Soy Solton Szachon, el padre de Zon. Usted debe de ser Catherine —le tendió la mano—. Llámenme Sally.

Cat sonrió.

—¿Es usted su padre? —le preguntó sorprendida.

—Sí. Pensé que tal vez fuera usted la nueva novia de Zon, pero ya veo que está acompañada —se volvió hacia Jesse—. Usted debe de ser ese joven ranger, el que encontró a la esposa del enterrador —le dio la mano a Jesse.

—Sí, señor... Solton Szachon. Su nombre y su acento no son de aquí, ¿verdad?

—Soy polaco, hijo. Mi padre llegó a Texas en un carguero, se casó con la abuela de Zon y se quedó. Mi madre tenía dinero del petróleo, y la gente nunca entendió lo que vio en mi padre. Ella lo amaba, pero no podía vivir con él. Cuando murió, el dinero de sus pozos se convirtió en dinero de los Szachon.

Cat miró a su alrededor.

—¿Dónde está la señora Szachon?

Sally se echó a reír.

Ah, querida. Me casé con una mujer inquieta. Después de pasar cinco años insatisfecha, tuvimos a Zon. Un año después se marchó a Europa, y encontró un ambiente cultural y un nuevo marido.

—Lo siento, Sally —dijo Cal—. No ha sido mi intención curiosear.

—No pasa nada. Todo el mundo lo sabe. Es más fácil trabajar juntos cuando uno lo saca todo fuera —reconoció Sally.

—Y Elizabeth es hija de ella —dijo Jesse—. Y hermana de Zon por parte de madre.

—Sí. Aún no lo sabe, pero es igual que su madre —dijo Sally con cierta amargura—. Zon se siente responsable de ella y de todas las mujeres con las que ella tiene relación. Pero Elizabeth... —asintió con expresión pensativa— Un día de éstos se sorprenderá a sí misma.

Continuaron charlando mientras caminaban por el establo.

—¿Nunca volvió a casarse?

—No. Los Szachon se casan sólo una vez. Elizabeth debería volver a casa y darle órdenes a su marido. Claro que ése sería el fin de Confecciones Sterling. ¿Y vosotros dos?

—Ni Cat ni yo no tenemos la cabeza llena de pájaros.

El viejo sonrió y miró a uno y a otro.

—De momento. Qué pena, haríais unos niños muy bonitos.

Cat abrió la bolsa y sacó su cámara.

—Supongo que su hijo le habrá explicado lo que quiero hacer.

—Zon me dijo que vendría a tomar fotos a los peones. No sé a cuántos podremos localizar, pero... ¿sabe montar?

—¿Que si monta un ranger? —Jesse sonrió Es obligatorio.

—¿Y usted, Catherine?

—Bueno, he montado unas cuantas veces, pero no lo hago demasiado bien. Y llámeme Cat.

—Es suficiente. Tenga un caballo que podría montar hasta un bebé.

—No estoy segura... —empezó a decir Cat.

—Será más fácil si vamos a dónde están los hombres; pero si lo prefiere podemos esperar a que vuelvan de la pradera. Están trasladando el ganado de un pasto a otro —dijo el hombre.

—Me encantaría verlo —dijo Cat.

—¡Buck! —gritó—. Ensille mi caballo, otro para el ranger y el viejo Smokey para la señorita McCade.

Antes de que Cat supiera cómo había ocurrido, los tres estaban saliendo del establo y tomando el camino en dirección a los pastos.

—¿Estás segura de esto? —le preguntó Jesse a Cat en voz baja—. Creo que podríamos ir en la camioneta a donde quisiéramos.

—Creo que será mejor que le demos gusto a nuestro anfitrión. A lo mejor mañana no puedo ni dormir, pero estoy dispuesta a intentarlo. Sally —dijo Cat, volviéndose hacia el padre de Zon—. ¿Me permitiría que le fotografiase?

—¿Quién? ¿Yo? Creí que estaba trabajando en el catálogo de Elizabeth. He visto esa ropa interior. ¿Sabe lo que me pasaría si me pusiera una de esas tiritas de tela y me sentara todo el día en el caballo?

Jesse pensó en los tangas que había visto en las muestras y sonrió.

—Lo mismo que me pasaría a mí si me lo pusiera para conducir la moto todo el día —añadió Jesse.

—Vamos, chicos —protestó Cal—. ¿Es que no queréis ayudar a que arranque el negocio de Elizabeth?

—Señorita, no sé nada ni de catálogos ni de fotografías, pero no soy demasiado viejo para decir lo que pienso —dirigió su caballo por una pequeña cuesta y a través de un grupo de árboles antes de contestar—. Está enfocando la cámara mal. Si quiere un modelo para vender la ropa interior de Elizabeth, no hace falta venir tan lejos. Pero por el modo en que se miran, supongo que eso ya lo sabe, ¿o no?

A Cat se le aceleró el pulso. ¿Tan claro estaba que se habían acostado juntos? Mientras se guardaba la foto de Sally en un bolsillo, pensó que al hombre no le faltaba razón.

Al llegar al otro lado del arroyo cruzaron otra arboleda que desembocaba en uno de los pastos donde dos jinetes dirigían un grupo de ocho cabezas de ganado. Las bestias se detuvieron a beber en el arroyo y los vaqueros bajaron de sus caballos y apagaron también su sed.

—Buenas tardes, chicos —les dijo Sally—. ¿Os gustaría ser famosos?

—¿Nos ha tocado la lotería? —preguntó uno de ellos.

Se quitó el sombrero y se lo golpeó contra la rodilla, levantando un poco de polvo. Entonces se quitó el pañuelo del cuello, lo mojó en el agua y se limpió el sudor de la frente y la cara.

Al quitarse la camisa, Cat vio con decepción que sólo tenían moreno el cuello y los brazos del codo para abajo. Podrían utilizar maquillaje corporal, pero dudaba de que fueran a estar de acuerdo.

—¿Cuál de nosotros ha ganado el bote? —le preguntó el otro hombre.

—¿Recuerdan ese anuncio de hace unos años en el que un obrero de la construcción se tomaba un descanso para tomarse un trago de soda? Pues bien, soy fotógrafa y estoy buscando a hombres como él, hombres de verdad, que estén dispuestos a ser modelos de ropa interior.

—A ver si me entero —dijo el primero de ellos—. ¿Quiere que hagamos de modelos de ropa interior?

—No creo que mi esposa estuviera de acuerdo

—dijo el otro—. Pero, eh, si pagan bien, me lo pensaría.

—Bueno, no puedo prometerles un trabajo. Simplemente tomo fotografías de posibles candidatos para un catálogo. El comité es el que se encarga de la selección final. ¿Qué les parece? ¿Quieren servir de modelos de ropa interior? —les preguntó finalmente Cat.

—Sólo si usted se pone también en ropa interior —respondió el mayor mientras se montaba en el caballo—. ¿Qué le parece, señorita?

—Un momento —le soltó Jesse—. Ésta es una señorita, no una camarera de un club de alterne.

—Espere, amigo —dijo Sally—. Chicos, no seáis irrespetuosos. Le dije a la señorita McCade que no os interesaría posar en ropa interior por dinero, pero ella insistió en datos una oportunidad.

—¿No nos pagan por posar a no ser que nos escojan? —preguntó uno de ellos que se llamaba Buck. —Eso es —le respondió Cat—. No puedo prometerles nada, excepto que estoy acostumbrada a hacerlo. Intentaré que sea lo más cómodo posible para ustedes.

Cuando terminó de tirarles las fotos, los dos hombres habían vencido su timidez inicial y le habían sugerido los entornos del rancho donde podría fotografiarlos.

Cat miró a Jesse y vio que los observaba con expresión divertida. También notó que le había permitido realizar su trabajo sin interferir, y apreció su cooperación. No había conocido a muchos hombres que se sintieran cómodos cuando estaba fotografiando a sus modelos.

Más tarde, de vuelta al establo, Cat le tomó una foto a Jesse sin que éste se diera cuenta. Cuando salió la foto ya revelada, sintió que se le aceleraba el pulso. El vaquero tenía razón: Jesse sería la elección perfecta para el catálogo.

Gracias, Sally —le dijo Cat mientras entraban en los establos para dejar los caballos—. Espero que no te hayamos hecho perder mucho tiempo.

—Ni hablar. Volved cuando no estéis trabajando y asaremos un cochinillo —les dijo el hombre mientras desmontaba.

Jesse apareció junto a Cat.

—Yo te ayudo a bajar —le dijo mientras le ponía las manos a la cintura.

Jesse la bajó, pero no la soltó al notar que Cat se tambaleaba un poco.

—Quédese quieta un momento —le dijo Sally mientras le pasaba el caballo a uno de los peones—. Para un inexperto, montar a caballo es como estar en un barco. Si no estás acostumbrado, cuando bajas a tierra te puedes marear.

Ella negó con la cabeza. ¿Pero qué hacía allí mareándose y agarrándose a Jesse delante de todo el mundo?

—Lo siento, no pensé que me iba a marear. Ya estoy bien. Gracias, ranger —le dijo mientras se apartaba de él—. Y gracias también a usted, Sally. Será un placer volver de visita.

Fue hacia la camioneta, abrió la puerta y se quedó paralizada.

—Jesse.

Este había dado la vuelta y había abierto la puerta del conductor. La miró al notar su turbación.

—¿Qué pasa?

—¿No lo ves?

—¿Ver el qué?

—Esa es la bolsa de la cámara, la que me quitaron de mi suite —le explicó Cat.

Jesse siguió la dirección de su mirada. Alguien había colgado la funda de la cámara en el retrovisor. Se dio la vuelta y miró a su alrededor. Los peones habían vuelto a sus tareas y Sally iba de camino a la casa.

—Entra —le dijo Jesse.

¿Por qué querría nadie asustarme? —se dijo Cat—. No lo entiendo.

—Aún no lo he averiguado.

_Bueno, desde luego tengo una cosa clara. No pienso dejar que nadie, sea quien sea, me afecte. Este trabajo me importa. Creo que es hora de que nos metamos en esto, Jesse. ¿Qué te parece? Tú eres policía. ¿Qué harías si éste fuera tu caso? ¿Puedes atrapar al malo?

—Aún no lo sé, pero voy a averiguarlo. Cierra la puerta y quédate aquí. Voy a hablar con Sally.

—Ah, no. No me vas a dejar aquí.

Echaron a andar detrás de Sally, que se dio la vuelta antes de llegar a la puerta de la casa.

—¿Pasa algo? —preguntó.

—No estoy seguro —contestó Jesse—. ¿Podría preguntar si alguno de sus peones ha visto a alguien cerca de mi camioneta?

—El único que ha estado aquí es Buck, pero ahora no sé dónde está...

En ese momento vieron que Buck se acercaba a caballo por el camino.

—Sally —dijo el hombre—, una camioneta blanca ha estado parada en la carretera. Me acerqué a caballo y se marchó.

Jesse frunció el ceño.

—¿Tenía el parachoques gris? —preguntó Jesse.

—Sí. ¿Sabe quién era? —le preguntó Buck.

—No. ¿Ha visto hacia dónde ha ido? —añadió Jesse.

—De vuelta a la autopista. Dejé que se marchara. Siempre se para gente en la carretera a tomar fotos. No me pareció raro hasta que no vi. a alguien salir de entre un grupo de árboles antes de montarse rápidamente en su vehículo. Después se marchó a toda prisa.

—¿Hombre o mujer? —preguntó Jesse.

—Hombre, diría yo. Pero podría haber sido u mujer con una gorra de béisbol.

—Sally —le ordenó Jesse—, llévese a Cat dentro, por favor. Voy a llamar a Zon —se volvió hacia Cat Tal vez necesites dejar lo de tus fotos hasta que sepamos quién está detrás de todo esto.

—No —protestó Cat—. Si alguien está intentando asustarme, van a darse cuenta de que no es fácil intimidarme. Veamos qué tal es el Álamo.

Jesse le puso las manos en los hombros.

—¡No! Tenemos que ir más despacio y pensar en esto.

—Yo no necesito pensar. Tengo que hacer un trabajo.

—Y yo también.

—Claro. Yo soy tu trabajo, ¿recuerdas?

Cat se apartó de él y fue detrás de Sally hacia la casa. Tenía razón. Ella sólo era un trabajo para él. El sentimiento de ser parte de un equipo, de estar cerca de él, se desvaneció instantáneamente. No sabía si le molestaba la rapidez con que había cambiado de tono, o si estaba molesta consigo misma por permitirle pensar que podía tomar decisiones por ella.

Podría haberle dicho que no quería ser sólo un trabajo para él; pero cuando había visto la bolsa de su cámara había sentido un miedo repentino. Porque en ese momento se había dado cuenta de que no sólo ella estaba en peligro; Jesse también. Si algo le ocurría a él, sería culpa suya.

No podía empezar a explicarle a Jesse su preocupación. Quería decirle que se quedara con ella hasta que todo terminara, pero eso le daba casi tanto miedo como las amenazas. Lo mejor que podía hacer era marcharse.




Capitulo Nueve



Jesse esperaba estar haciendo lo correcto cuando marcó el número del hotel.

—Señor Szachon, hemos tenido un pequeño incidente aquí.

¿Qué ha pasado, Dane?

—Alguien dejó la funda de la cámara que le robaron a Cat colgada del retrovisor de mi camioneta. Esa persona fue capaz de acercarse sin que nadie lo advirtiera. No me gusta esto. Podría haber sido una bomba. Pensé que tal vez quisiera alertar a su equipo de seguridad.

—Ah, Dios mío. ¿Cat está bien?

—Eso parece —le contestó Jesse—. Es una mujer fuerte. Creo que quien lo haya hecho tal vez nos siguiera desde la ciudad.

—Eso lo explica. Tráetela al hotel. Vamos a aparcar el catálogo hasta que averigüemos quién es el responsable de esto —le dijo Zon.

—No creo que a ella le vaya a gustar su idea —dijo Jesse antes de colgar.

—¿Gustarme el qué? —le preguntó Cat mientras abría la puerta de la camioneta de Jesse.

—Nuestro jefe dice que tenemos que volver al hotel. Quiere parar el proyecto de Confecciones Sterling hasta que lleguemos al fondo de todo esto.

—No puede hacer eso —opinó Cat.

—Díselo a él. Yo sólo cumplo órdenes —le contestó Jesse.

Cat dio un portazo.

—Estás empeñado en cumplir las órdenes, ¿verdad?

—Intento. Creo que, a la larga, es normalmente lo mejor.

—Quieres decir que las utilizas para justificar tus decisiones —comentó Cat con rabia.

Estaba enfadada con Jesse porque sacaba el tema de las reglas cuando lo necesitaba, cuando le parecía necesario. Muy bien: ella también lo haría. Volverían al hotel. Jesse podría dejar de protegerla y ella podría continuar con su trabajo. Si salía de su vida, podría retomar el control de la misma. Había otros trabajos, pero aquél le daría un empuje definitivo a su carrera. Ella tenía como objetivo avanzar en su profesión de un modo que no había hecho antes. Y parecía que un cretino estaba intentando detener aquel proyecto.

Ésa debía de ser la clave.

Jesse, tal vez deberíamos concentrarnos en la idea de que todo esto está ocurriendo para que Confecciones Sterling no sea un éxito.

—Yo también he pensado lo mismo.

Cat continuó.

—Quiero decir, nadie ha sufrido ningún daño, aunque podría haber pasado. Todo lo que han hecho ha sido más bien para avisarnos, no una amenaza verdadera. No me estropearon las cámaras. Y, como tú mismo has dicho, parece que el causante de todo esté jugando con nosotros.

—He notado que parece haber desplazado su el objetivo hacia ti.

—¿Pero por qué yo en lugar de Elizabeth? Podría llegar a Elizabeth también, si quisiera. ¿Entonces por qué no lo ha hecho?

—Porque tu contribución sea tal vez la clave del éxito de la empresa, y es más fácil llegar a ti que a ella. Sin duda él piensa que es más fácil afectarte a ti.



El recepcionista los interceptó al llegar al vestíbulo. El señor Szachon quería que fueran directamente a su despacho.

El hombre que acompañaba a Zon les era desconocido.

—Ranger Dane —lo saludó Szachon, de pie detrás de su escritorio—. Este es Raoul Vadin, el marido de Elizabeth. Le informé de lo que está ocurriendo y tomó inmediatamente un Concorde. Jesse le dio la mano.

—Encantado de conocerlo, señor. Siento las amenazas que ha sufrido su esposa.

—Yo también —respondió Vadin en tono enérgico, pero en su voz había un deje de preocupación—. No imaginé que se marchara de Londres para venir aquí. Ahora está en peligro. Voy a llevármela a casa.

—Y ésta es Catherine McCade —continuó Zon—. La fotógrafa y diseñadora del catálogo de Elizabeth.

Moreno, misterioso y muy francés, pensaba Cat mientras sentía cómo aquel hombre podría embaucar a cualquiera con sus ojos. Cualquier mujer caería bajo su hechizo. En ese momento entendió por qué Elizabeth se había casado tan rápidamente.

—La señorita McCade también ha sufrido amenazas —añadió Zon.

Vadin la miró.

—¿Ha sufrido algún daño?

—No. Alguien está jugando con nosotros. Sospechamos que intentan evitar que Confecciones Sterling sea una realidad.

—¿Dónde está Elizabeth? —preguntó Jesse.

Zon sacudió la cabeza.

—He mandado llamarla. Estará al caer.

—Ya la secuestraste una vez; espero que no vuelvas a hacerlo —le soltó Vadin.

—Ella fue la que me llamó, Vadin —le contestó Szachon en tono seco—. Quería volver a casa y necesitaba un trabajo y un sitio donde vivir. Se me ocurrió lo de Confecciones Sterling. Como presidente, decidí que con este proyecto Elizabeth tendría su propio negocio y podría empezar una vida nueva. A ella le gustó la idea.

—Reconozco que Elizabeth ha estado muy nerviosa. Hemos tenido problemas, pero estábamos resolviéndolos —concedió Vadin—. Elizabeth no estaría aquí, Zon, si no fuera por tu ayuda.

—¿Pero qué estás diciendo? —respondió Zon en tono molesto—. Elizabeth es mi hermana. ¿Por qué no iba a ayudarla? —se volvió hacia Dane—. Como las tres mujeres que están metidas en el proyecto han sido amenazadas, estoy convencido de que tiene que ver con. Confecciones Sterling.

—Eso lo tenemos claro —dijo Jesse—. Francamente, señor Szachon, si vamos a indagar en esto, es hora de que me meta en el caso oficialmente. No quiero decir que esté exento de proteger a Cat, pero permítame que trabaje conjuntamente con los agentes de policía local para que podamos intercambiar impresiones.

—Eso no, será necesario —dijo Cat—. ¿Por qué no anunciamos públicamente que el proyecto ha sido cancelado? Si eso es lo que quiere ese canalla, creerá que su plan ha funcionado. Elizabeth, Daisy y yo podemos hacer nuestro trabajo sin guardaespaldas mientras que buscar a la persona responsable de las amenazas.

—Hay otro modo —dijo Zon—. Todas las amenazas han sido dirigidas a las mujeres que trabajan o están a mi alrededor. Si dispenso a Elizabeth y a Cat de sus obligaciones, eso resolvería el problema.

Cat aguantó la respiración.

_No puede hacer eso. Este catálogo es mi proyecto ¿Qué le parece esto? Sugirió Jesse—. Usted anuncia públicamente que todas las mujeres serán sustituidas por hombres. Así podremos saber si las amenazas son a causa de las mujeres o del proyecto.

_Jesse, acaso tienes la intención de tomar un curso acelerado de fotografía? —le preguntó Cat, que no quiso ocultar su rabia hacia el hombre que llevaba controlándolo todo desde que se topó con ella.

—Por supuesto que no —protestó él—. Pero seguramente habrá fotógrafos que hagan lo mismo que tú.

—Los hay. Pero no lo harán tan bien.

Zon se levantó y se acercó a Cat.

—La idea de Dane es buena. No perdería los ingresos estipulados en el contrato —dijo Szachon—. Por supuesto, yo le pagaría lo que habíamos acordado.

—No —respondió ella en tono bajo—. Yo me gano mi dinero trabajando. Gracias de todos modos, señor Szachon. Esto parecía casi perfecto —se dio la vuelta para salir del despacho; cuando Jesse intentó detenerla, lo miró con desprecio y rabia—. Por favor, ranger Dane —le dijo en tono de advertencia—. Ah, por cierto, aún no me ha enviado la factura por el arreglo de su motocicleta. Si quiere preparármela, me haré cargo del pago antes de marcharme.

Miró a Raoul Vadin antes de salir al pasillo. Elizabeth había tenido tiempo suficiente de llegar al hotel, pero no lo había hecho. ¿Estaría rebelándose a su manera, o estaría evitando a su esposo?

Cat entró en el ascensor. Necesitaba pensar qué iba a hacer con Rosa. No podría pagarle si no iban a pagarla a ella. Pero había otro modo de ganar dinero. El calendario con fines benéficos para la Reserva de Indios Americanos podría ser la solución. Eso la alejaría de San Antonio y también de Jesse. Y Rosa podría acompañarla.

—Cat —la llamó Jesse—. Espera. No es seguro que te marches sola.

Pero las puertas del ascensor se cerraron y Cat escapó; al menos de momento.

—Déjela ir, Dane —dijo Szachon—. Uno de mis hombres sigue en la planta de Cat. Me gustaría comentar la situación con usted.

Jesse se volvió a sentar de mala gana. No pensaba que Cat corriera un grave peligro, pero era una mujer testaruda y no tenía miedo a nada.

—Sí, señor.

Pasaron una hora entera discutiendo distintas ideas. Vadin no parecía tener mucho con lo que contribuir. Estaba convencido de que Zon había escondido a Elizabeth.

—¿Dónde está ella, Szachon? Mi esposa no tiene el valor de marcharse sola.

Jesse no dijo nada, pero cada vez estaba más inquieto al pensar en dónde podría estar Elizabeth y por el hecho de dejar sola a Cat. Finalmente se puso de pie.

—Lo siento, señor Szachon, pero creo que debería ir a ver si Cat está bien. Mi opinión es que lo más inteligente sería hacer público que el proyecto de Confecciones Sterling va a ser suspendido. Eso nos dará más libertad de movimientos.

—Por supuesto, ranger Dane. No sé lo que pasará, pero si no le importa me gustaría que se quedara con nosotros hasta que resolvamos este asunto. Hablaré con su superior.

Jesse asintió y se dirigió al piso quince. No había ningún guarda allí. En realidad todo estaba en calma, demasiado en calma. Llamó a la puerta de la suite de Cat, esperó y después metió la llave en la cerradura.

En cuanto abrió la puerta se dio cuenta de que allí no había nadie. Las bolsas con las cámaras de Cat no estaban allí, ni tampoco su bolsa de viaje. Los folletos seguían sobre la mesa junto al sofá. Los miró para ver si faltaba alguno. Pero no estaba seguro. De pronto se dio cuenta de que Rosa tampoco estaba. ¡Rosa!

Fue hacia el ascensor con el corazón en un puño. ¿Adónde habría ido Cat? Cuando se abrieron las puertas del ascensor, se topó con el guarda de seguridad.

—¿Dónde está ella? —le preguntó Jesse.

—¿Quién?

—La señorita McCade.

—No lo sé. Dijo que el señor Szachon quería que subiera. Me aseguré de que cerraran la puerta con cerrojo y subí al despacho del jefe. Cuando llegué el señor Szachon me dijo que había sido una equivocación y por eso vuelvo.

—¿Hace cuánto de esto?

—Hará unos cinco o diez minutos.

Jesse entró en el ascensor y apretó el botón del vestíbulo.

—Pase —le dijo al guarda—. Baje al garaje a ver si su furgoneta El Camino sigue allí. Si no está, averigüe si el portero sabe algo.

—¿Dónde va usted? —le preguntó el guarda.

—A recepción a hacerles algunas preguntas.

Cuando llegaron al vestíbulo, Jesse fue al mostrador de recepción.

—¿Ha visto a la señorita McCade?

—No, señor. ¿Quiere que la llame al busca?

Jesse negó con la cabeza.

—Estaba con una mujer mejicana; una mujer embarazada.

—No, señor.

—¿Y la señora Vadin?

La respuesta fue la misma.

Jesse jamás se había sentido tan desconsolado.

¿Adónde podría haber ido? Entonces vio los folletos en una esquina del mostrador de recepción. Eran los mismos que Cat tenía en la suite. Pensó en los que había visto en la suite y en los que, tenía delante. Entonces se dio cuenta. Allí estaba el folleto de la Reserva India Alabama Coushatta; el que faltaba de la mesa de Cat. No sabía por qué, pero sin duda era allí hacia donde se había dirigido.

Bajó al garaje y pronto estaba en la carretera con su camioneta. La reserva quedaba al noreste de San Antonio. Como ella no conocía la zona, tomaría la carretera que venía en el folleto. Si tomaba un par de atajos, podría alcanzarla... si sus sospechas eran ciertas. Llegaría a la autopista más o menos al mismo tiempo que ella.

Apretó el acelerador con el corazón en la garganta. ¿Y si se había equivocado? Por no notificárselo al capitán estaba quebrantando otra de las normas. Cat McCade iba a ser su perdición.

No. Ella no iba a ser su perdición; ya lo era. Cuando estaba con ella, ni siquiera podía pensar con claridad. Y ahora que ella podría estar en peligro, no quería ni pensar que pudiera perderla. Después se ocuparía de cómo conseguir que se quedara junto a él.

La carretera por la que iba era una de las salidas a la autovía. Y justamente delante de él estaba El Camino de Cat. Nada más verlo, Jesse suspiró de alivio.

En su camioneta, Jesse tenía todo el equipamiento necesario que podría necesitar un ranger, excepto la pistolera que había dejado en el hotel. Al menos tenía la pistola que llevaba en el tobillo y otra en la guantera. Pensó en avisar al capitán, y luego sacó la pistola de la guantera. La dejaría marcharé, se dijo. Aquél era un modo igual que cualquiera de alejarla de los problemas de Szachon.

Fue entonces cuando vio la camioneta blanca con el parachoques gris.




Capitulo Diez



—¿Dónde está el ranger Dane? —le preguntó Rosa mientras conducían por la carretera de camino a la reserva.

—No me va a acompañar más, Rosa.

—¿Está enfadada con él?

—No. ¿Por qué crees que estoy enfadada?

Rosa sonrió.

—Sólo dos cosas le harían a uno agarrar así el volante: o rabia o miedo. Y no creo que le tenga miedo a nada.

Cat se miró las manos. Tenía el volante agarrado con tanta fuerza que se le habían puesto los nudillos blancos. Rosa estaba equivocada. Tenía miedo, mucho miedo. Se había involucrado demasiado con Jesse. Incluso cuando no estaba con él, Jesse estaba siempre en su pensamiento.

—Es el tráfico —dijo Cat finalmente.

Aspiró hondo y se obligó a sí misma a relajarse.

Ya había bastante tráfico en dirección a la reserva. Cat miró a Rosa y deseó no estar equivocándose.

—De verdad te admiro, Rosa. Jamás podría tener a un hijo sola.

—Hago lo que tengo que hacer.

—Tengo entendido que el abuelo quiere tu bebé.

—Sólo si es niño.

Cat sintió como si hubiera regresado a su infancia. De haber sido un niño, su padre se habría preocupado más por ella.

—¿Sabe dónde estás? —le preguntó Cat.

—No lo sé. Yo no se lo he dicho.

Llevaba más o menos una hora en la carretera cuando el tráfico empezó a condensarse. Rosa llevaba unos minutos cambiando de postura en el asiento, y Cat se dio cuenta de las prioridades de aquella mujer embarazada.,

Miró el indicador del depósito y se dio cuenta de que tenía que llenar el tanque.

—Voy a parar en esa tienda a repostar —le dijo En la reserva voy a necesitar gasolina. Si quieres puedes entrar y comprar algo de agua mineral y cualquier cosa que crees que pudiera hacernos falta.

Rosa se limitó a asentir. Mientras Cat llenaba el tanque, Rosa entró a la tienda. Cuando Cat fue a pagar, la muchacha estaba en la cola con un paquete de seis botellas minerales, uno de galletas saladas y algo de fruta. Tenía una mano en los riñones.

—Si le parece mucho... —dijo Rosa.

—Es perfecto. A mí ni siquiera se me habría ocurrido.

El dependiente cobró a Cat y le dio el cambio.

—Si van hacia la reserva, tal vez prefieran dejar la autopista. He oído que ha habido un accidente muy aparatoso y que por eso hay retenciones —les informó el dependiente.

—¿Hay otro camino? —le preguntó Cat.

—Sí, señorita. Tome esta carretera que ve aquí detrás hasta llegar al final. Tome el camino de la derecha y continúe durante unos doce kilómetros, hasta que lleguen a una vieja granja abandonada. La carretera es un poco mala, pero las llevará dando un rodeo de nuevo a la autopista, pasado el kilómetro donde se ha producido el accidente.

Cat tomó el camino de grava hasta donde terminaba, y después siguió las indicaciones del dependiente. Pero estaba empezando a pensar que, o bien no le había entendido correctamente, o bien no le había dicho todo. Rosa no dijo nada, sino que continuó dándose un masaje en la zona lumbar.

—¿Te encuentras bien, Rosa?

—Creo que el bebé me está empujando la columna —dijo Rosa.

Treinta minutos después, Cat estaba lista para darse la vuelta. No dijo nada, pero estaba oscureciendo y parecía que se avecinaba una tormenta. Ya había experimentado una lluvia torrencial en Texas el día en que había conocido a Jesse, y eso había sido en una superficie pavimentada. Aquél era un camino de tierra, y el terreno era tan llano que quedaría anegado enseguida.

De pronto, la vieja granja que el dependiente había mencionado apareció ante ellas. Rosa se dobló repentinamente hacia delante al tiempo que pegaba un grito.

—¿Qué te pasa? —le preguntó Cat.

—Ay, puede Creo que el bebé va a nacer.

—No puede ser. Aguanta. Daré la vuelta y regresaremos a San Antonio.

Cat accedió al camino de la casa y dio la vuelta. Rosa gritó de nuevo, estiró las piernas y plantó los pies sobre la parte baja del salpicadero.

—He roto aguas...

—Vaya por Dios... Lo siento, Rosa. Llamaré a una ambulancia.

—No, por favor. No tengo dinero —dijo Rosa en tono angustiado.

—Yo sí.

Cat metió la mano en el bolso y marcó el número de emergencias. ¡Demonios! Parecía que allí no había cobertura. Estupendo. Estaban en mitad de la nada y sin cobertura en el teléfono.

Ayúdeme a tumbarme —dijo Rosa entre jadeo y jadeo—, a ponerme detrás.

Pero la parte de atrás estaba llena con las rampas. y de pronto Cat también se perdía. Un escalofrío desagradable le recorrió la espalda.

En la autovía, ni la camioneta blanca ni la de Jesse pudieron desviarse por donde lo había hecho Cat. En realidad, Jesse dudó que desde donde estaba el otro vehículo el conductor se hubiera dado cuenta de que Cat había salido. Sabía que debía  preocuparse por el conductor de la camioneta blanca, puesto que era un criminal. Pero fue la salida de Cat la que lo obligó a poner el intermitente para intentar salir de la carretera. Al menos por la salida siguiente.

Finalmente consiguió llegar a la gasolinera donde se habría parado Cat. Salió del coche y entró en la tienda.

—Hace un rato han entrado dos mujeres —le dijo al dependiente—. —Una rubia y una mujer mexicana embarazada. ¿Sabe adónde han ido?

—Oh, sí. Les enseñé un atajo para evitar el tráfico y el accidente. Muy guapa la rubia. ¿Es suya?

—Es mía —le soltó Jesse.

El dependiente le dio las mismas indicaciones que a Cat, y Jesse se metió corriendo en el coche y fue en busca de Cat y de Rosa. Maldijo para sus adentros por haber dejado que ella se largara. Debería haber sabido que no era de esas personas que se sentaban a esperar. Al menos la camioneta blanca no sabría que la había perdido de vista hasta que ya no fuera demasiado tarde para volver a localizarla.

O al menos eso esperaba.

No había señal de Cat; ni siquiera había levantado polvo en la carretera que pudiera indicarle que hubiera tomado ese camino. ¿Y si la había perdido del todo?

Aparentemente, Elizabeth estaba desaparecida,

Cat sacó su equipo de camping de la parte de atrás de la camioneta. Extendió el saco de dormir sobre el porche de la casa y ayudó a Rosa a tumbarse encima. Era consciente de la intensidad de los dolores de Rosa, aunque aún fueran espaciados.

—¿Estás segura de que no quieres que intentemos volver a San Antonio? Me siento como esa chiquilla de Lo Que El Viento Se Llevó. No sé absolutamente nada de cómo se trae un bebé al mundo.

—Yo nunca he tenido uno, pero he ayudado a mis hermanas y a mis cuñadas a tenerlos.

—Dime lo que tengo que hacer.

En todas las películas siempre se había fijado en que había que hacer un fuego y poner agua a hervir. Eso lo podría hacer. Empujó la puerta desvencijada de la casa y se asomó dentro. Había una chimenea, y aparentemente había sido utilizada no hacía mucho. No sabía si alegrarse o no; pero al menos se entretendría mientras se le ocurría qué hacer.

Rosa gritó.

—¿Rosa, estás bien? —Cat volvió al porche.

—Sí —contestó con esfuerzo.

Ay, ojalá estuviera Jesse allí con ella. Tal vez supiera llevar su profesión de fotógrafo, pero en ese momento la vida le estaba dando un toque de atención y diciéndole lo inexperta que era en otras materias.

—Voy a encender la chimenea y a hervir un poco de agua. Estate atenta y llámame si oyes algún coche.

Cat recogió unas cuantas ramas y las colocó sobre el lecho de la chimenea. Sacó una caja de cerillas de la bolsa donde llevaba el material para el camping y encendió las ramas más finas. Minutos después el fuego ardía vivamente. Comprobó que la chimenea tiraba bien, de modo que al menos no tenía que preocuparse de que la casa saliera ardiendo.

Mientras oía los jadeos de su ayudante, se reprendió para sus adentros por ocurrírsele ir a la reserva; incluso por ofrecerle un empleo. De haber dejado en paz a aquella mujer, estaría en un hospital de San Antonio, rodeada de personas que entendían de esas cosas.

Cat siempre se había tenido a sí misma por una persona afable, pero siempre había viajado sola. No tenía ni idea de por qué de pronto había decidido hacer de buena samaritana. Había empezado con Jesse y el accidente. Desde entonces, su vida había dado un giro drástico. Y en ese momento era responsable de una mujer, de quien no sabía ni su apellido, y de un bebé que estaba a punto de nacer. Y nadie más sabía que estaban allí. ¿Por qué no se lo había dicho a Jesse?

Fue entonces cuando oyó el ruido de un coche.

—Viene alguien —gritó Cat, que echó a correr hacia la carretera y se puso a saltar y a agitar los brazos como una posesa.

El vehículo se detuvo detrás del suyo. Se abrió la puerta del conductor, de donde salió un hombre.

—Jesse! —corrió hacia él y se echó a sus brazos—. Nunca me he alegrado tanto de ver a alguien.

—Yo también me alegro de verte —gruñó mientras la abrazaba con fuerza—. ¿Estáis bien? ¿No os ha encontrado?

—¿Quién? Yo...— no entiendo —balbuceó mientras se apartaba de él—. Rosa... está a punto de dar a luz.

Le agarró de la mano y tiró de él hasta el porche de tierra donde Rosa estaba tumbada, arqueando la espalda e intentando aguantar el dolor.

—¿Habéis llamado a emergencias? —preguntó

mientras se metía la pistola en la parte de atrás del cinturón y se arrodillaba junto a la mujer.

—Lo intenté, pero mi teléfono no tiene cobertura aquí.

—Ve a ver si funciona el mío, que está en mi camioneta.

No funcionaba.

Cuando volvió junto a Rosa y Jesse, éste estaba calculando el intervalo de las contracciones.

—Los agentes de la ley saben de estas cosas. Has traído al mundo a algún bebé, ¿verdad? Jesse negó con la cabeza.

—No —pensó en el cursillo de fin de semana al que había asistido hacía poco tiempo—. Aunque hice un curso. ¿De dónde, has sacado el saco de dormir?

—Llevo muchas cosas en la camioneta. Nunca sé cuándo podré necesitarlas.

Jesse soltó una risotada seca.

—¿De qué te ríes?

—De nada —los artilugios sexuales que había pensado que llevaba en aquel compartimento del remolque habían resultado ser un equipo de camping—. Está anocheciendo y se está levantando viento. Espero que no se ponga a llover.

—¿Qué tenemos que hacer primero? —le preguntó Cat.

—Lo primero es meterla dentro. No debe mojarse si llueve.

—No creo que pueda levantarse.

Jesse se agachó y levantó a Rosa en brazos.

—Trae el saco de dormir.

Cat lo recogió del suelo y rápidamente lo extendió delante de la chimenea.

Cuando Jesse la tumbó, Rosa empezó a gemir.

—¡Ayúdame! —pareció gruñir entre dientes.

—Haz algo, Jesse. ¿No tienes ningún manual en la camioneta? —le preguntó Cat.

—¿Manual? No. Creo que deberías ir a por un poco más de leña antes de que empiece a llover —le dijo a Cat—. Yo... intentaré acordarme de lo que nos enseñaron.

—Buena idea.

La primera gota de lluvia le cayó al salir de la casa. Rápidamente recogió dos montones de ramas y de planchas podridas; después metió en la casa el agua embotellada que habían comprado.

—Supongo que no tendrás ni toallas ni mantas en esa caja. O tal vez un plástico.

—Tengo. Pero el único plástico que llevo es lona impermeabilizada.

Cuando terminó de llevarlo a la casa, además de una cacerola que llenó con el agua de varias botellas, había empezado a llover con fuerzas.

—¿Ahora qué? —le preguntó Cat.

—Tenemos que ponerle la lona debajo y una manta encima de la lona —dijo Jesse, mientras intentaba recordar lo que le había enseñado el profesor durante el cursillo.

Rosa gimió.

—Creo que el bebé llega ya.

—¿Cat, ves la cabeza del niño?

—No creo. Bueno, quiero decir, tendría que mirar.

—Pues mira.

—Jesse James Dane, tú eres el que sabe de esto. Mira tú.

Rosa se levantó la falda y se inclinó hacia delante.

—Creo que será mejor que miren los dos.

Y eso hicieron.

—Yo no veo nada —dijo Cat con voz temblorosa. Entonces Rosa levantó las caderas mientras soltaba un alarido.

—Ay, creo que ahora sí la veo —gritó Cat cuando vio aparecer la cabeza del bebé.

—Límpiale el moco de la boca y la nariz —le dijo Jesse mientras le pasaba una toalla.

En ese momento Cat se olvidó de todo y siguió las órdenes de Jesse. Se mostraba tranquilo y confiado. Y ella decidió que podría actuar del mismo modo. Otro empujón y nació el bebé. Cat lo sacó.

—¡Se me resbala!

Se le habría resbalado de las manos si Jesse no lo hubiera envuelto en una toalla. Momentos después, el bebé empezó a llorar con fuerza.

Jesse le limpió la cara y se lo pasó a Cat.

—Ahora tenemos que cortar el cordón umbilical.

—¿Con qué?

—¿Tienes cordel en la camioneta?

—Mira en la caja de herramientas.

—Por favor... dígame. ¿Es una niña? —le preguntó Rosa.

—No lo sé —reconoció Cat—. Aún no he mirado.

Apartó la toalla y le echó un vistazo al bebé.

—Es una niña, Rosa. ¿Quién si no saldría al mundo con tanta rabieta? —le dijo riéndose.

—¿Está... bien, señorita McCade?

—No lo sé —Cat contestó con igual desconsuelo; miró bien a la recién nacida—. Está muy colorada, pero tiene buen aspecto.

Jesse volvió con un cuchillo en la mano y una bobina de cordel. Le cortó el cordón umbilical y le pasó la niña a la madre.

—Mira, Rosa. Mira a tu hija.

Rosa acogió al bebé y lo abrazó contra su pecho.

—Una niña. A su abuelo le dará igual. Estaremos bien.

Y lo estarían, pensaba Cat, si ella podía contribuir para que fuera así. Se sentó junto al fuego y comprobó el agua. No estaba hirviendo, pero estaba caliente. Agarró el asa con la toalla y colocó la cacerola en el suelo.

—Deja que la limpie.

Cat tomó al bebé, mojó la esquina de la toalla en el agua y empezó a lavarle la carita. Al hacerlo, la niña pareció fijar la vista en ella. No había miedo. Su expresión era de aceptación y fascinación.

Cat sintió entonces una enorme ternura. Era aquél un momento especial, una conexión espiritual entre ella y aquel diminuto ser humano. Durante un segundo pensó qué sentiría si tuviera un hijo. «El hijo de Jesse», pensó. El bebé le agarró el dedo con fuerza.

Cuando finalmente terminó de limpiar a la niña, vio que Rosa había cerrado los ojos. Cat le pasó el bebé a Jesse.

—Tenla un momento mientras recojo un poco —le susurró con emoción.

Recogió las mantas y la lona impermeabilizada y las llevó a la camioneta. La lluvia se había apaciguado un poco. Cuando volvió, Rosa dormía mientras Jesse estaba sentado en el suelo, apoyado contra la pared de la chimenea. Tenía en brazos al bebé que juntos habían ayudado a nacer, con la barbilla apoyada sobre la cabeza de la niña. Mientras lo miraba, él dejó de mecer al bebé y cerró los ojos; tanto él como la niña se habían quedado dormidos. El resplandor del fuego le daba a su cara de facciones marcadas una suavidad que enterneció a Cat.

Rosa y su bebé debían ir al hospital, pero Cat sintió que no deseaba abandonar aún ese lugar y ese momento.

El ayudar a llevar al mundo a una nueva vida había sido una experiencia increíble, algo que conseguía que todo pareciera más hermoso, más vivo. Jamás había tenido en brazos a un recién nacido; sin embargo en cuanto Jesse le puso el bebé de Rosa entre los brazos, había sentido algo tan fuerte que no podía explicárselo. El corazón le había latido muy deprisa. Pero el momento culminante había ocurrido cuando el bebé había abierto los ojos y la había mirado. Ojalá pudiera haber captado ese momento con su cámara.

Y eso era lo que iba a hacer. Se puso de pie, salió de la casa y fue a su camioneta a por su mejor cámara.

Volvió a entrar sigilosamente, ajustó la lente y empezó a tomar fotos de Jesse con el bebé. Lo que estaba fotografiando jamás iría en un catálogo o en un calendario. Esas fotos eran para ella.

Jesse y el bebé.

Estaba captando la inocencia, la confianza, la fe; un momento que nada podría estropear; un instante más allá de todos los problemas. Sollozó y tragó saliva. En ese momento, la vida era bella.




Capitulo Once



Jesse en su camioneta, con Cat detrás en la suya, llevó a Rosa y al bebé a las urgencias del hospital más cercano. Unos enfermeros colocaron a Rosa en una camilla y otros se llevaron al bebé a la unidad de neonatología. Cuando llevaban a Rosa por los pasillos del hospital, pasaron por delante de un grupo de personas situadas frente a una ambulancia que acababa de llegar.

Sacaron al ocupante y se lo llevaron rápidamente a quirófano. Cat no vio la víctima, pero por el movimiento frenético de las enfermeras y por la sangre que manchaba las sábanas dedujo que debía de ser grave.

Supuso que Rosa se quedaría a pasar la noche, pero no tenía intención de marcharse del hospital hasta que le dijeran que tanto Rosa como el bebé estaban bien. Jesse le buscó un asiento y se fue a llamar a Szachon. Al rato volvió y le echó el brazo por los hombros como si eso fuera lo más natural del mundo. Ella se acurrucó junto a él, buscando el consuelo que él le ofrecía.

—Szachon no estaba. Elizabeth lo llamó y él salió corriendo a encontrarse con ella.

—¿Está bien?

—Austin no supo decirme. Dijo que Szachon se marchó apresuradamente. Le expliqué que estamos en un hospital y le pedí que se lo dijera a Szachon cuando vuelva.

Jesse y Cat se quedaron en la sala de espera, observando a la gente. Unos estaban llorando. Otros reían, como si la razón que les hubiera llevado allí no fuera al final nada serio.

—Supongo que probablemente estarás acostumbrado a las salas de espera de urgencias.

—Cuando trabajaba de policía estatal vi. mucho sufrimiento. Por eso solicité un puesto en la escuela de rangers. Cazar a los malos y resolver crímenes es más fácil. Lo cierto es que uno nunca se acostumbra a esto —dijo Jesse—. Sólo tienes que aprender que es parte de tu trabajo. La gente depende de ti y tú lo haces lo mejor posible. Cuando todo funciona, estupendo. Cuando no... Bueno, hay que continuar.

—¿Qué haces tú para aguantar la presión? —le preguntó Cat mientras se inclinaba hacia delante y estudiaba su expresión sombría.

—Me voy a pasear en la moto hasta que me despejo. Después me voy a casa, me doy una ducha, me pongo el uniforme y me voy a trabajar. ¿Y tú? ¿Qué haces tú? —le preguntó Jesse.

—Lo mismo. ¿Cómo puede ser que dos personas tan distintas se parezcan tanto?

Él se quedó pensativo un momento

—Tal vez los dos estemos intentando huir de las necesidades de nuestros padres. Tu padre os llevó de un lado a otro, pero no os quedasteis el tiempo suficiente para echar raíces. Y mi madre necesitaba a alguien a quien agarrarse. Creo que al final fue su dolor lo que me llevó a alejarme de ella —dijo Jesse—. Y además, los dos hemos reaccionado del mismo modo. Tú cuidas de las personas poco privilegiadas, como Rosa. Yo me hice ranger.

Él tenía razón. ¿Por qué no se había dado cuenta antes?

—¿Qué vamos a hacer? —añadió Jesse.

—Hasta que no sepamos lo que quiere hacer Szachon con Confecciones Sterling, no lo sé —respondió Cat.

—Bueno, sigo siendo un ranger del estado de Texas; es decir, si consigo averiguar lo que voy a hacer contigo.

Ella se quedó sin aliento.

—¿Es que hay que hacer algo conmigo?

—No tengo ni idea de lo que tú necesitas, Cat, o ni siquiera de si precisas algo. Es mi necesidad lo que me está volviendo loco.

La sala de espera pareció desvanecerse cuando la mirada de Cat se fundió con la de Jesse. —¿Qué clase de necesidad? —le susurró. —Necesito...

—¡Jesse! ¡Cat! ¿La habéis visto? ¿Cómo está?

Sterling Szachon se abrió paso entre la gente hasta llegar a donde estaban sentados. Detrás de él iban Vadin y un guarda de seguridad del hotel.

Cat tragó saliva con fuerza y se apartó de los brazos de Jesse.

—Está bien. El bebé es una niña. Szachon se quedó perplejo. —¿Qué bebé?

—El de Rosa. Lo trajimos al mundo en una vieja casa abandonada —le respondió Cat, igualmente confusa.

Szachon sacudió la cabeza.

—¿Pero y Elizabeth? Me llamó la policía. Tuvo un accidente en la autovía y la han traído aquí.

—¿Está herida? —preguntó Cat.

—¿Un accidente? —Jesse se puso de pie—. ¿Han dicho qué coche llevaba?

—Ahí está la cosa —contestó Szachon—. No iba conduciendo. Iba de copiloto en una camioneta blanca. El conductor se largó y la dejó tirada. ¿Quién podría hacer algo así?

—¿Así que Elizabeth era la responsable de las amenazas? —dijo Szachon mientras negaba con la cabeza.

—Eso parece; con la ayuda del conductor, uno de tus empleados del hotel, que necesitaba dinero —le explicó Jesse—, y que por supuesto tenía acceso a las habitaciones.'

—¿Pero por qué? No lo entiendo.

El hospital le había cedido a Szachon el uso de una de sus salas de conferencia mientras Elizabeth estaba en el quirófano para que le operaran un brazo roto y de una herida profunda en la cadera. El pronóstico era bueno.

—Es todo culpa mía —dijo Vadin—. Me necesitó, y yo no estuve a su lado —se inclinó hacia delante, con la cara entre las manos—. He sido un imbécil. Ahora no puedo perderla.

—¿Pero por qué? —preguntó Cat—. ¿Por qué hacer todo esto? ¿Si no quería dirigir Confecciones Sterling, por qué no lo dijo?

Szachon se paseaba por la sala.

—No le di oportunidad. Cuando me llamó, estaba muy disgustada. Tomé el primer avión, le hice la maleta y me la traje para acá. No estoy seguro de que fuera lo que ella esperaba.

—Yo habría hecho lo mismo —dijo Jesse—. Si un hombre piensa que la mujer que le importa está en peligro, hará lo que sea por protegerla.

Miró a Cat y recordó la decisión de seguirla a ella en lugar de a la camioneta blanca. De haber interceptado el vehículo, habría evitado un accidente. En lugar de eso había seguido a Cat.

—Vadin —dijo Szachon—. No sé lo que quiere Elizabeth, pero si la quieres, creo que los dos deberíais hablar en serio., No sé por qué ha hecho lo que ha hecho, pero debía de estar desesperada.

Raoul aspiró hondo, se puso de pie y le estrechó la mano a Szachon.

—Lo que quiera Elizabeth, lo tendrá. Te prometo que jamás volveré a hacerle pasar por nada parecido.

Esa misma noche, permitieron a Cat y a Jesse entrar a ver a Rosa, que iba a quedarse a pasar la noche. Cuando estaban a punto de marcharse, entró Pappy con una sonrisa de oreja a oreja.

—¿Cómo se ha enterado? —le preguntó Cat.

—Rosa le dijo a las enfermeras que me llamaran. Le doy las gracias, señorita McCade; y a usted también, ranger Dane. Y no se preocupe. Si necesita más hombres para lo de la ropa interior, no tiene más que decírmelo y los tendrá.

De vuelta a la sala donde estaba Szachon pasaron por Pediatría. Al ver a la niña dormida en su cuna, Cat suspiró y le tomó la mano a Jesse sin darse ni cuenta. Jesse entrelazó sus dedos con los de ella. Sabía que Cat no quería. tener niños, pero claramente se sentía tan conmovida como él.

—Espero que se convierta en una niña tan especial como lo es ahora —dijo Jesse finalmente—. Pero una madre soltera sin estudios... No sé.

—Entonces tendremos que ayudarla —anunció Cat—. Le salvamos la vida; ahora somos responsables de ella. Lo único que necesita es un empleo decente y un lugar donde vivir. Oh, Jesse, tendremos que hacer algo para ayudarlas a las dos. Podemos ser la tía Cat y el tío Jesse.

A Jesse le gustó que hablara en plural. No quería quitarle la ilusión, pero era mejor no dejar que se emocionara demasiado.

—Claro que podemos, si te quedas por aquí. Parece que ya eres la tía Cat de los hijos de tus hermanas. ¿Cuántas veces los ves?

—Bueno, no muy a menudo; pero ellos no me necesitan —respondió Cat.

Jesse se detuvo y le dio la vuelta para apoyarla sobre la pared del pasillo vacío por donde iban.

—¿Cómo lo sabes?

—Bueno, no lo sé. Pero tienen padres y abuelos... y yo siempre estoy por ahí —frunció el ceño—. Tal vez me echen de menos, pero nunca se me había ocurrido. ¿Por qué estás intentando hacer que me sienta mal, Jesse?

—Porque dijiste al principio que una de tus reglas era que tus relaciones debían ser temporales. ¿Te acuerdas? —le dijo Jesse, esperando que ella le contradijera—. ¿Entonces cómo se reconcilian con eso Rosa y el bebé?

—¡Reglas! ¿Es que no puedes pensar en otra cosa? Reconozco que he sido un fracaso con mis sobrinos y sobrinas, pero esto es diferente. No tienes que implicarte o ni siquiera estar de acuerdo, pero yo puedo ayudar a Rosa, y ella me necesita.

—¿Y qué necesitas tú, Cat?

Sus palabras la inquietaron. Cat lo miró con desconsuelo. ¿Qué necesitaba?

—Mi libertad. Mi trabajo.

—Bueno, cuando lo sepas, entonces hablaremos de necesidades.

Se volvió y echó a andar.

—¿Adónde vas, Jesse?

—Voy a pedirle al guarda de seguridad que te lleve de vuelta al hotel en El Camino. Szachon y yo nos quedaremos hasta averiguar lo que ha pasado.

Se dio media vuelta y la dejó allí; tenía que hacerlo antes de terminar besándola.

Cat se quedó perpleja, observándolo mientras desaparecía por la puerta de la sala de conferencias. Momentos después, el guarda apareció y la acompañó hasta la camioneta.

Ella lo siguió como una autómata. No había razón para quedarse con los Szachon. Ella no era de la familia, ni siquiera eran amigos. Pappy estaba con Rosa y Jesse se había marchado. Y esa vez se había marchado de verdad. Y ella no se lo había impedido.

Él tenía razón. Nunca había permitido que nadie se le acercara demasiado; por eso sólo había tenido relaciones temporales.

Por eso en ese momento estaba sola.

Jesse nunca se había sentido tan vacío. Cat y él habían compartido algo inolvidable; qué pena que sólo fuera temporal. Si el proyecto de Confecciones Sterling no seguía adelante, ella pasaría a su encargo siguiente, demostrándole a su padre que podía ser una mujer independiente a la que no le hacía falta ningún hombre. Si la línea de ropa interior arrancaba... bueno, no tenía ni idea de lo que podía pasar. Tal vez debería pedir el traslado a otra ciudad.

—Hemos hablado con el médico —le dijo Szachon después de que el guarda de seguridad se llevara a Cat al hotel—. Está todavía en la unidad de cuidados intensivos. Vadin está con ella. Parece que mi hermana estaba muy desesperada cuando me llamó.

—¿Desesperada por qué? —le preguntó Jesse.

—Vadin dice que todo es culpa suya. No quería que trabajara. Ninguna de las mujeres de su familia tienen carrera. No hacía más que decirle que no tenía talento para ser diseñadora. La verdad es que sabía que lo tenía, pero tenía miedo de que ella lo dejara.

—Entonces ella se puso a llorar en su hombro y usted corrió a ayudarla.

Szachon se puso de pie y fue hacia la ventana.

—Sólo quería que Vadin reaccionara. Vadin no podía creer que ella lo hubiera abandonado. Cuando yo le ofrecí que llevara el negocio, Elizabeth tuvo mucho miedo. Esperaba que su marido viniera detrás de ella. Pero como no lo hizo, fue cuando ella empezó con lo de las amenazas. Pensó que si de verdad Vadin la quería, vendría a por ella.

—Bueno, lo ha hecho. ¿Entonces qué va a pasar ahora?

Szachon sacudió la cabeza.

—No lo sé. Depende de Elizabeth. Vamos a seguir con Confecciones Sterling. Daisy podrá llevar la empresa si Elizabeth no quiere. Y, por supuesto, Cat seguirá encargada del catálogo.

—¿Cree que Cat se quedará?

—Por supuesto que sí. Tenemos un contrato. Además, estoy empezando a pensar que hay algo más que va a retenerla aquí.

—¿El qué? —preguntó Jesse, que no estaba del todo seguro de querer saberlo.

—Usted —contestó Szachon.

—Se equivoca —protestó Jesse—. No necesita un marido. Y a mí no me van los líos.

Szachon se encogió de hombros y sonrió.

—Eso no puedo discutírselo. No estoy listo para ese tipo de cosas.

Jesse pensaba que sí que lo estaba. Si Szachon no deseaba tener una esposa, Jesse conocía a la persona ideal para hacerle cambiar de opinión: Bettina.

Durante el mes siguiente, Cat fotografió a cientos de posibles modelos. Muchos más de los que habrían necesitado. Pero cuando se enteró de que cada uno de los que le enviaba Pappy dedicaba una porción de su salario a favor de un fondo para el bebé de Rosa, Cat no supo decir que no.

Aunque seguía ocupando una suite del Palace, Cat había trasladado su oficina al edificio de Diseños Daisy. La antigua novia de Szachon resultó ser una aliada muy útil. Por Szachon sabía que Jesse había vuelto a gozar de la confianza de su capitán. En ese momento estaba implicado en un asesinato sin resolver. Su vida volvía a ser normal. Cat supuso que eso era lo que necesitaba.

Rosa había encontrado trabajo como niñera para un bebé del mismo tiempo que su hija. La madre del bebé viajaba por motivos de trabajo, y no le importaba que Rosa viviera allí con su hija y cuidara de los dos niños. Cat, sin embargo, no estaba contenta con aquella situación, no era la que había imaginado para su ahijada.

De pronto se le ocurrió una idea. ¿Por qué no construir un hogar para mujeres en la misma situación de Rosa? Cat le llevó la idea a Szachon y éste movió el asunto. Al final decidieron hacer la presentación de Confecciones Sterling con una enorme fiesta de carácter benéfico.

Mientras tanto, Elizabeth regresó a Londres a montar la delegación europea de la empresa. Llevaría el negocio con la ayuda de su marido. Con la colaboración de Daisy, Cat había hecho las selecciones finales para los modelos de su catálogo y empezó con las sesiones de fotógrafa.

Pasaron semanas sin saber siquiera ni una palabra de Jesse. Cada vez que Cat salía del hotel, miraba por la calle. Jamás había visto ni un solo hombre que se pareciera a él. Un centenar de veces había descolgado el teléfono para decirle... ¿El qué? ¿Que lo echaba de menos? ¿Que quería hablar de su trabajo con él? ¿Que quería saber lo que estaba haciendo él para resolver el caso?

Por primera vez en su vida sentía un vacío grande. El proyecto del catálogo estaba terminado, salvo la portada, en la que no sabía qué fotografía del portafolio incluir.

Desde su ventana del hotel Cat observó a la gente paseando de la mano por River Walk. No dormía bien. Por mucho que lo intentara, no podía dejar de pensar en Jesse. En cómo había ayudado a nacer al bebé de Rosa; en lo mucho que lo apreciaba Estelle, la dueña del restaurante, por haber encontrado a su hijo y habérselo llevado a casa; en la dedicación de Jesse al trabajo; en su cuerpo y en cómo la hizo sentir.

Pero aquello era lo que ambos deseaban. Una relación temporal en la que él volviera a casa y ella continuara su camino. ¿O no? Eso era lo que siempre había deseado en sus relaciones con los hombres. Pero en aquel momento, lo único que deseaba era a Jesse.

Era casi media noche cuando Jesse llamó a la puerta de la habitación de Cat. Había aceptado un caso que lo había sacado de San Antonio, pero eso ,no le impedía ir a ver a Cat.

Ella abrió la puerta.

—Jesse... —pestañeó—. ¿Pasa algo? —Sí, pasa algo. ¿Puedo pasar?

—Pues claro —se dio la vuelta y entró en la habitación.

Fue entonces cuando vio que llevaba puesta su camisa de franela.

—No sabía si seguirías en el hotel. Parece que al final no te has marchado a otro sitio.

—Aún no sé qué voy a hacer —dijo—. Cuando decida qué fotografía irá en la portada del catálogo, habré cumplido con el contrato.

—¿Entonces, te marchas?

—No lo sé. Szachon me ha ofrecido un empleo permanente en Confecciones Sterling. ¿Te han reparado la moto?

—Sí.

—¿Has traído la factura?

—No —dejó su sombrero sobre el sofá y avanzó un paso.

Ella retrocedió.

—No importa. Voy a por el bolso. Te daré un cheque —dijo antes de meterse en su habitación.

Jesse la siguió, atraído por una fuerza de la que no se podía librar.

—Olvida la factura, Cat —dijo Jesse mientras cerraba la puerta del dormitorio—. ¿Por qué llevas puesta mi camisa?

—Porque es... suave —respondió, Cat en tono ronco—. Si quieres te la devuelvo.

—No —miró hacia la cama donde Cat había estado tumbada; la luz de la mesilla le daba a la habitación un resplandor suave—. No —repitió con más firmeza.

Apretó los puños. No debería haber ido. Debería marcharse y no volver a tocarla.

—¿Jesse? ¿Qué te pasa?

El se dio la vuelta y de pronto estaba entre sus brazos. Le buscó los labios y la besó con loca pasión. Entonces se puso a desabrocharle los botones de la camisa de franela y se la quitó aceleradamente. Ella se arqueó sobre él, desnuda salvo las braguitas de encaje.

Entonces, con la misma prontitud con que se había lanzado sobre ella, Jesse se obligó a detenerse. Soltó a Cat y aspiró hondo unos momentos antes de hablar.

—Si quieres que me vaya, dímelo.

—No quiero que te vayas.

—Si hago el amor contigo, eso es lo que será, Cat: hacer el amor. Así que piensa si estás segura.

Ella levantó la cabeza y lo miró a los ojos. —Estoy segura. —No tengo pensado marcharme si tú me aceptas dijo Jesse.

—Y yo no pienso dejarte marchar —contestó ella, y fue a desabrocharle los botones de la camisa.

Él le apartó las manos, la levantó en brazos y la tumbó sobre la cama. Se sentó y se quitó las botas antes de quitarse la camisa. Entonces se puso de pie y dejó que los pantalones le cayeran al suelo.

—¡Jesse! —exclamó Cat muy sorprendida—. Llevas puesto un tanga de los de Confecciones Sterling.

—Desde luego que sí —le dijo mientras se tumbaba encima de ella; le sonrió y le acarició el cabello—. Un buen marido debe apoyar el negocio de su esposa.

—¿Marido?

Se limitaron a mirarse, mientras ella las palabras y su significado. Él sabía que su pasión era intensa y se controló para suavizar su fogosidad.

—Si me aceptas. De otro modo viviremos juntos el tiempo que estés aquí. No intentaré impedirte que te marches.

—Será mejor —dijo ella—. Pero para que lo sepas, tu casa no es lo bastante grande para los dos, pero tampoco quiero una casita de ésas de las afueras.

—No tendrás por qué preocuparte. Ya he comprado una casa para los dos —la besaba con suavidad una y otra vez mientras hablaba—. He comprado la vieja granja donde Rosa dio a luz a su bebé. ¿Quieres ayudarme a restaurarla?

Ella le echó los brazos al cuello y se movió con sensualidad bajo su cuerpo.

—Me interesa. Pero te habrás dado cuenta de que se está cayendo.

—Entonces nos va a llevar bastante tiempo.

—Mmm.

Él dejó de besarle los labios y empezó a bajar hacia sus pechos.

—¿Cat?

—¿Sí, Jesse?

—Tu negocio de ropa interior va a ser un éxito. Vais a vender mucho.

—¿Por qué?

—Porque este tanga tan fino no va a resistir un buen revolcón.

Ella se echó a reír y lo tumbó de espaldas.

—Por supuesto que resistirá si es tu mujer la que te lo quita.

Se sentó a horcajadas encima de él y comenzó a acariciar el bulto que crecía bajo la tela del slip. Entonces enganchó los dedos debajo de la tela y continuó acariciándolo hasta que él pensó que se volvería loco.

—A lo mejor tenemos que probar ahora mismo la durabilidad del producto. Creo que el problema es que necesitas una talla mayor —reconoció finalmente—. No puedo quitártelo.

—Yo sí —respondió Jesse, que se lo quitó al momento y lo lanzó al suelo; entonces se volvió hacia Cat y la miró con seriedad—. Cat, eres la mujer con quien quiero pasar el resto de mi vida, la mujer que amo.

—¿Me amas?

—Sí. No lo he buscado, simplemente ha ocurrido.

—Aún no —empezó a provocarlo—. Hazme el amor, Jesse; ahora, mañana y pasado mañana. Abrázame. No quiero volver a estar sola.

El la abrazó y la penetró despacio, con fuerza.

—Dime que me amas..

—Te amo también, Jesse James Dane.

Sentía su respuesta temblorosa, apretándolo y soltándolo. Cat lo amaba. Entonces se olvidó de todo y le hizo el amor apasionadamente. Hacer el amor con Cat fue algo más que una unión física; era la fusión de sus almas.

. 

_Jesse, deja que te fotografíe. Nunca he fotografiado a nadie que amara.

Él no pudo negárselo.

—Ni a mí me ha fotografiado nunca la mujer que amo.

Volvió a la habitación y recogió el tanga del suelo.

—Parece que éste no vale.

—No te apures. Estás con una mujer que viene preparada —sacó una bolsa del ropero y echó un surtido de ropa interior de Sterling sobre la cama.

—Elige uno —le dijo Cat.

—¿Hay algún bóxer?

Sacó la cámara y la preparó.

—No. Este es perfecto para ti —le dijo eligiendo uno—. Se llama «rebelde».

Le pasó un slip muy pequeño de color negro.

—¿Crees que me valdrá? —le preguntó Jesse.

—Bueno —dijo Cat con una sonrisa—. Si no te das prisa, no.

Le quedaba algo estrecho, pero se lo puso. Cuando fue a ponerse los pantalones, ella le dijo:

—Ah, no. Los hombres de Confecciones Sterling no llevan pantalones.

—Ya te lo he dicho, no soy uno de tus modelos. Tal vez ésta no sea tan buena idea.

A Cat le encantaba que estuviera dispuesto a hacer algo que parecía intimidarlo tanto. Le dio un beso.

—Ven a colocarte junto al espejo. Quiero sacarte una de cuerpo entero.

De ahí pasaron al dormitorio, donde lo llevó de nuevo a la cama con promesas y besos. Mientras le tiraba fotos, continuó acariciándolo.

—¿Así consigues que tus modelos hagan lo que quieres? —le dijo con las cejas arqueadas.

—Sólo el que quiero que me haga el amor —le dijo, y guardó la cámara.

Una hora después tenían tanta hambre que tuvieron que pedir que les subieran el desayuno.

Cat salió de la cama y abrió las cortinas. El amanecer pintaba de amarillo pálido el paisaje tejano. Entonces Jesse se acercó a ella por detrás. La abrazó y le apoyó la barbilla en el hombro.

—Y bien —le preguntó Cat en tono vacilante_

¿Cuándo te diste cuenta de que me amabas?

—creo que a la vez que tú; cuando trajimos al mundo al bebé de Rosa. Ella asintió.

—Creo que fue antes que eso... Pero cuando te quedaste dormido con la niña en brazos, me derretí —entonces su mirada se iluminó como la de una niña—. ¿Entonces cuándo nos casamos?

—Mañana —contestó Jesse sin vacilar.

Ella se quedó boquiabierta.

—No. Tengo que comprarme un vestido y ¿crees que podremos celebrar la ceremonia en esa capilla que hay delante de tu casa? Ah, y tengo que llamar a mi familia; pásame el teléfono. Tengo que llamar a mi dama de honor.

—¿A tu dama de honor?

Ella levantó la mano para que esperara antes de marcar el número.

—Hola, Bettina. Adivina la noticia.




Epílogo



Ni una premier de Hollywood podría haber estado más preparada. La calle River Walk estaba cerrada a todos los que no fueran invitados de Sterling Szachon. Un mayordomo con chaqueta roja se llevó su camioneta y dejó a Jesse y a Cat para que caminaran por la alfombra roja como los demás invitados.

La sala estaba rodeada de una fila de cajas de tamaño natural cubiertas con cortinas de terciopelo rojo. En el centro había mesas iluminadas con velas.

—Qué bonito —dijo Jesse—. ¿Qué hay detrás de las cortinas?

—Una fotografía de cada página del catálogo. ¿Dónde nos sentamos?

—Aquí —les llamó Daisy—. Estamos justo delante.

En su mesa estaban ellos dos, Daisy, Bull, Rosa, Pappy y el padre Mulvaney.

La cena fue exquisita; la música, maravillosa. Finalmente, después de servirse el postre, Sterling Szachon se colocó delante del micrófono.

—Buenas noches, amigos. Os doy la bienvenida a todos. Esta noche presentamos Confecciones Sterling, la línea de ropa interior masculina. Además de los fondos derivados de vuestras generosas donaciones, el diez por ciento de cada compra irá a parar al Hogar de Rosa, nuestro centro de mujeres.

El público rompió en aplausos.

En ese momento, un camarero se acercó y le susurró algo a Daisy al oído. Ella se puso de pie.

—Cat, excúsanos un momento. Hemos hecho un pequeño cambio en nuestros planes. Espero que te guste. Pappy, padre, Jesse: ¿queréis echarme una mano?

—Yo iré también —dijo Cat.

Jesse se inclinó y le susurró al oído:

—No, por favor, siéntate aquí. Tengo un regalo para ti, y creo que cuando lo veas lo vas, a entender.

Los cuatro conspiradores desaparecieron detrás de la cortina y las luces se apagaron.

—Cuando os marchéis, habrá catálogos para todos. Los mismos que irán en el correo. Pero están a punto de ver una presentación. Mi padre siempre empieza a leer el periódico de atrás adelante. Así que nosotros vamos a hacer lo mismo.

Un foco iluminó la primera caja.

—Esta es la página doce del catálogo.

La cortina roja se retiró para mostrar un Santa Claus con un tanga de pie junto a un árbol de Navidad y con una copa de champán en la mano. La gente aplaudía a rabiar mientras Santa Claus salía del marco. La fotografía había cobrado vida.

A Cat le pareció una idea estupenda. Los modelos reales en lugar de las fotografías. Aplaudió con mucho entusiasmo.

—Página once —anunció Zon.

Una por una las páginas quedaron a la vista de todos, y Cat observó a los hombres a los que había convencido para hacerse las fotos.

Sus fotografías iban a funcionar. Se alegraba de haber aceptado la oferta de Szachon de dirigir la fotografía y el diseño de todos los catálogos para sus empresas y de la publicidad en los medios. Daisy se ocuparía de la manufactura, y Szachorr había contratado a otra persona para llevar las ventas y la contabilidad.

Jesse y ella aún no habían fijado fecha para la boda. No era idea de Jesse, sino de Cat. No estaba del todo preparada. Le resultaba muy difícil creer que su vida estaba cambiando tan drásticamente y que podría confiar en que sus sueños se hicieran realidad.

Daisy volvió a la mesa.

—Espero que te haya gustado la idea. Zon decidió que, ya que van a donar sus honorarios para el hogar de Rosa, al menos había que hacerles el honor de aparecer en público.

—Estoy sorprendida. ¿Pero qué hay de la portada? Aún no he decidido quién irá. Ninguna de estas fotos parece apropiada.

—Bueno, creo que te va a gustar. En realidad, fue idea del modelo.

Cat frunció el ceño muy pensativa .Y para la caja final, el hombre Sterling. No es un modelo profesional, sino un hombre de ley, un hombre que ocupa su tiempo haciendo de este mundo un lugar más seguro. Un hombre que cualquier mujer querría llevarse a casa para siempre. El hombre escogido para la portada jamás habría accedido a hacerlo de no ser por la mujer que ama.

«Señores y señoras, les presento la portada del catálogo de Confecciones Sterling».

Cuando se retiró la cortina roja, Cat soltó un gemido entrecortado.

Era Jesse.

La fotografía era la que ella le había hecho esa mañana cuando habían contemplado la salida del sol desde la ventana del hotel. Estaba delante del espejo, que había captado la imagen de ella mirándolo justo antes de tirarle la foto. Tanto en esa imagen como en ese mismo momento, Cat lo miraba con amor.

Salió del marco y se inclinó hacia ella. Entonces le tendió la mano.

—¿Qué te parece? ¿Soy el hombre Sterling?

—Oh, sí —sacudió la cabeza con estupor—. No puedo creer que hayas hecho esto —le dijo—. Me juraste que jamás posarías para mi catálogo.

—Desde que te he conocido, me he convertido en un rebelde. Me has hecho romper todas las reglas; incluso las mías propias. Te amo, Catherine McCade. Casémonos.

Ella le echó los brazos al cuello y lo abrazó.

—Yo también te amo. Y desde luego que te vas a casar conmigo.

Jesse negó con la cabeza.

—Sigues dándome órdenes.

—Desde luego. Ponte la ropa, ranger. Estas mujeres ya te han mirado bastante. Y yo soy la única que tiene derecho a tocar.



Fin
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